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Reuniendo amigos y académicos de alrededor del globo, la presente edi-
ción1 de Mujer Andina trae aportaciones esclarecedoras y perspicaces acer-
ca de equidad, diversidad e inclusión (EDI), y género. El cuerpo autoral cubre 
con su experiencia, o bien investigativa, o bien de vida, Norte y Sur global, 
hablando desde América del Sur y del Norte, África, Europa y Oceanía. Esto 
es relevante de ser apuntado puesto que la visión crítica de las autoras y 
los autores enseña (casi) globalmente cómo las mujeres enfrentan desafíos 
en una realidad compartida a pesar de las singularidades locales. A la vez, 
también enseña cómo las mujeres ejercen diligencias para cambiar tales 
realidades, no conformándose con ellas, pero resistiendo imposiciones. Se 
les requiere una serie de demandantes negociaciones para lograr sus retos, 
y eso termina por hablar a su favor, ya que destaca su decisión por un en-
frentamiento permanente y no rendición. 

La carga exigida a las mujeres, en todos ámbitos, es inmensa. Por ejemplo, 
para posicionarse contra estructuras aplastantes hace falta conocer la 
realidad, aprender a manejarse en ella, lidiar con cierto desamparo y senti-
mientos de impotencia, y entonces, hasta cierto punto percatarse con vigor, 
fuerza y potencia para sostener la propia dignidad. Potencia e impotencia, 
extremos del poder (Foucault, 2009), son frecuentemente íntimamente co-
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nocidos por las mujeres. Ellas (demasiadamente) 
a menudo experimentan en la piel dolores gene-
rados por el poder abusivamente empleado en 
su contra, lo que es el concepto de dominación 
(Bourdieu, 2012), pero pueden elegir oponerse a 
eso en una potente lucha por ideales de justicia. 
Eso permite que el uso del poder no sea hecho 
con afán de dominación o manipulación (véanse 
los trabajos de Bourdieu, 1986, sobre capital, y Ha-
kim, 2010, sobre capital erótico), pero para cam-
biar el mundo como propuesto por Freire (2005) 
y hooks (2001; 2020), donde oprimidos no se con-
vierten en opresores, sino más bien en personas 
libres (véase también Ladson-Billings, 2014; Lynch 
et al., 2021; Luguetti, 2014). 

El conjunto de autoras y autores que conforman 
esta edición, se ha empeñado en aportar artícu-
los que corroboran la diligencia ejercida por las 
mujeres, al retratar las dificultades y fluctuaciones 
que tal empresa puerta. Es decir, diversas formas 
de negociaciones son necesarias, hay diferentes 
limitaciones para avanzar –limitaciones sociales 
y culturales y también de los propios estudios, 
como destacado en ellos–, y el cambio desde 
luego no es sencillo, pero se presenta comple-
jo y compuesto por intersecciones. La edición se 
completa por un total de siete artículos: cinco de 
investigación y dos de revisión teórica. El primer 
artículo empírico, de mi propia autoría con los 
profesores Alexandre Fernandez Vaz y David Kirk, 
enfoca la lucha, también literal en este caso, de 
las mujeres en el kárate por afirmarse sujetos en 
oposición a la objectificación que se verifica en el 
deporte. El artículo se titula “Se trata de incomo-
didad e impotencia” – La cultura deportiva he-
gemónica informada por la mirada mas¬culina 
que afecta la subjetividad incorporada de mu-
jeres karatekas, y describe la cultura deportiva a 
la que las mujeres se enfrentan en este deporte 
y arte marcial todavía entendido como un am-
biente masculino.

Después está el artículo de Daniel Añorve Añorve, 
Irma Nallely Baltazar Eliserio y Nathali Joselyn León 
Tovar, quienes desde México inmergen en una 
coproducción con los y las participantes de un 
estudio para analizar el tiro en braille como activi-

dad universitaria en dos instituciones mexicanas. 
Tiro en Braille, iniciativa universitaria de depor-
te para el desarrollo: impactos en las agendas 
locales y los Objetivos de Desarrollo Sostenible 
es un artículo que muestra la intersección de di-
ferentes temas actuales, visando la equidad a la 
vez que aborda la discapacidad y la inclusión, y 
proponiendo una interesante metodología co-
participativa. A continuación, Paula Andrea Len-
guita discurre sobre La huelga de mujeres para 
las feministas argentinas. Estudio sobre la po-
lítica global del colectivo Ni una menos. Su in-
vestigación de abordaje altamente crítico buscó 
verificar, a través de un análisis de documentos 
elaborados por el feminismo argentino (especí-
ficamente el colectivo Ni una menos), cómo la 
huelga de mujeres resuena en el ámbito inter-
nacional desafiando el modelo neoliberal y, por 
consiguiente, la reestructuración capitalista del 
patriarcado. La investigación muy posiblemente 
podrá continuar, arriesgo yo, considerando las 
fuerzas políticas que ahora gobiernan Argentina.

Fut-fémina: dinámica social de su participación 
en Venezuela es el siguiente artículo de la edi-
ción, escrito por Lesbia Verenzuela y Rosa López 
de D´Amico. Las autoras problematizan el fútbol 
como un espacio de preservación masculina sin 
dejar de enfatizar cómo este ámbito deportivo es 
relevante para el empoderamiento de las muje-
res y el desarrollo sostenible, situación que toda-
vía se construye. Ivana Rivero e Ileana Wenetz son 
las autoras del artículo Mujeres en educación fí-
sica en universidades de Argentina y Brasil: Un 
acercamiento a su identificación. Ellas investi-
gan contribuciones de mujeres al mundo aca-
démico a través de la Educación Física, discipli-
na también nacida “masculina”, al dar cabida a 
un proyecto internacional entre una universidad 
brasileña y una argentina. Las autoras aportan 
datos muy relevantes de las mujeres en la cien-
cia, además de destacar que el mundo acadé-
mico no está condicionado sólo por luchas de 
poder, sino también por cuestiones de género –lo 
que remite otra vez al tema del poder, visando la 
dominación–. 

Como artículos de revisión teórica, Marina Porto y 
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Manuela Santos Romo escriben Creatividad en la 
perspectiva sociocultural: ¿Por qué las mujeres 
son menos frecuentemente reconocidas como 
creativas? Estereotipos y barreras de género, 
socioculturalmente ancladas, hacen creer am-
pliamente que las mujeres tienen menor capa-
cidad creativa, bien sea inhibiendo el desarrollo 
y expresión de esta, o bien sea reconociendo a 
la mujer creativa. Las autoras analizan las trayec-
torias de mujeres que lograron reconocimiento 
creativo y advocan por equidad de género en el 
ámbito creativo. Finalmente, Uso del marketing 
social para mejorar la financiación de la jubila-
ción de las mujeres en Australia y otros países 
es el artículo de autoría de Michael Shaw, Sarda-
na Islam Khan y Priyantha Bandara, quienes reve-
lan un escenario de cruda injusticia contra mu-
jeres y otros grupos vulnerables/marginados que 
tienden a quedar desamparados en el momento 
de la jubilación debido a malas políticas guber-
namentales e industriales. Según los autores, eso 

se podría corregir con iniciativas de marketing 
y otras estrategias. Es decir, hay cambio posible 
cuando se quiere lograrlo; estructuras pueden ser 
modificadas por potentes agencias –aunque si-
gan tratándose de duras batallas–.

Para cerrar este editorial, enfatizo el hilo conduc-
tor de estos artículos, todos indicando áreas de 
injusticias teniendo lugar, y a la vez reclamando 
y advocando por cambios libertadores (Freire, 
2005; Giroux; 2010, hooks, 2001; 2020) a través de 
acciones de EDI hechas realidad. Ha sido un ho-
nor compilar esta edición de Mujer Andina, unien-
do voces y fuerzas de y con autoras y autores de 
alrededor del mundo en pro de mantener viva y 
hacer resonar en tono cada vez más alto la lla-
mada a la justicia social, tan anhelada y necesa-
ria. Hace falta reflexión y crítica para vislumbrar-
la, así como tomar acciones en los más diversos 
frentes para poner en marcha, mantener y alcan-
zar cambios satisfactorios y alentadores.
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Abstract
Karateka women may be characterized as masculine when viewed from the 
traditional martial culture and stereotyped and sexualized within the sports 
culture. These characterizations are gender binary organized. Women are 
in an arena assumed to be hegemonically masculine, with the male gaze 
guiding their performance as athletes and dictating expectations for their 
performativity as women. We carried out a study with the Spanish women’s 
karate squad in preparation for the Tokyo Olympic Games, aiming to ana-
lyze how the hegemonic sports culture affects karateka women’s embodied 
subjectivities through the diktats of the male gaze. The data generated with 
athletes and coaches, mainly through interviews carried out twice with each 
of them, informed processes of objectification and consumption of women 
in sport. Their athletic performance is devalued while, contradictorily, there is 
an apparent valuation of them through the sensualisation and sexualisation 
of their bodies. It is not valuation, though, since it keeps just favoring a desir-
ous male gaze that, due to hegemony, addresses women as others. At times, 
athletes get lost in criticisms of one another, as data reported, but they are 
brave in being there, facing oppression daily, and becoming stronger. They 
often develop reflexivity and criticality of their situation, but it is not an easy 
task to be carried out alone. So, a community of practice among women is 
welcome as much as having the support of conscious men, those with great-
er understanding capacity, as they are internal to male culture.

Keywords: gender, women’s sport, martial arts, hegemony, ethnography, To-
kyo, Olympic Games.
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Resumen

Las mujeres karatekas pueden ser consideradas masculinizadas cuando se las mira bajo la cultura 
marcial tradicional, y estereotipadas y sexualizadas bajo la cultura deportiva. Tales culturas siguen 
el orden binario de género. Las mujeres se encuentran en un ámbito que se supone es hegemó-
nicamente masculino, en el que la mirada masculina guía su desempeño como atletas y dicta 
las expectativas sobre su performatividad como mujeres. Realizamos un estudio con la selección 
española de kárate femenino en preparación para los Juegos Olímpicos de Tokio con el objetivo de 
analizar cómo la cultura deportiva hegemónica afecta las subjetividades de las mujeres karatekas 
a través de los dictados de la mirada masculina. Los datos recopilados con atletas y entrenado-
res, especialmente a traves de entrevistas realizadas dos veces con cada uno de ellos, informaron 
procesos de cosificación y consumo de las mujeres en el deporte. Se devalúa su rendimiento de-
portivo mientras, contradictoriamente, hay una aparente valoración de ellas a través de la sensua-
lización y sexualización de sus cuerpos. Al fin y al cabo, sin embargo, no es valoración ya que sigue 
favoreciendo una mirada masculina deseosa que, por hegemonía, endereza las mujeres como 
otros. A veces las atletas se pierden en las críticas de unas a otras, como los datos comprueban, 
pero son valientes al estar ahí, enfrentando opresiones diariamente y volviéndose más fuertes. A 
menudo desarrollan reflexividad y crítica del contexto, pero no es una tarea fácil que puedan rea-
lizar en solitario. Entonces es bienvenida una comunidad de práctica entre mujeres tanto como 
contar con el apoyo de hombres conscientes, aquellos con mayor capacidad de comprensión, por 
ser internos a la cultura masculina.

Palabras clave: género, deporte femenino, artes marciales, hegemonía, etnografía, Tokio, Juegos 
Olímpicos.

Introduction

It all depends on the importance that you want to give it. For example, you go to a physical 
therapist, and you take off your clothes. If that is traumatic for you, then you have a prob-
lem. (…) The problem depends on each person, not on the others. Today everybody knows 
what we have (as for genitalia). (Hefaistos, coach, Interview 37 (2), 30/09/2020)

Sport is a male preserve (Matthews, 2016; Theberge, 
1985) that no longer can deny women’s participa-
tion. It is still predominantly gender binary orient-
ed and heteronormative, especially in high-level 
sport, specifically in karate. Karateka1 women may 

be characterized as masculine when viewed from 
the traditional martial culture (Turelli, 2022), and 
stereotyped and sexualized within the sports cul-
ture (Turelli, Vaz & Kirk, 2023a). Karate was momen-
tarily2 included as an Olympic sport for the Tokyo 

1 Karate practitioners. |  2 Karate is no longer included for Paris 2024.
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2020 (2021) Olympic Games, which increased its 
sports side while not detaching from the martial 
roots. Women fighters attended the event though 
fighting other challenges in addition to opponents 
on the mat. They are in an arena assumed to be 
hegemonically masculine, with the male gaze 
guiding their performance as athletes and dic-
tating expectations for their performativity (Butler, 
1990) as women. They supposedly should attest to 
emphasized femininity (Connell & Messerschmidt, 
2005), ignoring objectification (Walker & Bopp, 2011), 
and accepting that if they feel uncomfortable with 
exposure or eroticization, as coach Hefaistos point-
ed out in his comment above, they would be exag-
gerating or creating problems non-existent from 
others’ points of view. There is, thus, a neoliberal 
approach (McRobbie, 2015)3, naturalizing sexism 
and blaming women for overthinking –and com-
pletely ignoring the trans experience (following the 
comment on supposed obvious genitalia), which is 
still absent in the gender binary karate context but 
a reality in society.

We carried out a study with the Spanish women’s 
karate squad in preparation for the Tokyo Olym-
pic Games. As possibly happens in other coun-
tries, Spaniards may present a questioning fem-
inist critical view that confronts other Spaniards 
taking a conservative stance, guided by religion 
and memories of an imperial past (Collins, 2011) 
of colonization and domination (see Gullo, 2022). 
Such a general social structure resonates with 
sports culture within the country and with the 
general sports approach at a high-level, in which 
competition relies on domination and masculine 
hegemony. In this context, men’s supposed supe-
rior position is normalized as part of their essence 
(see Young, 1980) as competitors, warriors, and 
conquerors by nature. Thus, it would be expect-
ed that they have impetus and drives, in a (het-
ero)normative and gender binary order, towards 
women, with their desirous gaze over women not 
viewed as improper or disrespectful. Just looking 
at someone does not read as something offensive 
or violent, especially when there are people advo-
cating for the increase of testosterone for men in 

society arguing that diminishing it is causing soci-
ety’s feminization, in a pejorative sense (see Gay, 
1995). On the other hand, there are authors taking 
an approach to women’s self-defense who sug-
gests there should be an increase in their level of 
violence (e.g., McCaughey, 1998). From our point 
of view, though, more violent women do not solve 
the problem of men’s violence, while less violent 
men do not mean a castration of their nature (see 
Williams, 1977).

In this paper, we are focusing on how sports 
culture views and locates women’s sports and 
athletes. We researched women’s sports kara-
te, a sport still not so studied particularly from a 
gender perspective and at the specific moment 
of its debut as an Olympic sport. Women karate 
fighters share stereotypes with women fighters in 
other martial arts and combat sports (MACS) or 
sports understood as masculine, like accusations 
of masculinization (e.g., DiCarlo, 2016; Phipps, 
2020). But they also share stigmas surrounding 
women in sports in general, related to the erotici-
zation of athletes (e.g., Souza, Capraro & Jensen, 
2017). Our study provides evidence of such sex-
ualization despite using a uniform, the karategi, 
that does not expose athletes’ bodies. Consider-
ing this, our aim for the research carried out was 
to analyze how the hegemonic sports culture 
affects karateka women’s subjectivities through 
the male gaze. In doing so, we start by presenting 
two brief theoretical sessions, one on naturalized 
sports culture and the second on the concepts 
of hegemony and the male gaze. After that, we 
describe our methods, then, share and discuss 
our findings. The findings are organized into two 
categories, in which we share testimonials from 
elite Spanish karate athletes. The first category 
considers athletes’ thoughts related to the erot-
icization of women in sport, with contrasting as 
well as complementary opinions of karateka. The 
second category focuses on the desirous male 
gaze, with narratives of feelings triggered by ex-
periencing unpleasant situations. We close the 
paper with our concluding thoughts.

3 McRobbie reads neoliberalism under a feminist perspective, arguing that a neoliberal social structure rests on individualism and permanent competition, with western 
women holding the apparent status, though under disguised manipulation, of complete free choice and self-definition with total control over their bodies. She says that in the 
maintenance of existing power relations, “male dominance is carefully disguised through the dispositif which takes the form of feminine self-regulation” (McRobbie, 2015, p.3).
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Naturalized sports culture

Sport continues to support the ideology of 
male hegemony through the continuous 
marginalizing and trivializing of women in 
sport” (Walker & Bopp, 2011, p.53).

According to Elias (1992), sport is a fundamen-
tal element of the civilizing process in its function 
of managing and regulating violence through 
rules. At the same time, it is an organized way to 
maintain men’s virility (Gay, 1995) preserved, au-
thorized, and prized in sporting environments (Bi-
tencourt, 2005; Bowes et al., 2020). Thus, sporting 
environments are, on the one hand, safe and civ-
ilized, in the sense that no-one can or should kill 
or be killed while playing sport, and on the other 
hand, they are also spaces with more permissions 
than those of everyday life. For example, a fight 
between two people in the street can end up in 
jail, while a boxing match has tickets sold to be 
watched as sport. It means that sports culture is 
hybrid and special, controlling while allowing vio-
lence, especially among men, that often take vi-
olence as art in addition to exhibitions of power. 
Sporting spaces are regulated by specific laws, 
suspending them from the reality outside sports 
environments (Vaz, 2021). They relativize, therefore, 
the violence happening in sport, and such rela-
tivization is usually extended to other situations 
involving women. This means there are different 
forms of violence in sport, from overt to symbol-
ic violence, which is taken as part of the game. 
Similarly, there are other excesses that may be 
considered part of the game, but they can border 
on abuse. In general, sports culture naturalizes ex-
cesses, demands on bodies, tough forms of treat-
ment in order to obtain the highest performanc-
es and outcomes. It may be naturalized, but feels 
odd for people experiencing it, especially when it 
approaches some level of intimacy.

Although the sexualized way of seeing women is 
something that permeates the patriarchal soci-
ety as a whole, in sports culture this is accentu-
ated, giving privileged access to women’s bodies, 
often minimalizing the importance of it. Thus, de-

spite there being a number of challenges defying 
women in sports and they stand up to such chal-
lenges, most of the women cannot deal easily with 
and overcome harassment situations as they can 
with pain from training sessions or even injuries. 
We do not focus widely on harassment in this pa-
per though4, just analysing some discomforts that 
karateka pointed out regarding the eroticization 
of their bodies which, on the other hand, is a form 
of violence and harm linking back to harassment. 
There are coaches who do not want to train wom-
en in sports (Turelli, Vaz & Kirk, in review) because 
they consider it not to be true sport (Pfister, 2003). 
However, there are yet men coaches who “value” 
women in sport as a marketing device, and due to 
the privileged view and access they may have to 
their bodies. This is an objectifying culture, accen-
tuated within karate with the Olympic condition 
reached, leading the athletes to report feelings of 
inadequacy, discomfort, doubt, and often decep-
tion. They are object of gazes of exploitation, infe-
riorization, domination, regulation, and desire. We 
acknowledge that gay men may also struggle un-
der the heteronormative male gaze in other ways 
than women. However, our focus here, as pointed 
out, is on the heteronormative gender binary that 
informs general karate context, establishing it in a 
hegemonic manner, as we approach next.

Hegemony and the male gaze

Gender relations are always arenas of ten-
sion. A given pattern of hegemonic mascu-
linity is hegemonic to the extent that it pro-
vides a solution to these tensions, tending to 
stabilize patriarchal power or reconstitute 
it in new conditions” (Connell & Messer-
schmidt, 2005, p.853).

Hegemony is a Gramscian concept. Gramsci con-
ceived that “The hegemony constitutes a histori-
cal bloc, it is a unit of different social and political 
strengths; and tends to keep these strengths unit-
ed through a conception of the world that it has 
traced and diffused”5 (Gómez, 2016, p.158). In addi-
tion to political and economic spheres, it operates 
in the moral and cultural spheres, reproducing a 
pattern of domination that uses tools such as ed-

4 Celia Brackenridge pioneered research into sexual harassment in sport (e.g., Brackenridge & Kirby, 1997).  |  5 Translation from Spanish into English ours.



5

w
w

w
.u

a
n

d
in

a.ed
u.p

e

ucation and the media (Gómez, 2016; Hargreaves, 
1986b). It uses power for manipulation, drawing in 
a metaphor of a centaur, in a necessary combi-
nation of consent (half man) and repression (half 
beast) (Cox, 2016). In turn, Williams (1977) defines 
hegemony as a concept that includes and goes 
beyond “’culture’ as a ‘whole social process’, in 
which men define and shape their whole lives”, and 
“‘ideology’, in any of its Marxist senses, in which a 
system of meanings and values is the expression 
or projection of a particular class interest” (p.108). 
Following this line, Walker and Bopp (2011, p.52-53) 
focus on the concept linked to men, defining that 
“masculine hegemony is the acceptance, widely 
found in Western society, that men have ‘rights’ to 
authority, and, therefore, it is only natural that men 
are overrepresented in positions of leadership.” 
Connell and Messerschmidt (2005) also explain 
that the hegemonic masculinity concept was 
proposed considering that “The Gramscian term 
‘hegemony’ was current at the time in attempts 
to understand the stabilization of class relations” 
and “the idea was easily transferred to the parallel 
problem about gender relations” (p.833). 

The hegemony that men enjoy is a given fact in 
sports environments (Walker & Bopp, 2011), and in 
karate’s context, hegemonic masculinity prevails, 
corresponding to the updated features pointed 
out by Connell & Messerschmidt (2005) such as 
appropriation of other masculinities that may be 
useful for continued domination, encompassing 
multiple patterns and hybridity (p.844). It also relies 
on symbols that have authority, like professional 
sports stars, giving boys and men an ideal to pur-
sue (p.846), while trivializing women’s participation 
in sport through media coverage (e.g., Dunne, 2017; 
Toffoletti, 2016). Media coverage reinforces the sex-
ualization stereotype of sports culture for women’s 
sports, often leading the women themselves to 
internalize the demands made over their perfor-
mativity. Foucault (2009), talking about the capil-
larization of power, explained that the male gaze 
objectifies women, and women may end up acting 
according to that. On the other hand, in the binary 
logic of gender and sexuality, a female gaze does 
not hold the same power to objectify men, consid-
ering that the positions stablished in patriarchal 

ideologies are supported by hierarchical inequal-
ities. Such objectification done from hegemonic 
positions and often disguised through hybridiza-
tions and combinations of features of other types 
of masculinities leads women to be confused in a 
neoliberal approach (McRobbie, 2015), ending up 
wondering if they are just not mistaken about feel-
ings that they experience, as it will be shown with 
their testimonies. Before sharing them, though, we 
proceed to describe the methods we used in the 
attainment of the study.

Methods

We carried out research with the Spanish wom-
en’s karate squad, interviewing 14 athletes who 
were preparing for the Tokyo Olympic Games 
and the four men coaches working with them. 
The COVID-19 pandemic affected our initial plan 
of following them to the Games and performing 
an immersive ethnography. Due to the distancing 
measures required, we had to adapt our proce-
dures, interviewing participants online, analyzing 
videos of their fights (Turelli et al., 2022), in addi-
tion to observations and participant observations 
carried out before lockdown, and inclusion of auto 
ethnographic (Turelli, Vaz & Kirk, 2023) notes from 
the lead investigator of the study (see Standal & 
Bratten, 2021). The lead investigator and first au-
thor has been an amateur karate practitioner 
and competitor for almost three decades, being 
originally from the Global South despite training in 
karate in several countries of the Global North as 
well. Thus, her experiences were used to corrob-
orate in a manner of comparison what elite-lev-
el athletes from Global North were reporting. The 
other authors of the paper worked in a manner of 
triangulation of scholars to assure trustworthiness 
for the research, in addition to the triangulation of 
data collection techniques. They are not karate 
practitioners, but highly experienced researchers 
in the sociology of sport.

In order to provide more context and information 
for the study, athletes and coaches were inter-
viewed twice each (Hickey & Roderick, 2017), with 
the first interview aiming to know the karate his-
tory and athlete profile of each one, in addition to 
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generating some proximity; and the second inter-
view entering the topic of research more properly, 
asking them about their embodied subjectivity in 
the unique Olympic moment that karate/karate-
ka were experiencing and the issues surrounding 
it. Interviews were conducted for three months, 
between June and September 2020, totaling 38 
interviews, considering that we performed a pi-
lot. They were open-ended semi-structured in-
terviews (Hammer & Wildavsky, 1990), lasting an 
average of 1h10min. This article focuses on data 
provided by these interviews. They were coded 
manually by the first author and shared with the 
other authors, crossing data emerging from the 
field with the outlined system of categories (Ro-
dríguez Navarro & García Monge, 2009). The ini-
tial outlined categories were described based on 
the research objectives, and reformulated when 
coded compatible excerpts of interviews were 
crossed with a critical reading of the literature. 
Our research proposal was submitted, analyzed, 
and approved by the Ethics Committee of the Au-
tonomous University of Madrid, with the approval 
code CEI-102-1930.

Findings and discussion 

The data generated with athletes and coaches 
informed processes of objectification and con-
sumption of women in sport. Their athletic perfor-
mance is devalued (see Turelli et al., 2022) while, 
contradictorily, there is an apparent valuation 
of them through the sensualisation and sexuali-
sation of their bodies. It is not valuation, though, 
since it keeps just favoring a desirous male gaze 
that, due to hegemony, uses (see Ahmed, 2019) 
and plays with women as others (see Gonçalves, 
2014; Luguetti et al., 2022). Considering this, next 
we present the team’s thoughts related to the 
eroticization of female athletes, with contrasting 
opinions while complementary among karateka. 
Athletes used imagery resources to talk about the 
subject, showing some dispersion of the central 
problem when they engage in criticisms6 of one 
another. Then, we approach the second topic with 
athletes reporting feelings they have experienced, 
often leading to indignation. They clarify that 
there may be situations they enjoy compliments, 

but such situations are quite specific, perceiving 
extreme objectification when they are not even 
asked about what they want just because the will 
of men is hegemonic, ending up in deeply unset-
tling discomfort for women.

“I do it just because and not to show you any-
thing” – Sports culture and the erotization of 
women in sport

Athletes interviewed showed variations in the level 
of tolerance to objectification. Among the team, 
the modest view (Young, 1980) appeared, which 
could be an outcome of a traditional education or 
yet religious influences. On the other hand, there 
are athletes who feel they may explore such ap-
peals to serve themselves, and finally, other ath-
letes who would have conceptions perhaps influ-
enced by feminism, being freer without accepting 
objectification. We share examples of the three 
different perspectives: 

People do (sexy photos) maybe to feel more 
feminine, more sensual. (…) I don’t understand 
those things because I don’t share them. I think 
“why do you want to do this?” Why do you want 
to take a photo in karategi7 with heels? If you 
want to wear heels, then dress accordingly. 
(Hestia, Interview 15 (2), 17/08/2020)

It seems fine to me, always within limits. Well, 
a girl who has a good body, because if she 
is an athlete, well… (…) If they tell me “what a 
good body you have!”, well yes, I’m an athlete. 
I see it in a good way. (Hera, Interview 21 (2), 
27/08/2020)

I believe that we are free people. Each person 
does with their body what they want, and I be-
lieve that we are free and that we do not have 
to put another label on ourselves, and espe-
cially among women, because it is very com-
mon among us, to say “this is a slut, because 
look, she is showing... she is in top (sports bra)”. 
I believe that each person can do what they 
want with their body and with themselves. 
(Venus, Interview 22 (2), 02/09/2020)

6 Please note the difference between the concepts of criticality and criticism, the former a desired condition and an outcome of awareness of issues and reflexivity, and the 
last an attitude that may relate to just blaming others.  |  7 Karate uniform.
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Analyzing the three perspectives, Hestia offered 
a more traditional view, telling us during her in-
terviews how supposedly well-behaved women 
should conform to given rules. Photos and imag-
es were used many times by athletes as a way to 
make it easier to speak on this topic. Hestia tend-
ed to criticize women who to some extent, break 
rules and expose themselves through sexy photos, 
entering the erotica terrain. Erotica refers to sexu-
al desires, but not to their consummation (Hakim, 
2010). At times, though, Hestia presented a more 
open view and evidenced that she was question-
ing her own beliefs, trying to find coherence, de-
spite the fact that we know complex topics require 
deep reflections to resolve contradictions. 

On the other hand, Hera wanted to explore pos-
sibilities and perhaps follow proposals such as 
those defended by Hakim (2010), on erotic capital 
as legitimate female capital.8 Hakim’s definition of 
erotic capital is “the combination of aesthetic, vi-
sual, physical, social, and sexual attractiveness to 
other members of your society, and especially to 
members of the opposite sex, in all social contexts” 
(p.501). She proposes using erotic capital, a form 
of capital where women stand out over men, as a 
type of female “weapon”. She criticizes both Bour-
dieu, for not including this form of capital among 
those he listed (see Bourdieu, 1986), and feminists, 
for adopting a moralistic position and not exploit-
ing this capital as a subversive element. From our 
point of view, though, it seems that Hakim’s pro-
posal ends up favoring the male gaze.9 

Finally, Venus brought a non-conforming position, 
advocating for freedom, although falling into crit-
icism towards other women, which from our point 
of view, dismantles women’s struggles and ends 
up serving masculine hegemony as well. In fact, 
people should feel free to perform as they want, 
and it is not about censoring or restraining be-
haviors to keep women in places of shyness and 
modesty (Young, 1980). But the criticism coming 
together with the claim for freedom works in a 
manner of us against them (see Diversi & Morei-
ra, 2018) yet among us. It means, within women’s 
collective, there are women fighting women in or-
der to reach places of prominence among men 

to achieve belonging, be respected, and feel wor-
thiness (see Turelli, Vaz & Kirk, 2023b). In sum, if this 
third perspective becomes lost in internal criti-
cisms, the three perspectives have in common 
benefits provided to patriarchy. Afrodite, influ-
enced as well by the strong masculine hegemony 
in karateka environment and in society itself, took 
a similar stance:

Why can a man be shirtless and pose in a 
magazine and a woman who is in top is erotic? 
No. I see it perfectly; it seems amazing to me. 
Each one shows what they want. (…) What is the 
body for? To show it. What do you work it for? 
To show it. Yes. I think so. Well, yes, I’m talking 
about showing something, showing naturally, of 
course. Maybe I wouldn’t want there to be a girl 
just thinking about teasing, which there is too. 
But, in general, if a girl has a good body and if 
she wants to... I change clothes on the tatami10. I 
stay in top, many times I stay in short tights and, 
sometimes, even in panties and I don’t mind. 
Whoever likes it, good, whoever doesn’t, I don’t 
mind. (Afrodite, Interview 19 (2), 24/08/2020)

It is noticeable a difference in the level of discom-
fort that athletes have with consumption of their 
bodies. They are educated under the male gaze, 
moving between its regulatory and desiring func-
tions. The regulatory gaze makes some women po-
sition in a place of woman-mother-sanctified fig-
ure aligned with morality and good manners. This 
group often directs criticism at women who may 
identify with the disturbing mythological figure of 
Lilith (see Turelli, Vaz & Kirk, 2023a), those suppos-
edly responsible for awakening the desirous gaze 
in men. Yet, there may be ways to direct togeth-
er both gazes at women, with them embracing 
and embodying such gazes, reproducing it (see 
Freire, 2005). So, they work for patriarchy, warrant-
ing great success for the hegemonic order, once 
they end up policing (Foucault, 2009) the conduct 
of other women, while pleasing men. Therefore, in 
this context, all women end up being victims of the 
male gaze. Artemis corroborated this:

Why do men wear a t-shirt, long pants and girls 
have to play volleyball in a top and panties? 

8 See also Anderson et al.’s (2010) study of aesthetic capital, focusing on elements that especially value beauty.  |  9 See also Dallery (1997) on the “radical alterity of women’s 
erotic corporeality” (p.76) in a line somewhat divergent from Hakim (2010), especially as it refers to lesbian eroticism.  |  10 Area of practice.
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(…) If it were their own decision, that’s fine, but 
it is a decision of a federation led by a man! 
(…) When I see it in the press “the (female) Bar-
celona Soccer Club goalkeeper more beautiful 
than ever”, things like that. You do not put that 
of Messi, it says “he is stronger than ever”, “he 
is bad”, instead of her you will put “she is more 
beautiful than ever”. They do it directly to at-
tract attention, the criticisms it is going to have, 
I think they are looking for criticism. So, men 
look at her and women criticize her, and then 
the topic becomes famous. (…) They (men) are 
consumers, they do consume more sport than 
we do. (Artemis, Interview 26 (2), 07/09/2020)

In addition to the point on the gazes that athletes 
are left open to, Artemis raised the question of 
uniforms. Karate indeed uses undifferentiated ka-
rategis for men and women, which do not neces-
sarily mean equality but the socially required (in 
terms of policies of Equity, Diversity, and Inclusion) 
acceptance of women into the masculine terrain 
(see Turelli, Vaz & Kirk, in review). Nevertheless, even 
wearing a uniform that does show women’s bod-
ies, fantasies around them arise (see Turelli, 2022, 
for more details). Artemis highlighted the process-
es of judgment and desire that are promoted by 
the media, something that several other athletes 
pointed out as well. They reported it as a serious 
problem, the way they feel sold and consumed in 
sports through media and social networks:

Many times, on Instagram or social networks, 
you upload a photo (…) and you don’t upload 
it to have repercussions; you upload it because 
you liked it, or whatever reason, and people 
think it is to sensualize you in your sports field, 
to sell you, when it should not be like that. I be-
lieve it is not our problem, but of the one who 
sees it. The one who sees us with the eyes that 
he wants to see us. We see it as “I do it just be-
cause and not to show you anything.” (Minerva, 
Interview 12 (2), 12/08/2020)

Maybe sponsors may interest you, but I think 
that if you are an athlete, what you have to up-
load is results, you have to upload your work, 
you have to upload… Get followers why? Be-

cause they are telling me “this girl is so hot!” 
That does not favour me, or women’s sport. (…) 
But it serves as a claim. (Atena, Interview 14 (2), 
15/08/2020) 

Everything that is behind it, all our work... as if 
to focus only on that… There are other things 
much more important, of much more value be-
hind. (Perséfone, Interview 31 (2), 18/09/2020)

I think that most journalists try to eroticize the 
body of the athlete woman, instead of saying 
“good, well, you’ve won, a photo with your Cup”, 
that’s it. (Juno, Interview 25 (2), 07/09/2020)

For example, Diana. “Diana has a new boy-
friend.” Instead of “Diana has won the gold.” (…) 
They don’t look at our athletic achievement. 
(Diana, Interview 13 (2), 13/08/2020)

There are a number of published studies that 
mention this problem, the way women’s sport is 
sensually approached by the media (e.g., Ferretti 
& Knijnik, 2007; Souza et al., 2017), women’s under-
representation (Dunne, 2017; Petty & Pope, 2019), 
but also how the media quickly consume the 
sport and athletes they sell (Boyle & Haynes, 2002; 
Hutchins et al., 2019; Rowe, 2013). The narratives of 
the athletes indicate as it is clear, the consump-
tion of them through images/media coverage. 
There are also reports about experiences with 
sponsors or disclosure of their achievements:

They once proposed to me, “Hey, look, can you 
put the advertising on your bum?” and I said 
“no.” Fabiana: In the karategi, do you mean? 
Demeter: yes, in the bum or in the pants on 
the bum, like volleyball players do. They put it 
in their bum because it is what sells the most. 
That pisses me off. (Demeter, Interview 20 (2), 
27/08/2020)

I won a title, and they took me out as “Jupi-
ter’s girlfriend”. I mean, not my name, it was like 
that in the press. The news was not “Ceres has 
won x”. Well, no. “Jupiter’s girlfriend has won x.” I 
mean, look up to what point… it’s horrible, horri-
ble… (Ceres, Interview 17 (2), 23/08/2020)
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Ceres was not sexualized in the account she pre-
sented, but she was advertised as someone’s girl-
friend, without even having her name mentioned, 
placing her in Jupiter’s possession, subordinated 
to him, as other. The news is disrespectful and a 
promoter of Jupiter, who neither fought nor won 
the title. Women’s marketing is evident and cre-
ates a lot of discomfort, putting pressure to pro-
mote consumption by the heterosexual male 
public, who consumes the most as Artemis point-
ed out previously, through the uses of the media. 
In the next category, we approach feelings shared 
by the athletes that reveal unpleasant experienc-
es with the desirous and misplaced male gaze.

“Look, how disgusting, how he is looking at you” 
– The disturbing desirous male gaze

It is not uncommon to hear people say they need 
to make peace with themselves. This may refer to 
some healing processes that people need to go 
through to overcome trauma (Lynch et al., 2022). 
Among karateka women, they reported unpleas-
ant experiences when approached by the desir-
ous male gaze, some of which were traumatic 
experiences. It is not simply about being looked 
at, which they may evaluate differently and even 
enjoy, but refers to facing an invasive look, which 
generates embarrassment and intimidation. 
They reported:

…It is about discomfort and helplessness. “Why 
do you have to look at me just because I have 
passed by your side? I don’t turn to look at you, 
why do you have to turn to look at me?” (…) That 
look, that attitude of boys to look when a girl, for 
any reason, goes down or... just passes. Things 
you see and I don’t like. I do not like. That they 
do it to another girl I don’t like to see, and that 
they do it to me I don’t like either. It’s something 
I hate. (Minerva, Interview 12 (2), 12/08/2020)

In championships there are people from other 
cultures, men from other cultures who may not 
be used to seeing women on top in the middle 
of a warm-up room... It’s not different from a 
beach, you take off your shirt and have under-
neath… And men from other cultures and… men 

from your same culture actually are scandal-
ized… the truth is that the look is annoying be-
cause it is out of place. (Proserpina, Interview 18 
(2), 24/08/2020)

Athletes’ comments reported how the desirous 
male gaze seems authorized despite that for 
them it is out of place and hated. Notwithstand-
ing, it is lawful for men, even representing some 
value in male logic, due to the consensual virility 
among men to make desire explicit. Athletes may 
evaluate things differently, though, giving specif-
ics for each situation as Diana pointed out and 
we share next. However, they highlighted the need 
for respect, situatedness, and context, in addition 
to clarity in the actions, because at times they are 
left lost and feeling ridiculous, as Atena exempli-
fied as well:

The typical drool, male or female, that looks at 
you as if there is no tomorrow, that does not 
know you at all and wants trust, and there is no 
trust. (…) Feeling desired by someone you love 
empowers you. It is a great self-esteem tool. But 
that does not mean… you need to differentiate 
it from the other. It is not hypocrisy; it is simply 
two points, and you have to know how to dif-
ferentiate it. (Diana, Interview 13 (2), 13/08/2020)

I feel very uncomfortable with things that are 
out of context. It even makes me feel ashamed. 
(…) It’s something that you can’t prove either, 
maybe it’s a feeling, and sometimes you also 
feel a bit silly because you say, “I don’t know, 
maybe it’s me, but I’m feeling terrible talking to 
these people.” (...) If someone comes and says, 
“you’re an idiot”, then you can say this person 
called me an idiot, I will answer or I’m leaving. 
But a person who is looking at you, you are no-
ticing that but what do you say? “Stop looking 
at me.” The person will tell you “I’m not look-
ing at you in any way”, you know? It remains 
there a bit in a limbo. (Atena, Interview 14 (2), 
15/08/2020)

The fear of being ridiculed is related to shame. 
The experience can be so internally conflicting 
that it becomes frightening. Shame, in addition to 
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being characterized as a fear of social rejection, 
is a result of the internalization of external eval-
uations at the same time that it causes expec-
tations of failure, and experience of more shame 
(Partridge & Wiggins, 2008). As a strategy to avoid 
failure and especially the shame that comes with 
it, many people prefer not to have certain experi-
ences. Thus, the possibility of being ridiculed when 
interpreting someone else’s actions incorrectly 
leads many women to remain silent in the face 
of countless unfair situations in life. Other athletes 
commented on how they feel disgusted when 
approached in a way that intimidates them, es-
pecially when there is power involved, which can 
result in athletes being discredited if they report 
events (Rich, 2010). Ceres shared on this:

Thank God not much has happened to me, but 
there is a referee who has made comments or 
has looked in a way that you say… That disgusts 
you, that disgusts you very much, makes you 
uncomfortable and you don’t even know what 
to do or how to explain it, because they are sub-
tle things that you almost cannot talk with other 
girls, if they will understand it, or with a boy that 
you trust... You can’t help it because that per-
son… (Ceres, Interview 17 (2), 23/08/2020) 

This leads women to remain silent and only reveal 
problems when they are basically overcome.11  
Not talking about what happened right away can 
lead to mistrust about the women’s “versions”. 
But speaking at the time can be too hard, or im-
possible, as it is painful and difficult to elaborate 
on. Afrodite portrayed a tough situation from the 
past, remembering with indignation since it was 
so disrespectful to the point of not requiring con-
versation:

When they look at me with that desire, OMG, I 
take it very, very, very, very badly, I take it ter-
ribly. I think of it as “look, how disgusting, how 
he is looking at you.” Many times, I had a bad 
time, I don’t like it at all. (…) An Azerbaijani came 
to me… like… he touched me… he put his (geni-
tal) part on my bum. And I turned around and 
looked at him with a disgusted face, you know? 
I also told my boyfriend and he said to him “last 

time”. (Afrodite, Interview 19 (2), 24/08/2020) 

If such men are used to getting what they want 
without even asking for it, respect seems to be 
something unnecessary towards women. They 
ridicule women, possibly in front of a male audi-
ence (see Turelli & Vaz, 2011). This can relate to at-
titudes and strategies of war, where the dishonour 
of women in enemy terrain conveys a message of 
enemy domination and humiliation. Afrodite still 
added:

Many times, I ask for going to the bathroom 
with someone, because it bothers me to go 
alone. You know? Not out of fear, but because it 
makes me uncomfortable. Meet someone who 
makes a gesture or something like that. I don’t 
like it at all, I hate it. (Afrodite, Interview 19 (2), 
24/08/2020) 

Afrodite said she did not feel fear but extreme 
discomfort. However, the invasion of a space 
that transcends physicality constrains her free-
dom of displacement and may be linked to what 
Roth and Basow (2004) called “rape mystique”, 
with the power of forcing women to “constrict 
their lives” (p.256). Also, there is the famous case 
of Lisa Olson among journalists who struggled to 
do their job interviewing male athletes. She was 
known to suffer in a locker room, while just do-
ing her job, which she described as “mind rape”12 
(see Kane & Disch, 1993). Even though in these sit-
uations there was no physical violation, the dis-
turbance or the seeking to not be alone, devel-
oping strategies for getting around in Afrodite’s 
situation, is evidence that things are definitely 
not right. She clarified:

It’s not that they’re going to do something to 
me, but because maybe they’ll look at me, see 
me alone and say... because I’m super radical 
for that, I kind of hate it, so I don’t like to face it 
alone. (Afrodite, Interview 19 (2), 24/08/2020) 

Similarly, Perséfone also negotiates with the sce-
nario of disrespectful desire, not raising her voice, 
but inhibiting herself in an attempt to remain in-
visible, so not need to face unwanted experiences. 

 11 In this regard, see the dramatic and impactful documentary about US gymnastics athletes, “AtheteA”, directed by Bonni Cohen and Jon Shenk. TM & Copyright, 2020.                         
12 https://en.wikipedia.org/wiki/Lisa_Olson, accessed on 24/06/2021.
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She prefers to be hidden, then avoiding discom-
fort, annoyance, embarrassment, disgust and, ul-
timately, suffering.

I usually feel quite uncomfortable, maybe I’m 
a little special for that. I don’t know how to tell 
you, I don’t like nothing, nothing, nothing to pro-
voke. So, I usually dress in clothes... with long 
pants, I don’t like to wear shorts or tight pants, I 
don’t like to mark the body, I wear wider clothes 
because I don’t like that it can draw attention 
and they look at me, it is uncomfortable for me. 
(…) I don’t upload anything to my networks that 
could lead to their comments. It is very uncom-
fortable for me to receive comments or looks 
like that. (Perséfone, Interview 31 (2), 18/09/2020)

Perhaps Perséfone could adopt a similar posture in 
a subversive action; however, she feels cornered, 
and intimidated by the desirous gaze to the point 
that she seems to accept the supposed guilt at-
tributed to women of “provoking”. In a way, there 
is an understanding that it is normal and natural 
for men to feel desire and it is up to women not to 
awake it. Juno, in turn, presented opposition and 
confrontation to such women’s subjugation that 
seemed quite healthy:

I don’t like it at all. Every time they do that to 
me, I stare at the guy and until he looks away, I 
don’t take my look off. And if they tell me some-
thing, I answer them. Well, I don’t care, one day 
something will happen to me, but it seems to 
me from the Middle Age. We are in the 21st cen-
tury, these things did not have to be done. Men 
believe themselves to be amazing, they do it. 
Well, it gives me courage that I cannot shut up. 
(Juno, Interview 25 (2), 07/09/2020)

Juno revealed her way of acting and confronting 
these situations. Her attitude of standing up, not 
shutting up, confronts what is simply unfair. This 
seems powerful. It is important, though, to note 
that most women, also fighters, need to find sup-
port. Support among other women and support 
from sporting authorities, which can be compli-
cated considering the traditional environments, 
but channels for receiving narratives of problems 

of this nature should be open, in a welcoming, 
non-discriminatory, or prejudiced way. 

Concluding thoughts

In this paper, we sought to analyze how the he-
gemonic sports culture affects karateka women’s 
embodied subjectivities through the diktats of the 
male gaze. The article focused on the strict bina-
ry gender order definitely in place in the karate 
environment. We provided conceptual pieces on 
naturalized sports culture, and hegemony and the 
male gaze. Sports culture does not replace or nul-
lify the martial culture but adds to it, intensifying 
the challenges imposed on women who are seen 
as other through the hegemonic male gaze. We 
approached two categories, on the eroticization 
of women in sport, and on the desirous male gaze 
over karateka women. 

Sports environments are hybrid places, of permis-
sions and prohibitions, as they allow going be-
yond the limits of life outside sports arenas, while 
restricting, controlling and in some way repressing 
the expression of all drives by rules. Even though 
sport and specifically high-level sport is about ex-
treme demands on the body, the limits of intimacy 
do not have to be exceeded. This is unjustifiable, 
despite the extreme requirement for performance 
becoming legitimate. However, women’s limits are 
understood by some as likely to be not respected 
but exceeded. Athletes interviewed oppose this, 
although at times they deviated from the central 
problem, specifically by engaging in criticism of 
other women. This leads to men simply benefit-
ing from the established hegemony, even those 
who do not actively work for it. They may benefit 
though from this culture through the desirous or 
regulator gaze.

The notable media-related problem that sells 
athletes emerged, showing that athletes are 
aware and critical of the problem. Under the 
commercialization proposed by the media, ath-
letes are left open to gazes of exploration, inferi-
orization, domination, regulation, and desire. Due 
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to this, they experience feelings of inadequacy, 
discomfort, doubt, and often, deception. It also 
caught our attention the unfair feeling reported 
of ridiculousness, which is configured as the ex-
ercise of male domination supported by symbolic 
violence (Bourdieu, 2012). This showed that even 
though women are strong in remaining in envi-
ronments like this and are fighting unfair situa-
tions, they need help. At the end of the article, we 
offered Juno’s approach, but most of the athletes 
cannot naturally find that strength. We emphasize 
that they are brave in being there, facing oppres-
sions daily, and becoming stronger. They often 
develop reflexivity and critically of the context, but 
it certainly is not an easy task to be carried out 
alone. So, a community of practice among wom-
en is welcome as much as having the support of 
conscious men, those with greater understanding 
capacity, as they are internal to male culture.

Infiltrated agents, belonging to the problematic 
environment but aware of the problems, are es-
sential agents. Wheaton and Thorpe (2018) pres-
ent satisfactory results in action sports that use 

the help of some influential men committed to 
reversing unfair scenarios for women. In addi-
tion, karateka women within the field with some 
prominent places already conquered, represent 
fundamental agents of struggle. From the inside, 
even if slowly, they could open doors because 
they have the benefit and the pain of knowing the 
journey. The suffering already experienced by so 
many women can assume a redemptive function, 
gain meaning, ceasing to be in vain and becom-
ing justified. It is still suffering, obviously better if it 
could have been avoided. But the cause of acting 
to avoid possible future suffering, known in one’s 
own skin, the empathic knowledge of how much it 
hurts, is a powerful driving force for change. Suf-
fering some pain in our own skin can be, in this 
sense, a driving factor of a critical stance that 
leads to the search for transformative approach-
es. Transformative actions are neither easy nor 
comfortable, but in addition to being necessary, 
they can be healing, a form of ethical care (Clem-
ent, 2018) for oneself and others, in addition to the 
evident fight in the name of social justice.
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Resumen

El deporte para el desarrollo y la paz ha tenido un espectacular crecimien-
to a nivel global en lo que va del siglo XXI; sin embargo, en México es poco 
estudiado. Se analiza una actividad universitaria mexicana -Tiro en Braille- 
coproducida y codesarrollada por profesores y estudiantes de dos univer-
sidades mexicanas, en colaboración con jugadores participantes con dis-
capacidad visual. La evaluación del torneo inaugural se basa en el modelo 
VECTOR-I, desarrollado por profesoras y profesores universitarios con base 
en la retroalimentación de participantes en dicho torneo. La metodología es 
mixta; acción participativa para la coproducción y analítica para la inter-
pretación de datos derivados de la aplicación de cuestionarios pre y post 
torneo para participantes y no participantes. Los resultados cualitativos y 
cuantitativos permiten pensar que existen diferencias y cambios en valores, 
actitudes y conductas entre la comunidad universitaria local no participante 
y quienes participaron en el torneo; sin embargo, la premura con la que se 
organizó el torneo, así como las restricciones que derivaron de la pandemia 
Covid-19 pueden haber disminuido los impactos y beneficios de los partici-
pantes en el torneo 2022.

Palabras clave: Deporte para el Desarrollo y la Paz, Objetivos de Desarrollo 
Sostenible, Plan de Acción de Kazán, deporte universitario, género, deporte 
mixto, deporte unificado.
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Abstract 

Sport for Development and Peace has enjoyed a notorious growth at the global level during the 21st 
century. However, in Mexico, both are little studied. This paper analyzes a Mexican university-based 
sports activity -Tiro en Braille-, co-produced and co-developed by university professors, students 
at two Mexican universities, as well as with the participation of disabled players. The inauguration 
tournament assessment is based on the VECTOR-I model developed by a university professor with 
feedback from participants. The methodology is mixed; on the one hand, participative action for the 
coproduction; on the other, analytical for the interpretation of data resulting from pre and post tour-
nament questionnaires among participants and non-participants. The qualitative and quantitative 
results suggest measurable changes in values, attitudes, and conduct between non-participating 
university students and those who participated in the tournament. However, the rush in which the 
tournament was organized and the face-to-face restrictions resulting from the Covid-19 pandemic 
are thought to have diminished the beneficial impact of Tiro en Braille for participants. 

Keywords: Sport-for-Development and Peace, Sustainable Development, Kazan Action Plan (KAP), 
university sport, gender, mixed sport, unified sport.

Introducción

El Deporte para el Desarrollo y la Paz (DDP) ha cre-
cido de manera significativa. La Plataforma global 
líder en materia DDP —Sportanddev.org— pasó de 
622 organizaciones en 2015 (Rosso et al., 2016) a 
1027 registros para octubre de 2022. México ha 
otorgado escasa atención al DDP, a pesar de que 
el deporte es un derecho constitucional, a pesar 
de contar con una Ley General de Cultura Física y 
Deporte (LGCFyD) y pese a que el deporte recibe 
considerables menciones dentro del PND (2019-
2024). Durante la campaña presidencial de 2018, 
Andrés Manuel López Obrador (actual presidente 
de México), incluyó al deporte entre sus 100 com-
promisos nacionales. Su Plan Nacional de Desa-
rrollo (PND 2019-2024) otorga al deporte un lugar 
central en los esfuerzos para la pacificación del 
país y para la inclusión social. En el ámbito glo-
bal, los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) 
no mencionan al deporte dentro de los 17 ODS ni 
dentro de las 169 metas específicas; no obstante, 
la Agenda 2030 identifica al deporte como un so-

cio relevante y vehículo para la consecución de 
dicha agenda. Adicionalmente, el Plan de Acción 
de Kazán (PAK) de la UNESCO establece una clara 
relación entre el deporte y el desarrollo.

Crecientemente, la literatura académica e ins-
titucional traza vínculos entre el DDP y los ODS. 
Entre los actores del DDP, las universidades han 
recibido poca atención; sin embargo, por el al-
cance y propósitos globales de los ODS, las uni-
versidades tienen la ventaja de impactar en las 
vidas de muchas personas. Adicionalmente, al 
ser organizaciones en las que los futuros líderes 
son preparados, cobra sentido que los futuros to-
madores de decisiones tengan exposición a las 
actividades DDP relacionadas con los ODS.

Diversas organizaciones deportivas DDP trazan 
vínculos con los ODS; sin embargo, las conexio-
nes entre el deporte y los ODS tienden a ser más 
retóricas que concretas, informadas y medibles 
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(Svensson et al., 2020). A menos que se diseñen 
modelos que puedan evaluar las relaciones recí-
procas entre el DDP y los ODS, los vínculos no se-
rán significativos. El modelo VECTOR-I (Añorve, et 
al., 2023) se propone como un vínculo concreto, 
informado y medible para las iniciativas DDP y el 
cumplimiento de los ODS.

Este trabajo consta de cuatro apartados. El pri-
mero hace un repaso de la literatura. El segundo, 
el apartado de métodos, introduce la coproduc-
ción de Tiro en Braille (TEB), una iniciativa univer-
sitaria mexicana basada en el modelo VECTOR-I, 
así como la evolución que ésta ha experimen-
tado, al pasar de ser una simple iniciativa de un 
curso universitario, hasta convertirse en una or-
ganización que vincula una iniciativa DDP con le-
gislaciones nacionales y con agendas globales. 
En el tercer apartado, resultados, se comparan 
las respuestas del grupo de control con el grupo 
de intervención. Finalmente, en el cuarto apar-
tado se hace una discusión en torno a los valo-
res y actitudes, a través de la retroalimentación 
de los participantes antes, durante y posterior al 
torneo 2022, lo cual resultó en cambios en las re-
glas y las expectativas para el torneo 2023. Dos 
preguntas orientan la investigación: ¿En qué ha 
consistido la coproducción de TEB como orga-
nización? ¿De qué forma los resultados, toman-
do el modelo VECTOR-I como base, coadyuvan 
a la agenda deportiva mexicana y a los ODS y 
al PAK? Los objetivos del artículo son: analizar los 
actores, sus intereses y sus saberes que han sido 
negociados dentro de la creación y codiseño 
de la organización TEB; evaluar los alcances (y 
las limitantes) que los resultados, basados en el 
modelo VECTOR-I, han tenido para coadyuvar al 
cumplimiento de la agenda deportiva mexicana, 
los ODS y el PAK.

Revisión de la literatura

Existe una abundante literatura que documenta 
a las universidades como semilleros para el de-
porte profesional (Ojeme, 1985; Giroux y Giroux, 
2012; Sanders y Keim, 2017; Ličen y Jedlicka, 2022). 
Las universidades suelen concentrarse en la or-
ganización de eventos de deportes ya existentes 

y sólo ocasionalmente lo hacen desde enfoques 
comunitarios (Bolívar et al., 2022). Generalmen-
te, aspiran a mejorar el equipamiento y las ins-
talaciones deportivas y a atraer fondos (Franco 
y Pessoa, 2014). Entre los mejores 84 programas 
de Gestión Deportiva en Estados Unidos, sólo siete 
hacen referencia explícita al DDP en su estructura 
curricular y/o descripciones del programa (Ličen 
y Jedlicka, 2022: 11). 

En América Latina, la Organización Panamerica-
na de la Salud (OPS) afirma que las universida-
des deberían conducir investigación y evaluar los 
impactos de la educación física en diversos ám-
bitos sociales (Valdivieso, 2021), i.e., se debería de 
incorporar el deporte dentro del desarrollo sos-
tenible de manera integral en lugar de hacerlo 
como algo complementario. En España (Sánchez 
y Lázaro, 2021), en los Estados Unidos y en Cana-
dá (Shapiro et al., 2020) las universidades traba-
jan con deportes existentes para las personas 
con discapacidad (por ejemplo, baloncesto en 
silla de ruedas, voleibol sentado, goalball y beep 
béisbol). No obstante, dichas actividades modifi-
cadas no implican el diseño de nuevos deportes 
y/o iniciativas de deporte mixto. En Reino Unido, 
Hayton (2015) analiza las iniciativas universitarias 
DDP que involucran a poblaciones “en riesgo” 
en áreas marginadas del país, así como inter-
venciones conducidas en el Sur Global (Lindsey, 
2016). Se concluye que la falta de colaboración 
de dos vías, aunado a la falta de relevancia del 
contexto local han sido considerados por es-
tudiantes africanos como fuente de malestar 
(Lindsey y O’Gorman, 2015). Este enfoque asisten-
cialista también prevalece en programas de uni-
versidades canadienses en países de renta baja 
y media (Kidd, 2008). 

El Consejo Iberoamericano del Deporte (2019b) 
lamenta que las universidades tiendan a enfo-
carse en los aspectos económicos y competiti-
vos del deporte, así como el énfasis desmedido 
en el fútbol. La centralidad del fútbol dentro del 
DDP es visible en un proyecto coorganizado entre 
la Universidad de Brighton y el Consejo Británico, 
i.e., Football for Peace (F4P) (Sugden, 2006). Sug-
den admite la existencia de múltiples limitantes, 



18

A
ñ

o
r

v
e, et A

l. (20
23) M

u
jer A

n
d

in
A. 15-33

u
n

iv
er

sid
A

d A
n

d
in

A d
el C

u
sC

o

especialmente la falta de reconocimiento de la 
participación local y con ello la sensación de una 
falta de apropiación (ownership). 

Rosso et al. (2016) documentan logros positivos 
en el programa Football United (FUn) el cual in-
volucra a universidades australianas en cuatro 
áreas: el involucramiento comunitario, la partici-
pación de estudiantes, la investigación y las aspi-
raciones en torno a la educación. FUn demuestra 
que las universidades cuentan con el potencial 
de ser actores DDP relevantes, no limitándose a 
la investigación. 

Keim et al. (2011) al igual que Sanders y Keim (2017) 
identifican formas en que las universidades pue-
den jugar un rol dentro del DDP: investigación, mo-
nitoreo y evaluación; enseñanza; entrenamiento y 
capacitación para el desarrollo de capacidades; 
habilidades y transferencia de conocimiento ha-
cia la sociedad civil y los diversos interesados; al-
cance, involucramiento y desarrollo comunitario; 
asistencia técnica de parte de expertos; estimu-
lación del pensamiento crítico en torno a asuntos 
deportivos, de desarrollo y de la paz; asociaciones 
entre las universidades y la sociedad civil; publi-
cación de las mejores prácticas; la libertad aca-
démica y la objetividad en la evaluación del DDP. 
Por su parte, Alba et al. (2020) aseguran que las 
universidades pueden coadyuvar de tres formas 
a la Agenda 2030: a través de la enseñanza, de 
la investigación y de la política institucional y/o el 
liderazgo social.

El establecimiento de vínculos entre los ODS y el 
DDP se ha convertido en un recurso mercado-
lógico, lleno de buenas intenciones y retórica, 
pero con escaso contenido. En diversos países 
las iniciativas DDP han presumido su compromi-
so con los ODS/Agenda 2030. Se sostiene en este 
artículo que, ni la Agenda 2030 ni los ODS pue-
den cumplirse en su totalidad. Cualquier contri-
bución deberá hacerse en metas específicas de 
un número concreto de ODS. Diversos estudios 
han especificado el conjunto de ODS potencial-
mente vinculados al deporte (Hatton, 2015; Con-
sejo Iberoamericano del Deporte, 2019a; Consejo 
Iberoamericano del Deporte, 2019b; Organización 

Panamericana de la Salud, 2019; PVE, 2020; Szto y 
Wilson, 2023). La mayoría identifican los ODS 3, 4, 
5, 11, 16 y 17. El problema es que no existe un modelo 
o lineamientos claros para documentar la forma 
en que las universidades miden su impacto en los 
ODS. Estudios en Argentina, China, Colombia, Cos-
ta Rica, Ghana, Madagascar, Perú y Tonga, ase-
guran su adhesión a la Agenda 2030/ODS, pero 
dichos estudios carecen de medidas o impacto 
documentado (Consejo Iberoamericano del De-
porte, 2019a; Charway y Houlihan, 2020; PVE, 2020; 
Gadais et al., 2021; Keane et al., 2021; Toscano y 
Molgaray, 2021; Li et al., 2022; Szto y Wilson, 2023). 

Existen llamados para que las universidades se 
involucren en el cumplimiento de los ODS a tra-
vés del deporte, pero no hay claridad sobre cómo 
lograrlo, más allá del ODS 4 (Gobierno de Gua-
temala, n/d; Plataforma del Voluntariado Español, 
n/d; Lorenzo et al., 2022;). Lindsey y Darby (2019) 
señalan la falta de análisis académicos publica-
dos que establezcan la relación entre el deporte 
y los ODS; más aún, las iniciativas que enfatizan 
la inclusión lo hacen usando deportes existentes 
(Gadais et al., 2021). No es fácil documentar ac-
tividades de deporte mixto y no existe un énfasis 
en las personas con discapacidad. Chong et al 
(2022) tomando como base a Svensson y Woods 
(2017) ilustran que, entre las 955 organizaciones 
analizadas, los temas menos representados fue-
ron el género y la discapacidad. No obstante, la 
ausencia de un modelo para medir el impacto del 
DDP sobre los ODS, existen casos que muestran un 
efecto positivo en el conocimiento, las actitudes 
y las conductas (Tingle et al., 2013; Edwards, 2015; 
Santos et al., 2022) tomando como base los resul-
tados pre y post intervención. Tingle et al. (2013) 
aseguran que el liderazgo se da en el entorno del 
deporte recreativo. Edwards (2015) recomienda 
hacer uso de la acción colectiva, trabajar con 
valores para apoyar la democracia y la inclusión. 
En cuanto a ODS específicos, Chong et al. (2022) 
identifican resultados en un micro nivel en 15 es-
tudios, además de impacto en el nivel medio en 
tres estudios. Lo valioso en Chong et al. (2022) es 
la identificación de metas específicas dentro del 
ODS 5 (5.1, 5.2, 5.5 y 5.c). En Australia, Lynch (2016) 
analiza los ODS 3 y 4. Lynch (2016) reporta resulta-
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dos sobresalientes para maestros y estudiantes 
en ambos ODS. Una de las virtudes de la iniciativa 
“Best Start” es la práctica mixta (sexos).

La literatura que traza vínculos entre el DDP y las 
legislaciones domésticas y/o las agendas globa-
les es relativamente escasa (Burnett, 2019). Esto a 
pesar de que uno de los principios de la Agenda 
2030 es precisamente la localización y la apro-
piación de la agenda (PVE, 2020). Burnett (2019) 
para el caso de Sudáfrica encuentra que los ODS 
3, 4, 5, 8, 11, 16 y 17 son coadyuvados a través del 
deporte, con la novedad que los ODS se vinculan 
con metas específicas del PAK. 

De acuerdo con el Consejo Iberoamericano del 
Deporte (2019b) la pregunta ya no parece ser “si”, 
sino de qué forma puede el deporte maximizar, 
optimizar y expandir sus usos e impactos. Falcous 
y Silk (2006) llaman a establecer una agenda de 
“localismo internacional” para analizar el lugar 
del deporte dentro de la globalización. Rofe (2021) 
reflexiona sobre las conexiones no exploradas y el 
potencial compartido entre el DDP y la diploma-
cia deportiva. Rofe (2021) observa que el asunto 
medular es cómo negociar “los diversos intere-
sados, las agencias y los actores en sus metas no 
alineadas para definir contextualmente y alinear 
sus propósitos” (p. 21). En Guatemala, el Plan de 
Desarrollo K’atun 2032 vincula explícitamente el 
desarrollo nacional al PAK y a la consecución de 
los ODS a través del deporte (Gobierno de Guate-
mala, n/d). Por su parte, en Colombia, Tabarquino 
et al. (2023) aseguran que se puede avanzar en 
los ODS 11 y 16 a través del fortalecimiento de re-
des de políticas públicas. No obstante, su estudio 
se da desde la lógica del deporte institucionaliza-
do y no desde la perspectiva del DDP.

México promueve las causas de la Agenda 2030/
ODS. Dentro del PND (2019-2024) el deporte tie-
ne un papel central (Presidencia de la Repúbli-
ca, 2019). El deporte es un derecho humano y un 
derecho constitucional desde 2011 (Castilla, 2015; 
Soriano, 2021).  Desde 2013 México cuenta con la 
Ley General de Cultura Física y Deporte (LGC-
FyD). Muñiz (2015) observa que como resultado 
de instrumentos internacionales; por ejemplo, la 

Convención para la Eliminación de Todas las For-
mas de Discriminación contra la Mujer (CEDAW) 
y la Convención sobre los Derechos de las Per-
sonas con Discapacidad (CRPD), México ha ad-
quirido una una serie de obligaciones en términos 
de la participación deportiva de las mujeres y de 
las personas con discapacidades. A pesar de lo 
anterior, García (2021) destaca que entre las 33 
organizaciones DDP que ella analiza, sólo una se 
enfoca en la discapacidad. 

El estudio de los juegos tradicionales tampoco 
es un tema relevante dentro del DDP. Dart (2014) 
identifica la escasez de la literatura en torno a los 
juegos tradicionales. En su análisis de organiza-
ciones DDP, García (2021) identifica que, dentro 
de las 33 organizaciones analizadas, solamente 
una emplea juegos tradicionales. Esto, a pesar de 
que Zurita et al. (2008) publicaron una extensa 
compilación de juegos tradicionales más allá del 
icónico Juego de pelota. Las agendas globales, 
como la Agenda 2030/ODS abren la puerta para 
la inclusión de dichos juegos. La meta 4.7 del ODS 
4 establece un vínculo potencial (indirecto) con 
los juegos tradicionales a través de la promo-
ción de la diversidad cultural (Dudfield y Dingwa-
ll-Smith, 2015). Por otra parte, en México, el artícu-
lo 88 de la LGCFyD (Cámara de Diputados, 2013), 
afirma: “Los Juegos Tradicionales y Autóctonos y 
la Charrería serán considerados como parte del 
patrimonio cultural deportivo del país” (p. 34). Al 
respecto, Eichberg (2008) reflexiona en torno a la 
cooperación deportiva entre Dinamarca y Tan-
zania, haciendo un llamado a un frutífero diálo-
go que reconozca el valor inherente en los jue-
gos modernos y los juegos antiguos que pueden 
siempre desarrollarse (en realidad retomarse) 
como juegos nuevos.

Método y recolección de datos

La metodología usada en este artículo es mixta; 
por un lado, para el componente cualitativo -la 
coproducción- se parte de una investigación de 
acción participativa. Además de dicha observa-
ción, de la retroalimentación en diferentes etapas 
de la preparación del torneo y durante el desa-
rrollo de éste, a los ocho equipos participantes se 
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les aplicó un cuestionario valorativo al terminar su 
participación en el torneo, en el cual expresaban 
aquello que les había gustado/enriquecido del 
torneo y lo que consideraban las principales áreas 
de oportunidad/debilidad de esta experiencia. 

Por lo que toca al componente cuantitativo, del 3 
de marzo al 5 de mayo de 2022, 231 cuestionarios 
fueron respondidos por estudiantes no partici-
pantes de la División de Derecho, Política y Go-
bierno de la Universidad de Guanajuato (UG), así 
como por estudiantes de Educación Preescolar, 
Educación Primaria e Inclusión Educativa de la 
Benemérita y Centenaria Escuela Normal Oficial 
de Guanajuato (BCENOG). Dichos cuestionarios 
corresponden al grupo de control. El número de 
cuestionarios provee un 95% de confianza con un 
margen de error de 5%. Los estudiantes que res-
pondieron el cuestionario no tenían conocimiento 
alguno sobre la iniciativa TEB. El mismo cuestiona-
rio fue aplicado a 41 de los 71 participantes del tor-
neo. Para el caso de personas con discapacidad, 
los tres estudiantes del staff auxiliaron en su apli-
cación. Los cuestionarios para participantes se 
aplicaban en la medida en que los equipos que-
daban eliminados. Cinco preguntas fueron ana-
lizadas usando una prueba de dos colas usando 
la escala de Likert (1-5) en la cual 1 significa com-
pletamente en desacuerdo y 5 completamente 
de acuerdo. Esta escala evalúa los valores y ac-
titudes estudiantiles. Hay dos preguntas cerradas 
(sí o no) que evalúan el conocimiento. Se usa en 
ambos casos una prueba de chi-cuadrada.

Un aviso informado acerca de la participación 
libre fue provisto a todos los participantes del 
grupo de intervención, así como a los 231 respon-
dientes del grupo de control. Lo anterior explica 
por qué la mayoría, pero no todos los partici-
pantes del torneo TEB llenaron el cuestionario al 
terminar el torneo. La UG a través de su comité 
de bioética otorgó el permiso para el proyecto/
iniciativa en curso. Los nombres/pseudónimos de 
los participantes son diminutivos usados por los 
participantes. 

Schulenkorf et al. (2016) y Chong et al. (2022) 
identifican patrones recurrentes dentro del DDP: 

investigación basada en la comunidad, una pre-
valencia de la investigación cualitativa y una 
escasez de métodos cuantitativos y mixtos. Una 
preocupación es el insuficiente número de es-
tudios cuantitativos. El Consejo Iberoamericano 
del Deporte (2019b, p. 12) sostiene que existe un 
amplio consenso sobre la necesidad imperio-
sa de avanzar en el DDP a través del recaudo de 
mayor evidencia, know-how, metodologías y pro-
cesos sistemáticos. Por otra parte, Darnell et al. 
(2018) advierten sobre las dificultades para llevar 
a cabo “transferencias” y para obtener resultados 
generalizables a contextos más amplios. 

Para escapar a la trampa de elección entre lo 
cuantitativo y lo cualitativo, Tiro en Braille (TEB) 
opta por una aproximación mixta. En la actua-
lidad la investigación-acción participativa re-
presenta una aproximación en auge y con gran 
popularidad; sin embargo, desde nuestra óptica 
parece un término muy amplio y vago. Conside-
ramos que la coproducción es una forma más 
precisa de definir la forma en que TEB trabaja. 
Smith et al. (2023) consideran que hay un cre-
ciente llamado para la coproducción dentro del 
deporte para trascender las estructuras universi-
tarias y las normas académicas. 

La coproducción representa una estrategia par-
ticipativa en la cual se valora el trabajo con los 
participantes. Similar a lo ocurrido con Smith et 
al (2023), la aproximación de TEB a la coproduc-
ción es una forma de investigación equitativa, 
basada en la experiencia de campo; es decir, 
se trata de un proceso colaborativo que otorga 
centralidad a las personas/grupos que han ad-
quirido un conocimiento práctico. El espíritu de lo 
que se busca se resume en el lema “Nada sobre 
nosotros, sin nosotros” (Smith et al., 2023).  Smith 
et al. (2023) añaden, “No debería ser aceptable 
para un equipo de investigación limitarse a afir-
mar que su investigación fue coproducida” (p. 21). 
Bajo esta lógica, es indispensable que los equipos 
de investigación comuniquen claramente en to-
dos los resultados/productos cuál es la definición 
de coproducción que han seguido/utilizado. En 
el caso de TEB la coproducción incluye un codi-
seño, una coimplementación, una coevaluación 
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y una co-reformulación del juego. La coproduc-
ción de TEB es similar a la de Rosso et al. (2016), 
quienes incluyeron una constante consulta, un 
monitoreo constante y una combinación de in-
vestigación cuantitativa y cualitativa. Rosso et al. 
(2016) desplegaron círculos de acción y reflexión 

con los participantes. El trabajo de Partington y 
Totten (2012) concluye que el carácter de partici-
pante (insider) del investigador principal es muy 
útil para facilitar la recolección de datos. A su vez, 
la colecta de datos permite un proceso iterativo 
que desemboca en mejoras constantes. 

V E C T O R I

Dimensión Visibilidad Empoderamiento Conductas Tradiciones Originalidad Resultados Inclusión

Actores/temas Deporte como derecho 
humano; ODS; disca-
pacidad

Mujeres; personas con 
discapacidad; estudian-
tes; pymes

Valores; actitudes Juegos tradicionales; 
uniformes

No futbol; inspirado en 
juegos tradcionales; 
deporte mixto; deporte 
unificado; materiales 
reciclables

Estudiantes como 
co(autores); publica-
ciones

Mujeres; personas con 
discapacidad; estu-
diantes universitarios; 
patrocinadores (pymes)

Constitución Política de 
México

Artículos 3, 4, 18 y 73 Artículos 3 y 6 Artículo 2 Artículos 3, 4 y 73

Ley General de Cultura 
Física y Deporte

Artículos 3, 7 y 13 Artículos 3, 5, 88, 96 
y 140

Artículo 88 Artículos 2, 3, 30, 46, 63, 
88, 99, 100, 103, 107 y 111

Artículos 2, 5, 13, 19, 30, 
41, 46, 101, 110, 111 y 151

Plan Nacional de Desa-
rrollo  (2019-2024)

Deporte para todos Reactivación económi-
ca; fortalecimiento del 
mercado interno y del 
empleo 

Alejar a la juventud de 
conductas antisociales; 
regenración ética de las 
instituciones 

Tradiciones comu-
nitarias

Ciencia y tecnología 
basada en la innovación 
y la participación 
universitaria

ODS 4.7, 5.1, 5.5 y 16.3 4.5, 5.5, 5.c, 8.3 y 16.7 3.4, 4.5, 5.1, 5.c y 16.7 4.7 y 11.4 8.3, 8.9, 9.b, 11.4, 11.7 
y 17.17

4.5, 4.7, 5.1, 5.c, 10.2, 10.3, 
11.4, 16.7 y 17.17

Plan de Acción de 
Kazan

Preámbulo; numerales 
3, 4, 12, 13 y 22; objetivos 
I.1, I.4, I.5, I.7 y II.1

Objetivos I.5, I.7 y II.6 Objetivos I.3, II.6 y II.7 Preámbulo; numerales 
1 y 2

Objetivo I.6 Parámetros de 
seguimiento 12, 15 y 17; 
objetivo I.4

Preámbulo; numerales 
9, 10 y 14; objetivos I.1, 
I.3, I.6, I.7, II.2, II.4 y II.8

Flexibilidad/rigidez del 
componente

Semiflexible (son 
bienvenidos temas 
adicionales)

Flexible en el tipo de 
discapacidad;flexible 
en la ubicación de las 
pymes (municipal o 
estatal)

Rígido Flexible (tanto geográ-
ficamente como en 
cuanto a los uniformes)

Rígido (no es posible 
eliminar temas)

Flexible (acepta otros 
canales de difusión)

Semiflexible (puede 
incluir otros segmentos 
poblacionales)

Tabla 1.
El modelo VECTOR-I

Nota: Añorve et al. (2023)

Habiendo optado por una metodología mixta, se 
considera que los vínculos entre la coproducción 
(componente cualitativo) y la evaluación de los 
valores, actitudes y conocimiento (componente 
cuantitativo) sería imposible sin un modelo apro-
piado. El uso de la palabra vector presenta múl-
tiples ventajas: refiere a un fenómeno que tiene 
una dirección y una magnitud, lo cual permite 
determinar la posición de uno dentro del espa-
cio en relación con otro(s). En la medida en que 
TEB es cuasiexperimental permite comparar la 
posición de los participantes (grupo de interven-
ción) en relación con los no-participantes (grupo 
control). VECTOR-I, en su eje horizontal se com-

pone de las siguientes iniciales: V (visibilidad), E 
(empoderamiento), C (conductas), T (tradición), 
O (originalidad), R (resultados/research) y la I (in-
clusión). En el eje vertical, están presentes tanto 
las legislaciones/agendas nacionales, como las 
globales. El modelo VECTOR-I documenta lo que 
ocurre con el conocimiento, valores y actitudes, lo 
cual permite informar de forma objetiva y cuan-
tificable lo que ocurre con el torneo. Lo anterior es 
posible a través de la aplicación de un cuestio-
nario para participantes y no participantes.  De 
acuerdo con Chawansky y Mitra (2015), Meyer y 
Roche (2017), Freudberg et al. (2018) y Lyon et al. 
(2020), las mediciones pre y post evento son in-
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dispensables para la evaluación el conocimiento 
adquirido y los cambios en actitudes. Santos et 
al. (2022) añaden el conocimiento para comple-
mentar las conductas y las actitudes. De Chong 
et al. (2002) tomamos la idea de diferenciar entre 
los acontecimientos y/o cambios en lo micro (en 
el nivel individual), lo meso (en el nivel de equi-
po) y en lo macro (nivel social). Desde luego, el 
modelo VECTOR-I presenta limitaciones, toda vez 
que no identifica resultados tangibles per se, lo 
cual es una preocupación compartida por Chong 
et al. (2022) y por Coalter (2007).

El torneo inaugural de TEB se llevó a cabo del 13 al 21 
de mayo de 2022. Después de dos años de un ex-
tenso confinamiento por Covid-19, la UG retomó la 
presencialidad el 14 de marzo de 2022. Ocho equi-
pos (de 8 a 10 participantes cada uno) se inscribie-
ron al torneo. La BCENOG registró cuatro equipos, 
la universidad sede (UG) registró tres. El Desarrollo 
Integral de la Familia (DIF) registró un equipo de 
personas ciegas. Cada equipo eligió su nombre 
con base en un ODS y el nombre de un juego tra-
dicional. Tres instituciones y/o negocios estatales/
municipales patrocinaron el torneo. Se otorgaron 
medallas para los equipos campeón y subcam-
peón del torneo. Un patrocinador gubernamental 
municipal apoyó con lonas, mientras que el patro-
cinador municipal de la iniciativa privada colaboró 
con postres saludables para los equipos campeón 
y subcampeón y para el staff de TEB.

La fase 1 (pre-torneo) atestiguó la conformación 
de equipos bajo los siguientes criterios: cada 
equipo contaría con un mínimo de 50% de mu-
jeres; si las personas con discapacidad desea-
ban participar, se garantizaría su participación; 
los equipos tendrían que asistir a dos sesiones 
informativas y de capacitación previas al torneo. 
Agendar dichas sesiones fue complicado, no sólo 
por Covid-19, sino por la distancia entre las sedes 
participantes. No obstante, las sesiones fueron un 
insumo fundamental para la coimplementación 
del torneo. La segunda fase (el torneo) tuvo lugar 
del 13 al 21 de mayo. Todos los equipos fueron invi-
tados a la ceremonia inaugural y a la conferencia 
magistral de un experto latinoamericano en ma-
teria DDP. No todos los equipos asistieron, lo cual 

hizo que se perdieran de información importante 
sobre los ODS y sobre el DDP. 

Los orígenes de la iniciativa que devino en TEB se 
remontan al semestre de otoño de 2019, cuando 
veinte estudiantes se inscribieron en un semina-
rio en la UG. Cinco de los veinte estudiantes di-
señaron TEB, con base en algunas directrices 
tempranas de lo habría de convertirse en el mo-
delo VECTOR-I. Entre las numerosas directrices, 
los componentes torales eran: mujeres, hombres 
y personas con discapacidad habrían de jugar 
juntos; se requería de patrocinadores locales; el 
diseño de la actividad debería inspirarse en un 
juego tradicional; el diseño del juego debería res-
ponder a tantos ODS como fuese posible. El re-
sultado fue TEB como actividad deportiva. Pos-
teriormente, durante la pandemia Covid-19 (en 
2021), la BCENOG fue invitada a colaborar con la 
UG, ya que la BCENOG cuenta con una licencia-
tura en Inclusión Educativa. Posteriormente, un 
equipo (staff) de tres estudiantes voluntarios fue 
formado. Finalmente, en abril de 2022, se registró 
al torneo, de forma inesperada, un equipo del DIF, 
lo que habría de ser un equipo integrado en su 
totalidad por personas ciegas.

TEB tiene múltiples significados. Primeramente, es 
el nombre de la actividad deportiva diseñada si-
guiendo las directrices establecidas. El profesor 
responsable, por su parte, tomó diversas ideas a 
raíz de su participación en una experiencia de Ulti-
mate Frisbee en Lausana, Suiza en 2018. Adicional-
mente, la consulta de un texto escrito por Segura 
et al. (2018) aportó numerosas ideas. TEB fue crea-
do sin haberse jugado previamente. Era altamente 
deseable crear una organización DDP ad hoc do-
miciliada en la UG. Se acordó colectivamente que, 
en honor al primer juego diseñado, éste fuese tam-
bién el nombre de la organización. TEB lanzó su sitio 
web en 2020, el cual fue incluido dentro del portal 
global Sportanddev.org. Después de dos años de 
confinamiento por Covid-19, el torneo inaugural fue 
calendarizado para mayo de 2022 (originalmente 
habría de jugarse en abril de 2020).

Una vez terminado el largo confinamiento por 
Covid-19, cuatro de los cinco estudiantes creado-
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res de TEB, o bien ya no eran estudiantes de la 
UG o tenían otras ocupaciones. Naye (estudiante 
cocreadora de TEB) admitió la dificultad de im-
plementar TEB sin los cocreadores; más aún, dos 
sesiones de “capacitación” habían sido progra-
madas para explicar a los participantes registra-
dos cómo jugar TEB. 

El valor de la coimplementación es claramente 
ilustrado a través de Mafer, una participante cie-
ga, quien habría de jugar en un equipo mixto. Ma-
fer, producto de su experiencia como jugadora 
de goalball hizo una serie de recomendaciones 
en torno a la pertinencia/durabilidad de las pe-
lotas, sobre la forma adecuada de demarcar la 
cancha, sobre las canastas y sobre cómo ven-
dar a los jugadores. El apoyo de Mafer no solo fue 
generoso sino probó ser crucial. Mafer se ofreció 
como voluntaria para rehacer las pelotas de for-
ma que fuesen viables para el torneo, el cual ella 
anticipaba tendría una cantidad considerable de 
contacto físico entre participantes, con lo cual las 
pelotas originalmente diseñadas acabarían por 
romperse. En realidad, la participación y reco-
mendaciones de Mafer durante las capacitacio-
nes fueron fundamentales para la viabilidad del 
torneo. Permitió contar con pelotas más resisten-
tes y con mejor sonido. 

Como jugadora de goalball, Mafer cuenta con un 
valioso conocimiento, el cual, tanto el profesor lí-
der, como los estudiantes ignoraban. Éste es un 
claro ejemplo que respalda a Smith et al. (2023): 
“Los participantes con experiencia práctica no 
solo pueden usar su conocimiento práctico para 
mejorar el diseño y la evaluación del proyecto de 
investigación; también pueden jugar un papel cla-
ve para asegurar que el proyecto aborde asuntos 
relevantes y prioritarios y que sea adecuado para 
los propósitos estipulados” (p. 10). Aún con la ayu-
da de Mafer, la coimplementación de TEB en la 
cancha era una gran interrogante, toda vez que 
el reglamento presentaba lagunas. El diálogo en-
tre participantes previo y posterior a cada parti-
do demostró ser benéfico para tomar decisiones 
prácticas. Hubo muchos cambios al juego durante 
la fase de grupos, lo cual eventualmente sentó las 
bases para una fase final (playoffs) más estable. 

Se compara a los no participantes (grupo control) 
con los participantes en TEB (grupo de interven-
ción). Se trata de una iniciativa cuasiexperimental 
similar a Tingle et al. (2013), Edwards (2015) y San-
tos et al. (2022). La información cualitativa sobre 
el codiseño, la coimplementación se remonta al 
Seminario de 2019, a las dos sesiones de capaci-
tación (abril de 2022), al diálogo grupal después 
de los partidos, a las reuniones del staff y a las 
asesorías de parte de Fer, experto latinoameri-
cano en DDP, antes, durante y posterior al torneo. 
Adicionalmente, al finalizar el torneo, los integran-
tes del staff aplicaron un breve cuestionario, de 
forma grupal, a cada uno de los ocho equipos 
para conocer lo que más les había gustado del 
torneo, así como aquéllas que consideraban las 
principales áreas de oportunidad. 

El alcance del estudio presenta limitantes. Los 
equipos de la BCENOG tuvieron participantes de 
todas las licenciaturas impartidas en su institu-
ción. En el caso de la UG, las respuestas (del gru-
po control y del grupo de intervención) sólo per-
tenecen a uno de los cuatro Campus; más aún, 
en el Campus participante existen seis Divisiones. 
En el torneo TEB 2022 solo participaron estudian-
tes de una de la Divisiones. Existen otras universi-
dades en el municipio de Guanajuato Capital que 
no participaron. Los resultados entonces no son 
representativos de la población estudiantil de la 
ciudad de Guanajuato en conjunto.

Resultados

Existen hallazgos cualitativos para la coimple-
mentación, la coevaluación y la co-reformula-
ción del torneo. Para la coimplementación, el diá-
logo circular entre el profesor líder, el staff y los 
diferentes equipos resulta crucial. Por ejemplo, el 
reglamento diseñado en 2019 era confuso en tor-
no a la posesión de la pelota. En la medida en que 
los participantes expresaron su deseo de jugar un 
deporte “activo”, que los hiciera sudar, la decisión 
fue cambiar el formato de juego para que fue-
se una actividad divertida y físicamente deman-
dante. Se decidió que cada posesión de pelota 
durara 30 segundos. Toda vez que los jugadores 
están vendados, el árbitro emitiría un silbatazo a 
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los 10 segundos después del saque, dos silbata-
zos cortos a los 20 segundos y al haber transcurri-
do 28 segundos, tres silbatazos cortos para anun-
ciar que en dos segundos se perdería la posesión; 
por otra parte, un silbatazo largo haría saber a los 
jugadores que una de las siguientes había ocurri-
do: pérdida de la posesión, la pelota abandonó el 
campo, la posesión expiró o un jugador salió con 
la pelota del campo de juego. 

Durante la sesión general, previa al primer par-
tido, los participantes expresaron la duda de si 
se jugaría como una especie de boliche venda-
do, como un baloncesto o como una especie de 
rugby. El partido inaugural marcó la pauta y los 
equipos quedaron fascinados con la forma en 
que fluyó el juego. Acabó convirtiéndose en una 
especie de rugby vendado con jugadores que lu-
chaban por la pelota, que en ocasiones se des-
plazaban gateando. Pese a manifestar que el 
juego era divertido, esto desembocó en una acti-
vidad con mucho contacto físico. Debido a que el 
reglamento presentaba todo tipo de lagunas, al-
gunos lazarillos usaron una estrategia luego im-
putada: colocaban a sus jugadores a unos pasos 
de las canastas, con lo cual podían hacer tiros 
fáciles, en ocasiones simplemente depositar la 
pelota en la canasta. Esto incrementó el número 
de puntos y redujo el esfuerzo físico. Tal realidad 
generó cambios para el segundo día de la fase 
de grupos. Ahora, la pelota tendría que rodarse 
al menos dos veces antes de intentar un tiro. Esta 
recomendación es el producto de una negocia-
ción postpartidos en la noche del 13 de mayo.

Por lo que toca a las discusiones entre partidos, 
el valor de la coproducción (cosolución de pro-
blemas) puede ilustrarse con lo ocurrido el 14 de 
mayo. Los dos mejores equipos de cada grupo 
calificarían a las semifinales. Se suscitó un empa-
te de puntos entre los equipos 2 y 3 del Grupo A. 
El staff había anticipado tal supuesto, por lo cual 
diseñó una trivia sobre juegos tradicionales, el 
deporte como derecho constitucional y los ODS, 
la cual habría de jugarse antes de los partidos 
del 14 de mayo. La trivia sería el criterio de des-
empate; sin embargo, toda vez que la mayoría de 
jugadores llegó tarde esa mañana, los equipos 

empatados no participaron en la trivia. Los equi-
pos se acusaron mutuamente. Un equipo argu-
mentó que el otro sólo contó con 5 jugadores el 
14 de mayo y que cuatro de ellos eran hombres. 
El equipo acusado se defendió señalando que, al 
no estar vendado el equipo de personas ciegas, 
esto les otorgaba cierta ventaja. 

Para resolver la disputa, el staff hizo un ajuste 
de puntos. Pese al ajuste, el empate persistió. Se 
acordó lanzar cinco tiros penales por cada equi-
po para definir al ganador. Después de la defini-
ción por penales un acuerdo inesperado dio fin a 
la animosidad. Los capitanes de los equipos pro-
pusieron combinar jugadores y participar como 
un equipo combinado en las semifinales. El resto 
de los equipos aplaudieron la decisión, lo cual de 
facto sirvió como un mecanismo de solución de 
conflictos. Al inicio del torneo, el staff compartía 
el sentimiento de que el equipo de ciegos esta-
ba insatisfecho y que alegaban mucho. Esto para 
Smith et al. (2023) no es un problema. En realidad, 
la diversidad es importante y debe ser apoyada 
cuando se practica como pluralismo agonístico:

Así, en lugar de buscar el consenso a través de 
un panel o métodos diferentes; o de considerar 
la falta de consenso como una falla, el pluralismo 
agonístico hace un llamado a los académicos y a 
los socios a entender que el conflicto es parte de 
las relaciones y es una condición para la asocia-
ción equitativa. Requiere ser y convertirse en algo 
diferente en el mismo espacio, deliberar y gene-
rar acomodos (p. 18).  

Actualmente, el staff de TEB, entiende que mu-
chas de las mejores propuestas para el torneo 
2023 no hubiesen siquiera sido imaginados sin lo 
argumentativo que fue el equipo de ciegos.

Por lo que toca a la coevaluación de la experien-
cia, los equipos fueron cuestionados sobre los 
dos aspectos positivos del torneo y sobre las dos 
áreas de oportunidad de éste.
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La evaluación numérica general del torneo (en 
una escala del 0 al 10) arroja: calidad del torneo 
(9.43); inclusión de personas con discapacidad 
(9.86); invitación a pequeñas y medianas empre-
sas (pymes) como patrocinadores (10); enfoque 
en los ODS (9.71); inspiración en juegos tradicio-
nales (9.57); uso de uniformes bordados a mano 
(9.14), decisión de contar con insumos hechos a 
mano (9.86). No obstante, el experimento con el 
cambio de reglas y la participación activa en la 
definición de reglas por parte de los jugadores no 
fue popular (8.43). La decisión de adjudicar pun-
tos por fairplay fue repudiada (4.57).

Por lo que corresponde a la dimensión de la re-
formulación, el staff acordó modificar los reco-
nocimientos inicialmente dispuestos. Se acordó 
que, además de los certificados de participación 
para cada equipo, otorgar cinco reconocimien-
tos especiales: mejor jugadora mujer; mejor juga-
dor hombre; mejor jugadora ciega; mejor juga-
dor ciego y mejor gol del torneo. Resulta revelador 
que, salvo el caso del mejor jugador ciego, quien 
también marcó el mejor gol del torneo, los galar-

donados no fueron los jugadores con mayor nú-
mero de puntos anotados dentro de su categoría. 
Algunos votos fueron acompañados por una ex-
plicación. Algunos votos se dieron como recono-
cimiento al liderazgo; de hecho, el mejor jugador 
convencional, Emiliano, fue un lazarillo y no un ju-
gador de cancha. 

En marzo de 2023, como parte de los preparativos 
para el torneo 2023, Quique, un participante que 
retorna de 2022 compartió una brillante idea en 
una sesión de capacitación. Ya que el torneo 2023 
habría de jugarse sobre pasto, y no sobre con-
creto (como en 2022), la mejor forma de delimi-
tar la cancha no sería con cinta de aislar. Quique 
recomendó que cada 1.0 metros, se colocaran 
cascabeles para que al pisar la piola se pudiese 
escuchar el sonido de la pisada. Éste es otro ma-
ravilloso ejemplo de la investigación equitativa e 
informada, como un sólido ejemplo de la apro-
ximación coproductiva, en la cual “… en el desa-
rrollo de nuevos proyectos de investigación, lo no 
anticipado o lo no priorizado por el investigador 
puede ser crucial” (Smith et al., 2023, p. 10). 

Aspectos positivos Aspectos negativos Recomendaciones

Equipo 1 El uso de los sentidos corporales; el trabajo en equipo; 
la colaboración

Falta de claridad en las reglas; cumplimiento inconsis-
tente de las reglas

Reglas más claras, más estrictas; que se cumpla con 
las reglas de forma consistente

Equipo 2 Inclusión en general; la innovación Reglas cambiantes y poco claras Todos los equipos deberían tener jugadores con 
discapacidad

Equipo 3 Innovación; inclusión; igualdad de género Demasiada rudeza; las canastas son ligeras y se 
mueven demasiado

Calidad de las pelotas; calidad de las canastas; el 
staff debe decidir e implementar las reglas sin tanto 
acuerdo con los equipos

Equipo 4 Inclusión (género y discapacidad); sentido de perte-
nencia y de estar juntos

Rudeza excesiva; las canastas son endebles y se 
mueven mucho

Mejores reglas, más claras y más estrictas

Equipo 5 Igualdad de género; visibilidad de la discapacidad Rudeza y falta de juego limpio Mejores reglas; un mejor campo de juego; el staff debe 
estar encargado de las reglas y no los participantes

Equipo 6 Inclusión de las personas con discapacidad; la elabora-
ción manual de insumos

Falta de claridad en las reglas; las canastas no están 
fijas y se mueven mucho

Reglas más claras y más estrictas; mejorar la calidad 
del campo de juego

Equipo 7 Inclusión de género; inclusión de personas con 
discapacidad

Demasiada rudeza Limitar y sancionar el contacto innecesario

Equipo 8 Inclusión y mezcla por género; inclusión y mezcla por 
(dis)capacidad

No gustó que los equipos decidieran qué puntos 
contaban y cuáles no; falta de claridad en las reglas (lo 
cual generó una constante confusión)

Contar con equipos más grandes para hacer más 
sustituciones; el staff debe tomar decisiones sin 
consultar a los equipos; los uniformes deben estar 
disponibles para todos los equipos; mejorar la calidad 
de las pelotas

Tabla 2.
Evaluación del torneo por equipos (14 al 21 de mayo de 2022)

Nota: elaboración propia con base en cuestionarios grupales 
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Pregunta Dimensión Vínculo a los ODS, 
PAK, CPEUM, LGCFyD

Tipo de
prueba

Escala Media Valor Resultado

Pregunta 1 ¿Qué tan relevante es el 
deporte como derecho humano?

Visibilidad ODS (4.7); PAK (numeral 22; 
CPEUM (Art. 3, 4). LGCFyD (Art. 
3, 7, 13)

Dos colas Likert GC (4.53)   TEB (4.83) 0.0102 Significativo

Pregunta 2 ¿Sabías que el deporte es 
un derecho constitucional? 

Visibilidad CPEUM (Art. 3, 4, 18, 73). Chi cuadrada 17.7099, p- .000026 Significativo a  
p< .05.

Pregunta 3 ¿Conoces algún juego 
tradicional?

Tradición ODS (4.7, 11.4); PAK (numerales 1 
and 2); CPEUM (Art. 2); LGCFyD 
(Art. 88)

Chi cuadrada 3.1516, p- .07582 No significati-
vo a p< .05.

Pregunta 4 ¿Estarías dispuesto 
a jugar contra participantes con 
discapacidad?

Empoderamiento; 
conducta 

ODS (4.5, 16.7); PAK (I.7); CPEUM 
(Art. 3); LGCFyD (Art. 3, 5, 140). 

Dos colas Likert GC (4.55)   TEB (4.98) 0.0024 Muy signifi-
cativo

Pregunta 5 ¿Qué tan viable es que 
estudiantes de la UG/laBCENOG Y 
puedan diseñar y jugar un deporte 
inspirado en juegos traidcionales? 

Empoderamien-
to; tradición; 
originalidad

ODS (4.7, 8.3, 9.b, 11.4, 11.7, 
17.17);PAK (numerales 1, 2, I.6, 
I.7); CPEUM (Art. 2, 3); LGCFyD 
(Art. 88)

Dos colas Likert GC (3.83)   TEB (4.63) 0.0001 Extrema-
damente 
significativo

Pregunta 6 ¿Qué tan viable es que 
los estudiantes de la UG/laBCENOG 
puedan diseñar y jugar un deporte 
cuya totalidad de insumos sean 
elaborados en su totalidad de mate-
riales reciclados/desperdicio?

Empoderamiento; 
originalidad

ODS (8.3, 9.b, 11.4, 11.7); PAK 
(I.6, I.7)

Dos colas Likert GC (4.42)   TEB (4.63) 0.1528 No significa-
tivo

Pregunta 7 ¿Qué tan dispuesto 
estarías a jugar en un formato de 
género mixto y de deporte unificado 
(personas convencionales y con 
discapacidad jugando al mismo 
tiempo)? 

Inclusión ODS (4.5, 4.7, 5.1, 5.c, 10.2, 10.3, 
16.7, 17.17); PAK (numerales 9, 
10, 14, I.1, I.3, I.6, I.7, II.2, II.4, II.8); 
CPEUM (Art. 3, 4, 73); LGCFyD 
(Art. 2, 5, 13, 19, 30, 41, 46, 101, 
110, 111, 151)

Dos colas Likert GC (4.52)   TEB (4.98) 0.0008 Extrema-
damente 
significativo

Tabla 3.
Respuestas a preguntas sobre diferentes dimensiones del modelo VECTOR-I

Nota: elaboración propia con base en cuestionarios aplicados a grupo control (GC) y participantes en TEB 20222  

Con base en los criterios dispuestos por Alba et 
al. (2020) para las universidades en relación con 
el cumplimiento de los ODS, TEB incluye principios 
universitarios (libertad, respeto, justicia), valores 
(tolerancia, justicia, conciencia, objetividad, inte-
gridad) y doce metas de ocho ODS (4.5, 4.7, 5.1, 5.c, 
8.3, 9.b, 10.2, 10.3, 11.4, 11.7, 16.7 y 17.17). 

Para los indicadores del ODS 4.5 – la incorpora-
ción de la educación para las personas con dis-
capacidad – 9 de los 71 jugadores en TEB (12.67%) 
fueron ciegos. Respecto al ODS 4.7,—la adquisi-
ción de conocimiento teórico y práctico sobre 
el desarrollo sostenible y los derechos humanos, 
entre otros— al cuestionar el conocimiento sobre 
los ODS, existe una notoria diferencia entre el gru-
po control, en cuyo caso el 87.88% no sabía nada 
acerca de ellos y solo el 4.33% los conocía relati-
vamente bien. Los porcentajes para los jugado-

res de TEB participantes fueron de 19.15% y 26.83%. 
Las diferencias significativas entre ambos grupos 
pueden verse en las preguntas 1 y 2 de la tabla 3, 
lo cual evidencia un impacto en el ODS 4.7. 

En cuanto al fin de la discriminación contra las 
mujeres (ODS 5.c) la diferencia extremadamente 
significativa entre el grupo control y el de inter-
vención en la pregunta 7 de la tabla 3, demuestra 
un impacto positivo. El torneo per se coadyuva al 
ODS 5.c, i.e., al fortalecer políticas (en este caso 
iniciativas) que promuevan la igualdad de géne-
ro y el empoderamiento de las mujeres. 

En cuanto al ODS 8.3 —la promoción de políticas 
de desarrollo— al indagar sobre quién debería de 
financiar la iniciativa para que ésta sea exitosa, 
el grupo control respondió: 56.71% debería cubrir-
lo la universidad sede; pymes locales (26.84%) y 
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14.29% señalaron a las compañías transnaciona-
les. Los participantes de TEB destacaron el rol de 
las pymes (72.5%), la Universidad sede (17.5%) y las 
compañías transnacionales (7.5%). 

En relación con el ODS 9.b —sobre innovación, in-
vestigación y tecnologías—, por un lado, se han 
publicado artículos y capítulos de libro en torno a 
TEB. En contraparte, la pregunta 6 permite apre-
ciar que no hay una diferencia significativa entre 
ambos grupos, y que ambos parecen escépticos 
respecto a la viabilidad de implementar un juego 
medioambientalmente sostenible. 

Por lo que toca al ODS 10.2 —la promoción de la 
inclusión social de todas las personas— (en TEB, 
sin distinción de género o capacidad), la muy 
significativa diferencia entre ambos grupos en 
las respuestas a la pregunta cuatro, así como la 
diferencia extremadamente significativa a la pre-
gunta siete, confirma impactos positivos. Para el 
ODS 10.3 — la reducción de prácticas discrimina-
torias— con base en las preguntas 4 y 7, se apre-
cian diferencias muy significativas y extremada-
mente significativas. 

Sobre el ODS 11.4 —la protección del patrimonio 
cultural— la diferencia extremadamente signi-
ficativa entre ambos grupos en la respuesta a 
la pregunta 5 demuestra un fuerte impacto. En 
cuanto al ODS 11.7, la existencia del torneo incen-
tiva el acceso inclusivo para mujeres y personas 
con discapacidad. Un caso similar se puede ha-
cer para el ODS 16.7 —la adopción de decisiones 
incluyentes, participativas y representativas—. 

Finalmente, para el ODS 17.17, la alianza efectiva y 
documentada entre instituciones de la esfera pú-
blica (institución municipal gubernamental, insti-
tuto de género estatal, otro instituto municipal, la 
UG y la BCENOG) y del sector privado (patrocina-
dor de postres) promueve la gobernanza dentro 
del DDP.

En la medida en que los participantes no solo fue-
ron estudiantes, sino que se contó con la partici-
pación de tres profesoras y tres profesores de la 
BCENOG, TEB también cumple con la recomenda-

ción hecha por Alba et al. (2020), i.e., la incorpora-
ción de competencias relacionadas a los ODS en 
la capacitación de estudiantes y profesores. Las 
respuestas a las preguntas 4 a la 7 atestigua el 
cumplimiento de otra recomendación—la gene-
ración de conocimiento especializado. Sin lugar a 
duda, TEB, como actividad deportiva, implementa 
un proyecto innovador claramente relacionado 
con los ODS y la Agenda 2030. No obstante, con-
tar con solo tres patrocinadores para su torneo 
inaugural, TEB cumple con otra recomendación 
hecha por Keim et al. (2011), así como por Alba et 
al. (2020), i.e., fortalecer las conexiones entre las 
universidades y otros actores sociales, incluyen-
do el gobierno y las empresas, así como permi-
tir la visibilidad de minorías. Aunque no se trata 
propiamente de un debate público en torno a la 
Agenda 2030, siguiendo la recomendación de 
Alba et al. (2020), TEB otorga amplia visibilidad a 
los ODS y presenta información sobre ellos a los 
profesores y estudiantes. 

Finalmente, a través de una publicación (Añor-
ve, 2022) y de noticias locales (Noticias México, 
2022), TEB intenta documentar el impacto de su 
iniciativa. La investigación es una de las formas 
que de acuerdo con Keim et al. (2011) las univer-
sidades pueden jugar un rol dentro del mundo 
del DDP. Adicionalmente, 70 participantes fueron 
interrogados en cuanto a su percepción al jugar 
un deporte en formato de género mixto. 58 juga-
dores (82.86%) respondieron que su percepción 
cambió de forma favorable. Solo un participante 
respondió que su percepción cambió de forma 
negativa (1.43%), mientras que para 11 jugadores 
(15.71%) la apreciación es la misma que antes del 
torneo. Por lo que toca a la percepción de jugar 
un deporte unificado (personas convencionales y 
personas con discapacidad) 64 jugadores, i.e., el 
91.43% reportó un cambio favorable y 6 jugadores 
no reportaron cambio de percepción.

Discusión

Los resultados son alentadores en lo general. Dos 
universidades, a través de TEB han redescubierto 
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y promovido el inventario de juegos tradicionales. 
TEB también revierte la falta de atención respecto 
a dichos juegos, que García (2021) identifica den-
tro de las iniciativas DDP en México. TEB auxilia en 
el cumplimiento del mandato del artículo 88 de 
la LGCFyD al desarrollar nuevos juegos a partir 
de juegos antiguos (Eichberg, 2008). Como parte 
de una necesaria autocrítica, los resultados de-
muestran que no se ha hecho lo suficiente dentro 
de TEB para asegurar la visibilidad de los juegos 
tradicionales. La tabla 3 permite apreciar que no 
existe una diferencia significativa entre el grupo 
control y el grupo de intervención. En contrapar-
te, la tabla 3 confirma que existe una diferencia 
extremadamente significativa entre ambos gru-
pos respecto a la percepción de la capacidad 
de desarrollar exitosamente un juego original e 
innovador basado en juegos tradicionales. Los 
resultados también apoyan el empoderamien-
to de los estudiantes y confirman que los parti-
cipantes pueden contribuir a la originalidad de 
las iniciativas DDP.  Por lo que toca a las iniciati-
vas lideradas por universidades, contrario a Sug-
den (2006); Kidd (2008); Hayton (2015); Lindsey y 
O’Gorman (2015) y Lindsey (2016), TEB demues-
tra que las iniciativas DDP son posibles allende el 
modelo Norte-Sur dominante. Contrario a Hayton 
(2015), TEB muestra que las iniciativas universita-
rias DDP no deben limitarse a su implementación 
en poblaciones “en riesgo”, en áreas marginadas 
y en donde los participantes acaban sintiéndo-
se ajenos (outsiders) a las propias iniciativas. TEB 
parece encajar mejor dentro de los enfoques co-
munitarios y de involucramiento estudiantil (Ros-
so et al., 2016) observados en FUn, con la salvedad 
que TEB no usa el fútbol. Los resultados muestran 
que los participantes de TEB favorecen el involu-
cramiento de las pymes locales sobre las com-
pañías transnacionales. Similar a lo que reportan 
Rosso et al. (2016) esto evita un exceso en las ini-
ciativas ancladas en el mercado.

Más aún, el modelo VECTOR-I promueve una con-
tribución documentada para al menos 11 metas 
específicas en un nivel micro (siendo quizá la ex-
cepción el ODS 9.b). La principal contribución de 
TEB es la promoción de un deporte que es a su 
vez mixto (género) y unificado (capacidad). TEB 

de forma consistente documenta cambios, cua-
litativos y cuantitativos, en el conocimiento, valo-
res y actitudes de sus participantes en compara-
ción con el grupo control. Seis de los ocho equipos 
mencionaron la inclusión de género como un área 
destacada de TEB. Desde un punto de vista cuan-
titativo, al ser interrogados sobre su percepción de 
jugar en un formato mixto de género, 58 jugado-
ras(es) (82.86%) aseguraron que su percepción 
es ahora mejor. Por lo que toca a la percepción 
de jugar un deporte unificado, 64 jugadoras(es) 
(91.43%) expresaron un cambio favorable en su 
percepción. Para fortalecer el impacto en cuanto 
al deporte unificado, al preguntar sobre la disposi-
ción a jugar con personas con discapacidad, la di-
ferencia entre ambos grupos fue muy significativa; 
más aún, cuando la pregunta fue la disposición a 
jugar un torneo mixto y unificado, la diferencia fue 
extremadamente significativa. 

Con la finalidad de matizar los resultados, debe-
mos reconocer limitantes y conductas inespe-
radas. Originalmente, se esperaba (quizá se de-
seaba) que la colaboración prevaleciera sobre el 
deseo de ganar. Esto distó mucho de ser el caso. 
La experiencia confirma a Sugden (2006) quien 
destaca que la búsqueda de la victoria al costo 
que sea aún es relevante dentro del mundo de 
DDP. A pesar de los impactos positivos en los va-
lores y las actitudes en general (tal fue el caso 
de la solución al conflicto para acceder a las se-
mifinales), se tiene en mente a Spaaij y Schaillée 
(2021), quienes advierten que no debe asumirse 
que las experiencias en niveles micro llevarán ne-
cesariamente a resultados macro. 

En realidad, la invitación es a que otras organi-
zaciones repliquen el modelo semiflexible (VEC-
TOR-I) y analicen si pueden lograr cambios en el 
nivel micro, como se hizo en el torneo TEB 2022. En 
caso de lograrlo, la esperanza es que los resul-
tados repetidos y los beneficios del modelo pue-
dan ser implementados en el nivel meso. Welty 
Peachey et al. (2018) recomiendan empezar por 
lo pequeño, con una o dos asociaciones (part-
nerships) y luego diversificarse cuando el pro-
grama haya madurado. Algo similar ocurre con 
McSweeney et al. (2021), quienes recomiendan 
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demostrar el impacto social para fortalecer las 
asociaciones. Se procuró poner en práctica lo re-
comendado por Svensson y Hambrick (2016): “De 
forma práctica, las organizaciones DDP pequeñas 
pueden usar sus hallazgos para incrementar su 
capacidad organizativa a través de asociaciones 
locales” (p. 120). Esto es lo que se ha hecho con el 
patrocinador local de postres y lo que se desea 
hacer en 2023 con otros patrocinadores. 

Al documentar los cambios a través del uso de 
resultados en el conocimiento, valores y actitu-
des, se puede recabar información que incenti-
ve a otros interesados en adherirse a la iniciativa. 
Ciertamente, se deben tomar con cautela los re-
sultados, pues como explican Tingle et al. (2013) 
a pesar de que el desarrollo de liderazgos ocurre 
en el deporte recreativo, también es cierto que los 
líderes no pueden desarrollarse con programas 
condensados y/o truncados; de hecho, Tingle et 
al. (2013) sostienen que “el crecimiento duradero 
y significativo transpira solo cuando las lecciones 
de liderazgo están enraizadas en una aproxima-
ción sostenida” (p. 11). El impacto que un progra-
ma de una semana puede tener en las relaciones 
comunitarias en el largo plazo es importante sin 
duda, pero es necesariamente limitado.

Conclusiones

A pesar de haber organizado el torneo TEB 2022 
con prisa (consecuencia de Covid-19), el análisis 
sugiere que, con base en el modelo VECTOR-I, la 
experiencia general documentó impactos posi-
tivos en el conocimiento, valores y actitudes en-
tre los participantes. Hubo áreas en las que no 
se obtuvieron los resultados esperados (como 
el conocimiento de los juegos tradicionales y el 
ODS 9.b sobre la sustentabilidad). Los resultados 
confirman que los participantes no apreciaron la 
deliberación excesiva y/o el darles una gran voz 
en la elaboración de reglas y toma de decisiones; 
de hecho, los resultados demuestran que los par-
ticipantes piden mejores y más estrictas reglas, a 
la vez que desean una modalidad de juego más 
competitiva y menos deliberativa. Por otra parte, 

los resultados indican que los participantes apre-
cian los componentes innovadores de la expe-
riencia y valoran el carácter incluyente de TEB. 

El empoderamiento, la conducta, la originalidad 
y la inclusión son componentes dentro de VEC-
TOR-I que parecen generar resultados positivos. 
La visibilidad de los juegos tradicionales requiere 
de mayor enseñanza presencial. Con la experien-
cia acumulada, así como la retroalimentación de 
los participantes en 2022, la información está allí 
para ajustar y modificar los componentes que no 
funcionaron apropiadamente en 2022. Un área 
clara de mejora son las sesiones de capacita-
ción. Toda vez que el modelo VECTOR-I trata so-
bre la inclusión, la coproducción (codiseño, coim-
plementación, coevaluación y co-reformulación) 
parece estar en línea con el espíritu de TEB como 
organización. Se admite que dentro de la copro-
ducción aún no se ha trabajado conjuntamen-
te con los socios públicos, privados ni con otros 
practicantes, como lo recomiendan Svensson et 
al. (2020). Se confía que, en la medida en que los 
torneos y la organización adquieran mayor visibi-
lidad, esto se logre. 

En un espacio de seis semanas después de termi-
nado el torneo 2022, cuatro actores establecieron 
contacto. Localmente, una empresa de postres 
preguntó sobre los resultados y expresó su interés 
en patrocinar el torneo 2023. En el plano estatal, 
el DIF felicitó la iniciativa y comunicó su intención 
de incluir TEB como una actividad constante den-
tro de su portafolio institucional de actividades. La 
Comisión Nacional del Deporte (CONADE) (Noti-
cias México, 2022) invitó a TEB a presentar en lí-
nea la iniciativa ante 29 de los 32 estados del país 
y ante más de 80 municipios (Noticias México, 
2022). Finalmente, un casino domiciliado en Euro-
pa mostró su interés en patrocinar el sitio web de 
TEB. En marzo de 2023, la Secretaría de Educación 
de Guanajuato se acercó a TEB para explorar la 
posibilidad de que este deporte se juegue ya sea 
en primarias o secundarias del estado. 

Para las mujeres, TEB representa una buena opor-
tunidad de consolidar su presencia dentro del 
mundo del deporte, pero también de evidenciar, 
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a través de su desempeño deportivo (performan-
ce) que sus habilidades físico-atléticas no deme-
ritan en comparación con las de los participantes 
hombres. Para las mujeres con discapacidad, es 
una ventana de oportunidad para superar la do-

ble discriminación, de género y de discapacidad. 
En conjunto, para las mujeres participantes y no 
participantes, TEB coadyuva a la consecución de 
diversas metas del ODS 5.
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Resumen

Desde el 2015 el movimiento Ni una menos es gravitante en distintos frentes 
políticos argentinos, en particular el sindical, desde donde consiguió irradiar 
una política global para el feminismo. En el plano nacional, su incidencia 
está asociada con que encabezó la oposición al régimen neoliberal impues-
to paralelamente en el país. En el plano internacional, en tan sólo dos años, 
logró construir una apropiación de la huelga para vincularla definitivamente 
con la lucha global de las mujeres. Sobre esas premisas, el estudio explora-
torio está basado en el análisis de una veintena de documentos políticos, 
elaborados por el colectivo Ni una menos en los dos primeros años de su 
emergencia. Este trabajo se realizó con el objetivo de comprender de qué 
manera la experiencia del feminismo argentino gravitó sobre la orientación 
internacional de la huelga de mujeres, para desafiar el orden mundial del 
neoliberalismo actual. Al hacerlo, señala las bases históricas de una violen-
cia contra las mujeres, mientras aviva principios emancipatorios basados en 
la organización comunitaria de la reproducción social.
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Abstract

Since 2015, the Ni una menos movement has been influential on different political fronts in Argentina, 
particularly in the trade union movement, from where it has radiated a global policy for feminism. 
At the national level, its impact is associated with the fact that it led the opposition to the neoliberal 
regime imposed in the country at the same time. At the international level, in just two years, it ma-
naged to build an appropriation of the strike to link it definitively with the global women’s struggle. 
On these premises, this exploratory study is based on analyzing some twenty political documents 
produced by the Ni una menos collective in the first two years of its emergence. The purpose is to 
understand how the experience of this feminist activism gave birth to a policy on women’s strikes, to 
challenge the predatory order of current neoliberalism. In doing so, it points to the historical bases 
of violence against women, while reviving emancipatory principles based on the community orga-
nization of social reproduction.

Keywords: feminisms, strike, Argentina, women.

Introducción 

El 3 de junio de 2015 un puñado de activistas de 
distinta procedencia política convocó a una mo-
vilización, bajo la consigna de Ni una menos. La 
iniciativa surgió a partir del femicidio de Chiara 
Páez, una adolescente embarazada de 14 años 
que fue asesinada por su novio. La conmoción 
social desató una movilización histórica para el 
feminismo local, cuando miles de personas salie-
ron a las calles de ochenta ciudades argentinas 
para exigir el fin de la violencia contra las mujeres. 

El movimiento político surgido de esa consigna 
volvió a levantarse en dos movilizaciones al año 
siguiente, ya en abierta oposición al gobierno 
neoliberal surgido paralelamente. En tan sólo dos 
años, la experiencia argentina llevó la protesta 
huelguística al ámbito internacional. Logrando 
que la huelga quede asociada definitivamente a 
la lucha de las mujeres, cada 8 de marzo a partir 
del 2017. 

El estudio explora ese recorrido político del femi-
nismo argentino, a partir de la narrativa docu-
mentada por el colectivo Ni una menos en los dos 

primeros años de existencia. Los manifiestos y los 
llamamientos son las fuentes analizadas para el 
estudio de la resignificación feminista de la huel-
ga de mujeres, una iniciativa gestada inicialmen-
te en la Argentina que adquirió carácter global. 

Con ese recorte del objeto de estudio, se busca 
indagar en tres áreas problemáticas: la mencio-
nada gravitación política del colectivo feminista 
surgido en 2015, la oportunidad brindada por el 
repliegue sindical para apropiarse de la modali-
dad del paro en 2016 y la posterior irradiación al 
ámbito internacional a partir de 2017.

En fin, la búsqueda de los determinantes nacio-
nales e internacionales, que hicieron posible la 
gravitación política del colectivo Ni una menos, 
serán las claves interpretativas de su política glo-
bal. Basada en las condiciones que le brindó ser 
la primera expresión opositora al neoliberalismo 
local y, desde allí, recorrer un camino de articula-
ción internacional frente al orden neoliberal que 
pone en crisis la reproducción.
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Un enfoque feminista sobre la huelga de 
las mujeres 

La obra de Silvia Federici es cardinal para com-
prender el modo cómo la violencia contra las 
mujeres es constitutiva de la explotación capita-
lista, una intimidación que se remonta al proceso 
de acumulación primitiva (Federici, 2004). Desde 
esa mirada histórica, su enfoque teórico se basa 
en la valorización del trabajo femenino ligado a 
la reproducción social. Según su estudio, la natu-
ralización de quién lo lleva adelante y el oculta-
miento de dónde se realiza son las claves de una 
explotación de las mujeres desde la reestructura-
ción capitalista del orden patriarcal. 

A partir de dicha fundamentación respecto a las 
condiciones de producción y la disciplina im-
puesta sobre el trabajo femenino, la autora ex-
plica cómo ello fue posible a través del ataque 
al poder comunitario de las mujeres. Una violen-
cia que hizo posible la división sexual del trabajo, 
según la autora ítalo-estadounidense, y gestó las 
bases de una relación salarial donde los asala-
riados controlan el trabajo reproductivo de las 
mujeres. Por consiguiente, más que una remune-
ración el salario es una relación social que esta-
blece la naturalización y la jerarquización entre 
quienes trabajan. Por un lado, el realizado por los 
hombres para la producción de mercancías de 
manera remunerada. Y, por otro lado, el trabajo 
realizado por las mujeres para la producción ais-
lada de la fuerza de trabajo de un modo no asa-
lariado y, por tanto, desvalorizado (Federici, 2012). 

La reestructuración capitalista del patriarcado, 
que la autora estudia a partir de la “caza de bru-
jas”, quedó de manifiesto en lo que da en llamar 
“el patriarcado del salario” (Federici, 2018a). Con 
tal expresión, establece un recorrido que le per-
mite integrar la violencia a la disciplina y el control 
del quien ejerce la supervisión del trabajo repro-
ductivo en el hogar. Una dinámica de subordi-
nación que el propio Estado convalidó por siglos 
-y en algunas sociedades sigue convalidando al 
hacer retroceder derechos de las mujeres-. De 
tal modo, la relación salarial consiguió naturalizar 

y ocultar el papel del trabajo reproductivo, que 
realizan generalmente las mujeres, bajo un régi-
men de penalización ejercida por los asalariados 
(Federici, 2012). 

Sin embargo, las conquistas de derechos femeni-
nos en la primera mitad del siglo pasado, suma-
do a los cuestionamientos de la división sexual 
del trabajo en la segunda mitad del siglo, ponen 
hoy la discusión feminista en la profundización 
de la crisis reproductiva. Producto de la mercan-
tilización creciente de los recursos públicos para 
la reproducción del régimen neoliberal (Federici, 
2012; Fraser, 2015). 

En el actual contexto de las luchas reproducti-
vas, el movimiento Ni una menos en la Argen-
tina se enfocó inicialmente en el combate a la 
violencia feminicida. Una posición inicial que fue 
sumando esfuerzos para ampliar sus conside-
raciones sobre las claves de dicha intimidación. 
Si bien el feminismo históricamente combatió 
la violencia machista, el movimiento argentino 
gestado a partir del 3 de junio de 2015, bajo la 
consigna de Ni una menos, fue un hito ineludible 
en ese combate. En gran medida esa trascen-
dencia está ligada a que, por su carácter disrup-
tivo, supo irradiarse sobre otros frentes políticos, 
particularmente el sindical (Lenguita, 2023). Una 
cristalización que proviene de años de construc-
ción política local, en una trama organizativa 
posible en los Encuentros Nacionales de Mujeres, 
desarrollados ininterrumpidamente en distintas 
localidades del país desde 1986 (Arriaga y Medi-
na, 2020; Lenguita, 2021). 

A partir de ese impulso, y tan solo a un año del 
surgimiento del colectivo Ni una menos, sus acti-
vistas se dieron la tarea de enfrentar el régimen 
de despojo neoliberal y mercantilización de la re-
producción social (Federici, 2012; Fraser, 2015). En 
el país la expresión manifiesta de esa orientación 
la asumió el gobierno de Mauricio Macri, iniciado 
conjuntamente con el colectivo feminista en 2015. 
Una embestida neoliberal que, frente a un sindi-
calismo replegado, hizo posible la apropiación 
feminista de la huelga en 2016. 
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Las feministas fueron las primeras en oponerse 
abiertamente a las políticas macristas, e interpe-
laron, con la apropiación de la huelga, a la propia 
retirada sindical. Así fue como en ese “octubre re-
volucionario” (Gago et al, 2018 ), para conmemo-
rar la histórica huelga de las islandesas del 24 de 
octubre de 1975 y acompañando al “lunes negro” 
de las activistas polacas del 3 de octubre de ese 
año (Kubisa y Rakowska, 2019), las argentinas rea-
lizaron el Primer Paro Nacional de las mujeres. 

A partir de dicho recorrido, es posible recons-
truir tres procesos combinados. En primer lugar, 
la embestida neoliberal del gobierno macrista, 
atentando contra los recursos públicos ligados 
a la reproducción. En segundo lugar, el repliegue 
sindical que propició el primer paro feminista 
contra la política neoliberal del gobierno nacional 
(Expósito, 2020). En tercer lugar, la gravitación po-
lítica de las feministas argentinas que les permitió 
irradiar esa experiencia hacia la lucha reproduc-
tiva global, con la Huelga Internacional a partir de 
2017. 

Una delimitación del problema de investigación 
que tiene dos instancias de abordaje: En el pla-
no nacional, las feministas se apropiaron de una 
modalidad de protesta, resignificando su orien-
tación “androcéntrica patriarcal” (Gutiérrez Cueli 
y García Navarro, 2022). Una política que provocó 
malestar sotto voce de los sindicalistas argenti-
nos (Lenguita, 2023). Obligando a las feministas 
a reclamar públicamente el apoyo sindical a la 
medida de fuerza, una vez que se desplegaron 
principios de democratización interna, a favor de 
las mujeres de los sindicatos (Lenguita, 2022). 

En el plano internacional, dicha resignificación fe-
minista de la huelga supuso ahondar en el de-
bate sobre la crisis reproductiva y las formas de 
expresión del trabajo femenino más allá del sala-
rio. Un movimiento que disputa la naturalización y 
el ocultamiento de la explotación femenina en el 
trabajo reproductivo (Silvia Federici, 2018a). 

En fin, el estudio que se presenta recorre los dos 
primeros años del colectivo Ni una menos para 
comprender los alcances de su gravitación po-

lítica a nivel nacional e internacional. Y poner de 
relieve una experiencia argentina que aporta al 
debate feminista sobre la crisis reproductiva, a 
partir de la huelga de mujeres. 

La apropiación de la huelga por las fe-
ministas argentinas 

Las activistas del colectivo Ni una menos, luego 
de la gravitación política que provocó su emer-
gencia, se dieron la tarea de enfrentar la políti-
ca de despojo neoliberal iniciada paralelamente 
por el gobierno de Mauricio Macri. De tal manera, 
en el recordatorio de la marcha que las vio sur-
gir, llevaron adelante el Primer Paro Nacional de 
Mujeres el 19 de octubre del 2016. Un suceso que 
representó la primera manifestación abierta en 
oposición a las políticas neoliberales del gobierno 
nacional, e indirectamente dejó al descubierto el 
repliegue sindical que en ese momento se vivió. 

Para dicha iniciativa tomaron en cuenta la con-
memoración de la huelga de las islandesas, lle-
vada adelante el 24 de octubre de 1975. Y, de 
tal modo, buscaron señalar la reiteración de los 
problemas que denuncia la huelga de mujeres 
medio siglo más tarde: las jerarquías sexistas en 
las relaciones salariales, la naturalización y des-
valorización del trabajo femenino en la reproduc-
ción, etc. Una conmemoración que fue actualiza-
da también por las activistas polacas, cuando el 
3 de octubre de ese año llevaron adelante una 
huelga para defender el derecho a decidir sobre 
sus cuerpos (Kubisa y Rakowska, 2019).

Ambos antecedentes huelguísticos, el ligado al 
ocultamiento del trabajo femenino en la repro-
ducción en el pasado y el relativo a la defensa 
del cuerpo de las mujeres en el presente enmar-
can el accionar huelguístico de las feministas es-
tudiadas. Porque su iniciativa permitió extender 
el debate sobre la reproducción a nivel global, 
y tender puentes con otras luchas destinadas a 
defender los derechos de las mujeres por los que 
van a la huelga.  

En la Argentina, gran parte de esos debates fueron 
establecidos desde 1986 por la puesta en marcha 
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de Encuentros Nacionales (Arriaga y Medina, 2020; 
Lenguita, 2021). Y en el caso puntual de la huelga 
de 2016, el registro del colectivo feminista hace 
alusión a dicho proceso, con la conmoción que 
despertó además el feminicidio de Lucía Pérez:

Mientras transcurría el 31 Encuentro Nacional 
de Mujeres, violaban y asesinaban a Lucía en 
Mar del Plata. Un año antes, habíamos sido re-
primidas en esa ciudad, como este año en Ro-
sario. Contra los que nos quieren parar. Para 
que no nos paren en su pedagogía criminal. 
Para hacer pedagogía nosotras, porque juntas 
vamos a construir una sociedad sin machismo. 
Porque la libertad implica desmontar definiti-
vamente el patriarcado. Nosotras paramos (Ni 
una menos, 2016ª, párr. 1).

Las asambleas preparatorias son un capítulo im-
portante, porque dejaron al descubierto el ma-
lestar sotto voce de la dirigencia masculina de los 
sindicatos ante la apropiación de la huelga. Las 
feministas, al año siguiente de la huelga, decidie-
ron avanzar sobre esa confrontación. Al hacerlo 
logran interpelar a la dirigencia sindical, exigién-
doles una declaración en apoyo al paro interna-
cional de mujeres.  

A las centrales de trabajadoras y trabajadores de 
Argentina: 

Reunidas en Asamblea multitudinaria, confor-
mada por un heterogéneo conjunto de muje-
res autoconvocadas y organizadas en diferen-
tes ámbitos sindicales, sociales, estudiantiles 
y políticos, exigimos a las centrales sindicales 
que garanticen el paro de mujeres, lesbianas, 
transexuales, travestis, convocado para el 8 de 
marzo, en conmemoración del Día Internacio-
nal de la Mujer Trabajadora y en un contexto 
de políticas de ajuste contra nuestros dere-
chos y nuestras vidas. Pedimos que se inclu-
ya la agenda del movimiento de mujeres en la 
negociación paritaria y los conflictos sindicales 
y sociales (Ni una menos, 2017b, párr.4).

En tan solo un año, las feministas lograron gravi-
tar en el frente sindical, por varias razones. Por un 

lado, porque encabezaron la primera manifesta-
ción opositora al gobierno neoliberal de Mauricio 
Macri. En segundo lugar, porque resignificaron la 
huelga en clave feminista: más allá del salario, 
brindando una alternativa a la posición sindical: 
“antropocéntrico patriarcal”. Finalmente, porque 
con esa trama de consignas y manifestaciones 
callejeras, desde ese “octubre revolucionario” (Ni 
una menos, 2016b; Gago et al., 2018), irradiaron 
una política que democratizó la vida de los gre-
mios (Lenguita, 2022).

La forma de protesta, la oportunidad de enca-
bezar la oposición al neoliberalismo y el fortale-
cimiento brindado a otros activismos femeninos, 
en frentes como el sindical, quedaron plasmados 
por la propia Carta orgánica del colectivo femi-
nista. Al delimitar su identidad, cuando afirman: 
“no es un colectivo partidario, pero sí es político”, 
y más aún, al indicar que: “Autonomía y transver-
salidad son necesarias para un movimiento de 
mujeres que propone reformas a la vez que sabe 
que debe cambiar todo” (Ni una menos, 2015, 
párr. 15). Desde su surgimiento el colectivo femi-
nista mostró ser una construcción democrática, 
heterogénea y amplia para irradiar sobre otros 
frentes políticos y delinear su propia gravitación. 

A partir de la jornada huelguística del 19 de oc-
tubre del 2016, el colectivo feminista pasó a 
mostrarse como la primera expresión contra el 
neoliberalismo del gobierno macrista, ante el re-
pliegue sindical. Al organizar la primera huelga 
opositora al gobierno, las feministas se pusieron 
al frente de la batalla por los derechos y la vida 
de las mujeres. 

Pero además el paro de mujeres les permitió 
ahondar sobre las relaciones salariales Federici 
(2018a), al cuestionar la naturalización y la jerar-
quización de la división sexual del trabajo. Una 
aproximación que brindó un enfoque feminista 
sobre la huelga, frente a la definición “andro-
céntrica patriarcal” que históricamente adoptó 
el sindicalismo (Gutiérrez Culi y García Navarro, 
2022). En sentido amplio, la posición adoptada 
lleva incluso a convocar no solo a las trabajado-
ras asalariadas, como alcanza a ver restrictiva-
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mente el sindicalismo, sino a aquellas que reali-
zan un trabajo no asalariado. Pudiendo además 
llegar a aquellas que no pueden hacer paro, 
porque la subsistencia de su familia se lo impide 
(Lenguita, 2023).

Mientras las variables económicas sigan produ-
ciendo la violencia machista: porque nuestras 
jornadas laborales son 2 horas más largas que 
las de los varones, porque las tareas de cuida-
do y reproductivas caen sobre nuestras espal-
das y no tienen valor en el mercado. Porque la 
desocupación crece dos puntos cuando se ha-
bla de mujeres, porque la brecha salarial es, en 
promedio, de un 27 por ciento. Es decir que, a 
igual trabajo, las mujeres ganamos mucho me-
nos que nuestros compañeros. En un contexto 
de ajuste, de tarifazos, de incremento de la po-
breza y achicamiento del Estado como el que 
propone el gobierno de la Alianza Cambiemos, 
nosotras nos llevamos la peor parte: la pobreza 
tiene rostro femenino y nos coarta la libertad de 
decir no cuando estamos dentro del círculo de 
violencia (Ni una menos, 2016a, párr.1). 

Medio siglo después de la huelga de las mujeres 
islandesas, la valorización del trabajo no asala-
riado de las mujeres vuelve a reflejarse en la pro-
testa. La lucha reproductiva vuelve a posarse en 
el problema del trabajo femenino, más allá del 
salario. La salida mayoritaria de mediados de los 
años setenta fue el ingreso femenino al mercado 
de trabajo asalariado, con la tentativa de igualar 
las condiciones sexistas de trabajo. Sin embargo, 
esa opción mostró sus dificultades. Porque el sin-
dicalismo sigue acallando el problema reproduc-
tivo, sobre la base de mantener los privilegios pa-
triarcales de la división sexual del trabajo. Y, como 
denuncia el colectivo de Ni una menos, la violen-
cia sobre los cuerpos y la vida de las mujeres se 
sigue ejerciendo con la brutalidad del pasado. 

El cambio, tal vez, está en que la lucha reproduc-
tiva actual ya no sólo adopta un posicionamien-
to crítico sobre el despojo, sino que interviene 
además alumbrando alternativas para una re-
producción que ponga la vida en el centro de la 
discusión política. Y, sintéticamente, la discusión 

operada sobre la mercantilización de los cuida-
dos, que impulsa la reestructuración neolibe-
ral (Fraser, 2015), para hallar en “el reencantar el 
mundo” una política de los comunes como salida 
emancipatoria (Federici, 2018b). 

El internacionalismo de la huelga femi-
nista 

Después de desatado el Primer Paro de las ar-
gentinas, se estructuró el compromiso para lle-
var adelante la Huelga Internacional de Mujeres. 
La misma adquirió un notable impulso, en gran 
medida por el momento conmemorativo ele-
gido para realizarla cada año. De tal manera, 
asumió un sentido global, que fue ensayado en 
una movilización internacional anterior: el 25 de 
noviembre del 2016. Un impulso que, como se se-
ñala en el llamado preparatorio (Ni una menos, 
2016b), nace con el “octubre revolucionario” que 
se irradia en la huelga global de mujeres, el 8 de 
marzo. En esa búsqueda de superar las fronteras 
idiomáticas o geográficas están los combates 
contra “los despojos múltiples”, como expresa el 
documento considerado, a razón de que ni tierra 
ni cuerpos “son territorios de conquista”.

Nosotras nos organizamos y nuestra organi-
zación es global. El 25 de noviembre vamos a 
confluir juntas en una movilización que tiene 
lazos de Ciudad Juárez a Moscú, de Guayaquil 
a Belfast, de Buenos Aires a Seúl y Roma. Esta 
articulación que nace con el paro de mujeres, 
inaugurando nuestro propio octubre revolucio-
nario, se proyecta hacia una huelga global de 
mujeres el próximo 8 de marzo. Cruzando len-
guas y fronteras como hacemos las mujeres 
migrantes desafiando la ilegalización de nues-
tros movimientos, emerge la rebelión contra la 
violencia, contra la feminización de la pobreza, 
contra el racismo, contra la falta de represen-
tación política, contra el intento de confina-
miento de las mujeres y las niñas al encierro 
doméstico, contra los dogmas religiosos que 
se apropian de nuestros cuerpos y nuestras 
vidas, contra la maternidad como mandato y 
criminalización del aborto, contra las renova-
das formas de explotación capitalista y con-



41

w
w

w
.u

a
n

d
in

a.ed
u.p

e

tra la precarización de la existencia. Contra los 
despojos múltiples: porque ni la tierra ni nues-
tros cuerpos son territorios de conquista (Ni 
una menos, 2016b, párr.3). 

El 8 de marzo del 2017 pasó a ser una fecha his-
tórica para el movimiento feminista internacio-
nal. En el mundo se dio cita una manifestación 
destinada a alzar las consignas que viene es-
tructurando el movimiento global. La Internacio-
nal Feminista, como el título que encabezó otro 
llamamiento del colectivo (Ni una menos,2016b) 
adelanta las claves de un tiempo que está en 
plena mutación. Una expresión que se estructuró 
desde el 25 de noviembre del 2015 y luego defi-
nió el paro internacional para el 8 de marzo del 
año siguiente.

Sobre la base de la apropiación de la huelga, 
realizada con la experiencia argentina, el paro 
internacional buscó destacar abiertamente las 
consecuencias de la crisis reproductiva (Federici, 
2012; Fraser, 2015; Expósito, 2020). En ese sentido, se 
busca construir un programa global para la lucha 
reproductiva, que tome a la huelga como herra-
mienta. Para lograr poner en evidencia cómo sin el 
trabajo femenino se paraliza el trabajo reproduc-
tivo, más allá del salario. Y se pone en evidencia 
el despojo que supone la actual “mercantilización 
de los cuidados” (Fraser, 2015). Con el aliciente 
que significa “la política de los comunes” (Federici, 
2018b) en algunas regiones del Sur Global. 

Con ese horizonte de la acción internacional de 
las mujeres, según los documentos del colectivo 
Ni una menos, se podrá “hacer temblar la tierra”, 
para poner “en práctica el mundo en el que que-
remos vivir”. 

Este 8 de marzo la tierra tiembla. Las mujeres 
del mundo nos unimos y organizamos una 
medida de fuerza y un grito común: Paro In-
ternacional de Mujeres. Nosotras paramos. Ha-
cemos huelga, nos organizamos y nos encon-
tramos entre nosotras. Ponemos en práctica el 
mundo en el que queremos vivir (Ni una me-
nos, 2017a, párr. 1).

En esa clave, el relato del activismo argentino se 
afirma en la discusión histórica de las teóricas de 
la reproducción, porque asumen como tarea la 
ampliación de las nociones de trabajo, desde un 
enfoque alternativo a la “androcéntrica patriar-
cal” del sindicalismo.  

Desde el 19 de octubre del año pasado, cuando 
se realizó el primer Paro Nacional de Mujeres 
convocado por fuera de las estructuras sindi-
cales, una idea fue pasando de boca en boca 
sin reconocer fronteras ni distancias: organizar 
una medida de fuerza común para resignificar 
el 8 de marzo, día internacional de las muje-
res. El Paro Internacional de Mujeres, que está 
gestándose desde entonces, es ahora un he-
cho. Este 8 de marzo ya no habrá flores para 
nosotras, habrá paro y movilización, en Argen-
tina, en América Latina y en otros 30 países del 
mundo (Ni una menos, 2017c, párr.1). 

Desde el feminismo, el cuidado del cuerpo, el 
tiempo, la vida y los territorios, se asume un com-
promiso global, inspirado en la organización co-
munitaria (Federici, 2018b). La apuesta de las ar-
gentinas contribuyó en esta dirección cuando el 
colectivo Ni una menos, surgido en junio del 2015, 
encabezó la oposición al neoliberalismo local lle-
vando adelante una huelga de mujeres gravita-
toria a nivel local y global. En una gesta que es-
cribirá el capítulo de la lucha reproductiva en la 
Argentina, provisto de recursos para cuestionar 
las relaciones salariales e iluminar la construc-
ción comunitaria. 

Conclusión

La apropiación feminista de la huelga fue posible 
en la Argentina a partir de ese doble movimiento. 
Por un lado, por la debacle que significó el replie-
gue sindical para hacerle frente a la avanzada del 
gobierno neoliberal en 2016. Por otro lado, por las 
definiciones dadas durante años en la lucha re-
productiva global (Federici, 2012; Fraser, 2015). Una 
construcción que supo estructurar por años los En-
cuentros Nacionales de Mujeres (Lenguita, 2021).
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Desde ese recorrido, las argentinas vuelven sobre 
el pasado de las islandesas y el “lunes negro” de 
las polacas para avivar la llama de la huelga de 
mujeres. En cada momento y en cada contexto se 
apuntaló una dimensión de esa lucha reproduc-
tiva (el trabajo para las islandesas, el cuerpo para 
las polacas, la vida para las argentinas) para en-
tre todas entramar un proceso que derriba las 
fronteras, construye puentes entre lenguas y ge-
neraciones.  Porque cada lucha se transforma en 
un movimiento global con la huelga de mujeres, 
en un programa de combate a la depredación 
neoliberal. 

Al revisar este proceso político, a partir de la litera-
tura del colectivo Ni una menos, en los dos prime-
ros años de su emergencia, el estudio explorato-
rio se centró en los reflejos gravitatorios que dejó 
la apropiación feminista de la huelga. No sólo al 
encabezar la oposición a la expresión neoliberal 
del macrismo, sino por el hecho que ofrecieron 
una alternativa a las definiciones sindicales de la 
irrupción huelguística y pusieron, de tal modo, en 
juego el debate sobre el despojo mercantil de los 
cuidados, en el plano local e internacional.

La irradiación de la huelga por parte de las ar-
gentinas se basó en esa batalla contra el despojo 
neoliberal contemporáneo. Señalando cómo ese 
recorrido no sólo afecta la infraestructura pública 

de la reproducción social sino que contamina la 
experiencia, aparentemente periférica, de la or-
ganización comunitaria, con la agudización de la 
crisis que ello conlleva. 

Por consiguiente, la experiencia argentina pone 
en juego un campo de gravitación en el femi-
nismo global, con la politización que realizó de la 
huelga feminista en 2016. Una construcción de la 
protesta que les permitió ahondar en el proble-
ma del trabajo femenino, más allá del salario. Y 
destacar los desafíos presentes frente a la natu-
ralización y jerarquización de la división sexual del 
trabajo en el capitalismo neoliberal. Con el ánimo 
presente de avanzar en una alternativa ligada a 
la organización comunitaria de la reproducción 
(Ni una menos, 2016b). 

En fin, este estudio exploratorio, a partir de la vein-
tena de documentos políticos elaborados por el 
colectivo Ni una menos en los dos primeros años 
de su existencia, hizo posible alumbrar ciertas cla-
ves de una política feminista que se apoya en la 
huelga de mujeres para desafiar la depredación 
neoliberal, ligada a la reestructuración capitalista 
del patriarcado. Con vértices que se ocupan de las 
responsabilidades históricas del Estado y el sindi-
calismo respecto a la violencia contra las mujeres, 
mientras busca en la organización comunitaria de 
la reproducción su horizonte emancipatorio.
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Resumen
La mujer ha conquistado a través de sus luchas constantes, espacios en la 
sociedad y el sector deporte no es la excepción. En Venezuela las niñas y 
mujeres están participando más en los diversos sectores sociales lo que ha 
permitido el posicionamiento de índole femenino en la sociedad con inten-
ciones a fundar un cambio cultural, y en el sector deporte con la aceptación 
de la mujer jugando al fútbol. El propósito de este estudio esta direccionado 
a generar aportes teóricos, acerca de la dinámica socio-política de la par-
ticipación fut-fémina en Venezuela. Metodológicamente, se apoya en el pa-
radigma cualitativo que requirió una indagación hermenéutica, no solo del 
texto sino también del contexto. Es una investigación interpretativa de cam-
po. Se utilizó la entrevista estructurada con 07 (siete) preguntas, dirigidas a 
diez (10) personas del género femenino que han incursionado en el fútbol 
venezolano. Las informantes estuvieron representadas por: tres (03) jugado-
ras, tres (03) entrenadoras, dos (02) árbitras y dos (02) dirigentes. Además 
se aplicó una encuesta de opinión. Los hallazgos obtenidos descubren que 
la mujer aún encuentra limitaciones para su incursión en espacios históri-
camente reservados a los hombres, entre ellos el fútbol. Esta trama teórica 
remite aportaciones acerca de la dinámica de la mujer venezolana en el 
fútbol, para generar asuntos de orden socio-políticos desde una perspectiva 
deportivista sobre fútbol femenino, y así repensar un estado referencial en lo 
académico-deportivo venezolano.

Palabras clave: participación fut-fémina, fútbol femenino en Venezuela, li-
mitaciones de género. 
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Abstract

Women have achieved spaces in different spheres of society after many struggles and the sports 
sector is no exception. In Venezuela, more and more women interact in women’s football, breaking 
limitations and stereotypes that lead to the search for manifestation from a claim for gender equa-
lity that allows the positioning of women in society with a view to promoting cultural change with the 
acceptance of women playing football. The purpose of this study is aimed at generate theoretical 
contributions about the socio-political dynamics of football-female participation in Venezuela. Me-
thodologically, it is based on the qualitative paradigm that required a hermeneutic investigation, 
not only of the text but also of the context. It is an interpretive type of field research. A structured 
interview with seven questions was used, and it was addressed to ten women who have interacted 
in Venezuelan women’s soccer. The informants were represented by: three players, three coaches, 
two referees, and two managers. In addition, an opinion survey was applied. The findings obtained 
reveal that women still find limitations for their incursion into spaces historically reserved for men, 
including disciplines such as football. This study sends contributions about the dynamics of Vene-
zuelan women in women’s soccer, with the ultimate goal of connecting socio-political trends with 
the visions of women who perform and practice football, thus establishing a new frame of reference 
in Venezuela’s academic and sports field.

Keywords: football-female participation, women’s football in Venezuela, gender limitations.

Introducción

El siglo XXI, indiscutiblemente caracteriza un de-
sarrollo inconmensurable en los asuntos de or-
den socio-deportivo, en efecto, esta dinámica 
promueve infinitas tendencias que permea al 
deporte como una actividad integral de impor-
tancia global. En tanto la práctica deportiva se 
constituye en un círculo social que relaciona a 
la mujer con la dominación que los hombres tie-
nen sobre las mismas en el deporte y el fútbol 
respectivamente. En esencia, más mujeres inte-
raccionan en el fútbol femenino, fragmentando 
condiciones, conflictos, tabúes y modelo estereo-
tipados de cualidades o de conducta, desde una 
cuestión de derechos humanos y una condición 
de justicia social que permita posicionar la mujer 
en la sociedad (e.g., Knijnik y Garton, 2022). Ante 
este contexto, la intervención de las fut-féminas 
en la disciplina del balompié venezolano circun-
da el reivindicar en las manifestaciones de la po-
blación femenil encausado en las voluntades del 

juego, el respecto y el reconocimiento en el de-
porte rey.

Ahora bien, el espectáculo del fútbol femenino y el 
destacado plano de la mujer en eventos futbolís-
ticos han acentuado su trayectoria a través de la 
historia (1ª Copa Mundial Femenino FIFA-1991), no 
obstante, las mujeres no han alcanzado su máxi-
mo potencial en la disciplina del Fútbol. Velázquez 
(2001), plantea que “puede afirmarse que todavía 
existen formas de discriminación deportiva que 
relegan a un segundo plano el deporte femeni-
no y que tratan de mantener ideológicamente la 
total supremacía masculina en el campo de la 
actividad física y del rendimiento deportivo” (s/p) 
y de esta manera también lo refieren otros es-
tudios (e.g., Knijnik y Garton, 2022). Entre tanto, el 
número de mujeres deportistas es mayor, según 
informe de Nielsen Sports (2023) (empresa de es-
tudios de mercado, la popularidad y el impacto 
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global), las condiciones de trabajo, juego y el tra-
to sigue existiendo de otra forma, en disciplinas 
deportivas que por cultura han sido influencia de 
lo masculino, como el deporte del balompié, en el 
que corrientemente se presentan circunstancias 
no consideradas compatibles con los comporta-
mientos femeninos.

Etizen y Sage (1978), distinguieron ciertos mitos 
fundamentales que hasta ahora persisten en el 
deporte moderno; por ejemplo, con respecto a la 
comunidad femenil que está inmersa en el fút-
bol (futbolistas), hay estigmas que son comunes 
en el contexto global, por ejemplo: es para varo-
nes, es riesgoso para la condición de salud para 
la mujer, mujeres masculinizadas o que el fútbol 
femenino ni es fútbol ni es femenil. Un tratamien-
to diferencial (discriminación) se referencia en 
distintas formas, desde la básica exclusión de la 
competición hasta la exigencia de requisitos que 
ponen entredicho la protección de la dignidad 
personal y constituyen, por ello, distinciones in-
justas por razón de género, según el propio es-
tatuto para la “Verificación de sexo” (FIFA, 2011), el 
punto 4, marca lo siguiente: “cualquier anomalía 
de las características sexuales secundarias”, es 
decir, capacidades físicas en mujeres (pechos 
y caderas anchas) y hombres (vello corporal o 
musculatura). En sí, todo esto para tener la cer-
teza de que las jugadoras “sean del sexo correc-
to”, de lo contrario establecer una investigación lo 
que conduce a tormentas públicas. En efecto, la 
disposición implementada por la FIFA, invasiva y 
poco científica, conllevan a la arbitrariedad e in-
justicia hacia las mujeres en el plano de la com-
petitividad en cuanto a las pautas de feminidad 
(e.g., González, 2016).

Karkazis (2015) ha denunciado ante organismos 
internacionales (Comité Olímpico Internacional, 
la Asociación Internacional de Atletismo y Fe-
deración Internacional de Fútbol Asociación), la 
política que califican como humillante a jugado-
ras que cuentan con un performance futbolísti-
co (Juegan y viven del fútbol), y además poseen 
un registro legal que las identifica como mujer en 
la sociedad; ¿Por qué exigirles verificar su sexo a 
través de medidas absurdas como, por ejemplo, 

la última visita al ginecólogo, o invasivas, como 
la presentación de historial médico y nivel hor-
monal? Sin dudas, estos parámetros son asuntos 
inconsistentes y de baja línea, por ende, este pro-
tocolo incita a la duda, pero también, al abuso, 
señalamiento y acotaciones ofensivas.

Piedra (2014), resalta los siguientes aspectos:

La mayoría de los puestos de responsabilidad 
dentro de las federaciones están desempeña-
dos por hombres. Sus modalidades son menos 
difundidas en los medios de comunicación y 
la consideración social de los deportes feme-
ninos dista considerablemente de tener el va-
lor de los masculinos, hecho que podemos ver 
reflejado en la diferencia respecto al refuerzo 
social y económico, en la escasez de mode-
los femeninos y en la no consideración de los 
deportes femeninos como profesionales (s/p). 

Hoy, igualdad de derechos debe impulsarse en 
todos los sectores y a todos los niveles, actual-
mente se están consiguiendo los objetivos que 
las jugadoras llevan persiguiendo durante siglos. 
Entre tanto, las futbolistas auguran un futuro posi-
tivo y luchan para conseguirlo, en esa manera, el 
fútbol femenino está dando a las mujeres la ca-
pacidad de ser empoderadas y hacer activismo, 
aunado a la idea de seguir rompiendo esas ba-
rreras, esas dificultades. Sobre la base de las ideas 
presentadas, se infiere una serie de interrogantes, 
que permiten considerar la dinámica socio-polí-
tica de la participación fut-fémina en Venezuela: 
¿Cuáles son las prácticas de discriminación en el 
fútbol femenino? y ¿Cuáles serían los elementos 
socio-político de la participación fut-féminas en 
Venezuela? Entonces el propósito de la investiga-
ción, fue abordar la dinámica socio-política de la 
participación fut-fémina en Venezuela.

Argumentos Teóricos Referenciales

El feminismo, como teoría social y crítica, se visi-
biliza con fuerza a partir de los años 60, este mo-
vimiento revolucionario encausa ideales eman-
cipatorios que entraman por si mismos estudiar 
el fenómeno de la desigualdad entre el hombre 
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y la mujer, afrontando una corriente patriarcal 
enmarcada en el poder del hombre que rige los 
destinos de la sociedad. Sobre el aspecto, Valdi-
vieso (2007) señala lo siguiente:

El feminismo es una teoría social con todos los 
significados diversos y matices que el concep-
to evoca, es un pensamiento, una teoría social 
crítica y una propuesta política, construida so-
bre el cuestionamiento al modo patriarcal de 
estructurar la existencia humana. Es por tanto 
un conocimiento generado desde la resisten-
cia y en conflicto con las relaciones de domi-
nación impuestas por el modo hegemónico de 
conocimiento… (p.56). 

Ante este contenido, vale develar un principio 
universal de carácter emancipado reflexivo que 
propende igualdad entre hombres y mujeres con 
justo propósito en constituir una sociedad basa-
da en respeto, autonomía y dignidad humana. En 
palabras de la autora, el feminismo busca impul-
sar la transformación que requiere la sociedad 
actual en función de derechos humanos en di-
ferentes esferas sociales. Asimismo, el feminis-
mo como movimiento es, teoría, pensamiento y 
práctica social, política y jurídica que tiene como 
norte hacer evidente y terminar con la situación 
de opresión que soportan las mujeres en diver-
sos ámbitos (sociales, laborales, políticos y emo-
cionales), y lograr una sociedad que reconozca 
y garantice igualdad plena y efectiva de todos 
los seres humanos. Por consiguiente, la teoría del 
feminismo, para efecto de la presente investiga-
ción, está estrechamente vinculada al saber del 
conocimiento, respeto e interpretación de las 
nuevas formas de relación que las mujeres desa-
rrollen con el deporte y en particular el juego del 
balompié.

Esta investigación de orden científico-deportivo 
complexa las teorías del feminismo y el feminis-
mo del deporte como punto reflexivo estratégico 
que caracteriza las luchas sociales de las mu-
jeres en pro de su inclusión en los sistemas que 
regulan la convivencia universal para impulsar 
así las transformaciones que solicita la sociedad. 
Esencialmente, el feminismo del deporte soporta 

importantes aristas que apuntan hacia igualdad 
de oportunidades de la mujer en el deporte en 
relación al hombre, del mismo modo, acceder 
a los eventos deportivos y espacios tradicional-
mente controlados por los hombres. Acorde con 
esto, este estudio de la razón social relacional 
a la dinámica socio-política de la participación 
fut-fémina en Venezuela, asume la teoría del fe-
minismo del deporte desde una óptica que bus-
ca para la mujer oportunidades en las facetas del 
ámbito futbolístico. 

Definitivamente, el desafío principal de las co-
rrientes feministas del siglo presente es exigir de-
mandas que articulen luchas (derechos de las 
mujeres, igualdad, freno a la violencia sexual y 
física, al machismo, misoginia, al aborto seguro 
y legal y alto al feminicidio), junto a otros movi-
mientos más amplios, de mujeres, derechos hu-
manos, y otros, para gestar cambios y transfor-
maciones en el mundo de hoy.

Referentes Teórico-Conceptuales

Significaciones del Fútbol Femenino (FF) Gallo y 
Pareja (2001), definen que:

El fútbol femenino es un espacio que cobra sig-
nificado y sentido para las mujeres futbolistas y 
esto les permite “el paso de individuos a suje-
tos sociales”. A manera de hipótesis, se podría 
decir que las mujeres futbolistas buscan en el 
fútbol un espacio para afirmarse como sujetos 
sociales, y esta es una acción capaz de cam-
biar la imagen del deporte y la cultura (p.123).

Desde esta mirada, se destaca que: el fútbol fe-
menino representa un espacio social, como em-
poderamiento que da inicio hacia un logro fun-
damental: la igualdad en el deporte rey. Es decir, 
Fut-féminas es una óptica para su reivindicación 
en el siglo XXI.

Hinojosa (2016), señaló que la desigualdad de 
género en el fútbol, no se resuelve con la mera 
inclusión de las mujeres en estos espacios, sino 
que se expresa en una marginación cultural y 
una desigualdad económica, lo que contribuye a 
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la reproducción del imaginario de que el fútbol es 
un deporte hecho por y para hombres, provocan-
do que las mujeres tengan dificultades para de-
sarrollarse profesionalmente en este deporte. Su 
investigación aporte una gama de reflexiones di-
reccionadas hacia la construcción de identidad y 
búsqueda de espacios de acción de las mujeres 
en el deporte del fútbol, a través de la perspectiva 
sociocultural y género. 

En Venezuela, esta investigación cuenta con es-
casos estudios en el tópico expuesto, se localizó 
un folleto (PDVSA, s/f), titulado: La huella inédita 
del fútbol femenino, las aportaciones que pre-
senta el documento (folleto), contribuye de ma-
nera significativa a la historia del fútbol femenino 
en nuestro país. Ante este hecho, la Empresa PD-
VSA conjuntamente con el apoyo de la FVF, llevó 
adelante este proyecto único que enaltece a las 
fut-féminas en la nación y el mundo. 

Franco y Celis (2015), en su investigación Peque-
ñas Gigantes: Contextualizando el histórico cuarto 
lugar de la Vinotinto femenina en el Mundial Sub-
17, demostraron que el éxito en la Copa del Mundo 
(Costa Rica 2014), no fue obra del azar, sino pro-
ducto de la constancia y del esfuerzo combinado 
de muchas personas. 

El fútbol femenino, se ha convertido en un suce-
so deportivo dimensional en todo el mundo, sig-
nificando una inmensa evolución en los últimos 
40 años. No obstante, hasta 1970 no era más que 
un deporte minoritario y estaba prohibido por 
las federaciones de Alemania e Inglaterra, entre 
otras; desde luego esta circunstancia impulsó un 
importante movimiento llevado a cabo por las 
féminas creando así una nueva competición, en 
efecto al transcurrir el tiempo, este deporte con-
siguió popularidad y hoy, 30 millones de niñas y 
mujeres juegan al fútbol, en todas las culturas y 
en las 209 asociaciones miembro del ente rector 
(Mahmoud, 2015), así pues EE.UU, Brasil, China, Ale-
mania, España, México, Venezuela y más países, 
practican y juegan oficialmente en campeona-
tos nacionales e internacionales, bajo los linea-
mientos y dirección de FIFA y otros asociados al 
mismo, estas acciones generaron, inclusive, un 

cambio de actitud y pensar aceptando el valor 
del fútbol femenino en el mundo.

Ante la mirada jurídica, la Constitución de la Re-
pública Bolivariana de Venezuela [CRBV] (1999), 
ha otorgado un carácter constitucional al em-
poderamiento de la mujer, en consecuencia, se 
han elaborado leyes que articulan planes y pro-
yectos, como: Ley de los Derechos de la Mujer a 
una Vida Libre de Violencia (2007). Por otro lado, 
la CRBV (1999), estipula “igualdad de oportuni-
dades”, incluyendo el deporte, en sí; el derecho a 
realizar actividades de su gusto y preferentes sin 
más limitantes que las que rige la ley. Por tanto, 
este asunto social conllevó a crear en 1999, el Ins-
tituto Nacional de la Mujer (Inamujer). Otro hecho 
con orden normativo, la Ley de Deporte, Actividad 
Física, Educación Física y Recreación (2011), Segui-
damente, el Plan Nacional de Deporte, Actividad 
Física y Educación Física (2013-2025). 

Otra concepción en materia de igualdad de gé-
nero y política del gobierno, destacan: el Plan 
para la Igualdad de las Mujeres (2004-2008) y el 
Plan Juana Ramírez “la Avanzadora” (2009-2013). 
Por último, pero no menos importante; Plan para 
la Equidad e Igualdad de Género “Mamá Rosa” 
(2013-2019), fundamentado en el Plan de la Pa-
tria. Venezuela tiene una amplia variedad de le-
yes configuradas perceptivamente hacia al em-
poderamiento de la mujer, entre estas: el ámbito 
deportivo. De modo que, el entramado legislati-
vo venezolano tiene como prioridad,  promover 
y consolidar el respeto y reconocimiento de la 
mujer, fomentar la equidad de género e impulsar 
igualdad de oportunidades en la sociedad. 

López de D’Amico (2018), presenta una serie de 
documentos relevantes para la equidad de la 
mujer en la educación Física y el deporte, políticas, 
declaratorias, papeles de trabajo y resoluciones 
que han surgido a partir de conferencias y con-
venciones realizadas entre diferentes países del 
mundo, aunque estas son numerosas, las prin-
cipales en tema de equidad e igualdad de gé-
nero son: Declaración Universal de los Derechos 
Humanos de 1948, Carta de la Educación Física y 
el Deporte (1978), Carta Internacional de Educa-
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ción Física, Deporte y Actividad Física (2015), Con-
vención los Derechos del Niño (1989), Declaración 
Brighton acerca mujer y deporte (1994), Platafor-
ma para la Acción de Beijing (1995), Comisión de 
la Condición Jurídica y Social de la Mujer (1999), 
Convención de los derechos de las personas con 
discapacidad de la ONU (2006), Convención so-
bre Eliminación de todas las formas de Discrimi-
nación contra la Mujer (1979), Resolución 58/5 de 
la ONU (2004), Objetivos de Desarrollo del Milenio 
2000 y Objetivos de Desarrollo Sostenible – Agen-
da 2030. Igualmente organizaciones académicas 
que a nivel internacional impulsan la participa-
ción de la mujer en la actividad física, el deporte y 
la educación física, e.g., la International Associa-
tion of Physical Education and Sport for Girls and 
Women (IAPESGW) desde 1949.

Escenario Epistémico y metodológico 

         Esta investigación se ubicó en el paradig-
ma metodológico interpretativo, el cual propone 
comprender por medio de la interpretación la 
realidad plasmada en los relatos de los sujetos en 
relación a las perspectivas de las mujeres futbo-
listas. Por consiguiente, el tratado en referencia se 
enmarcó entre de los lineamientos del enfoque 
cualitativo, lo que permitió tratar a un colectivo 
de mujeres que han interaccionado desde las di-
versas aristas en el fútbol femenino en Venezue-
la y el mundo. Se asumió metodológicamente la 
hermenéutica, con el propósito de lograr explicar 
la realidad socio-político, siendo esta la vía de in-
terpretación del contexto. Se utilizó la hermenéu-
tica en forma reflexiva para la construcción de 
aportes teóricos socio-políticos para la reivindi-
cación de las fut-féminas en Venezuela. 

Se utilizó la entrevista a profundidad, haciendo 
uso de chats a través de WhatsApp a persona-
lidades del fútbol femenino (jugadoras, árbitras 
y entrenadoras) que por motivos migratorios se 
encuentran en regiones extranjeras. Además, se 
hizo uso de una encuesta de opinión pública, con 
el propósito, conocer a profundidad lo que piensa 
el público que asiste a prácticas o entrenamien-
tos y juegos de fútbol femenino. Particularmente, 
esta herramienta coadyuvó a conocer las voces 

del público y su postura sobre el fútbol femenino. 
El contexto fueron diversos escenarios y ambien-
tes (canchas, estadios y juegos de fútbol), donde 
se desempeñan las fut-féminas en el estado Ara-
gua y el país. Por otro lado, es relevante mencio-
nar que el hecho de estudio estuvo centrado en 
los espacios propios del fútbol.

La encuesta tiene 2 (dos) partes: I Parte, describe 
los datos demográficos, y II Parte, contempla los 
datos informativos. La estructura del formato pre-
senta 13 preguntas referidas al fútbol femenino en 
Venezuela. Este proceso se llevó a cabo en diver-
sos ambientes futbolísticos tales como: sesiones 
prácticas y entrenamientos de fútbol femenino, 
plan vacacional de fútbol femenino, encuentros 
(estatales) y módulo de preparación de fútbol fe-
menino. La muestra fue seleccionada al azar, sin 
distinción de raza, edad, ni condición social, per-
mitiendo así un proceso abierto para la recolec-
ción de la información en general. 

Las informantes seleccionadas para la entrevista 
fueron 10 (diez) mujeres que están en el ámbito 
del fútbol como: jugadora, entrenadora, árbitra, 
dirigente y aficionada. Asimismo, una de las au-
toras, se integró como informante para significar 
así las experiencias y vivencias como jugadora y 
dirigente en el fútbol, lo que permitió profundizar 
en la temática expuesta sobre el fútbol femeni-
no en Venezuela. Para ello, se llevó a cabo una 
auto-entrevista haciendo uso de la técnica: “Silla 
Vacía” (V. Hermoso, entrevista personal, agosto 01, 
2019) (Verenzuela, 2019), quién propuso el uso de 
la metódica con la intención de solicitar a la pro-
pia investigadora el mayor insumo de informa-
ción a través de la auto-entrevista. En otro orden, 
los criterios de selección fueron: 1. Que hayan in-
teraccionado en el fútbol como: jugadora, entre-
nadora, árbitra, dirigente y aficionada. 2. Con un 
mínimo de trayectoria de dos (2) años en el fútbol 
como: jugadora, entrenadora, árbitra, dirigente y 
aficionada. 3. Las participantes deben contar con 
disponibilidad de tiempo, además del sentido de 
colaboración en el desarrollo metódico del estu-
dio. Los nombres utilizados para identificar a las 
informantes son: Gol, Fútbol, Penalty, Academia, 
Pito, Balón Estrategia, y Pase.
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La definición de los hallazgos se apoyó en los si-
guientes procedimientos metódicos: la categori-
zación y triangulación. De allí se desprende que, el 
análisis de la información contempló pautas para 
correlacionar la indagación cualitativa, es decir, ir 
del significado global a las partes y viceversa, in-
terrogándose acerca de lo que expresan las y los 
sujetos involucrados en el fenómeno tratado. 

Hallazgos de la Investigación

Los hallazgos encontrados en el campo y esce-
narios, enfocados en la noción de constructos 
teóricos sobre el debate teórico-epistémico de 
la dinámica socio-política de la participación 
fut-fémina en Venezuela, las incógnitas y propó-
sitos proyectados en el estudio y la sistematiza-

ción procedimental utilizada, se configuraron en 
siete (7) puntos de encuentros reflexivos en rela-
ción a cada pregunta y emergieron las siguientes 
categorías (7) de la entrevistas realizadas y a su 
vez en diversas subcategorías. Estas se reflejan 
en el cuadro 1 que se presenta a continuación. 
Los nombres de cada categoría reflejan coinci-
dencia con la literatura discutida acerca de las 
luchas que ha sobrellevado la mujer para impo-
nerse en el mundo del deporte, en particular en el 
fútbol. También la influencia del entorno cultural y 
la presencia familiar para apoyar la continuidad 
en la práctica deportiva. La desigualdad en opor-
tunidades, visibilización y salarios, también es si-
milar en otras latitudes, es un fenómeno global 
desafortunadamente. 

Cuadro 1.
Categorías de la Investigación

Sub categorías

Inicios en el fútbol y fútbol femenino.

Profesionalización de la mujer en el fútbol.

Motivacional.

La familia como papel fundamental en la 
práctica deportiva. 

Influencia deportivista del núcleo familiar.

Empoderamiento de la mujer en las esferas 
futbolísticas.

Crecimiento y desarrollo del fútbol femenino.

Discriminación laboral de la mujer en el 
fútbol.
El FF, no es un modo de vida.   (Profesiona-
lización)

Reducidas las oportunidades de desarrollo 
para la mujer en el fútbol.

Sociedad culturalmente 
Machista. 

Las jugadoras perciben menos salarios y 
prominencias.

Lucha por la justicia de género. 

Empoderamiento social.

Discusión

A la luz de los hallazgos, se integra un conjunto de 
proposiciones teóricas acerca de la participación 
y dinámica socio-política de las fut-fémina en 
Venezuela, que proporciona una visión paradig-
mática que respondan tanto a los nuevos tiem-
pos como a las necesidades más sentidas e in-
mediatas del ámbito deportivo en particular en el 
deporte del balompié en general. Ante el análisis 
sistemático, se propone una estructura de pen-
samiento complexo que permita generar asun-
tos teóricos socio-políticos a partir de lo existente, 
frente a los modos de concebir la dinámica prota-
gónica de la mujer en el ecosistema del balompié 
desde una visión feminista en Venezuela.

En virtud de la comprensión del texto, se exponen 
las siguientes aportaciones teóricas como un ejer-
cicio educativo de interacción crítico-reflexivo.

En Venezuela, la participación fut-femenina ha 
sido un hecho de muchos predominios propiciado 
por el desmontaje de los mitos y creencias adver-
sas condicionado por los estereotipos de género, 
las diferencias biológicas y el rol social de la mu-
jer impuesto por una cultura patriarcal. En conse-
cuencia, la integración e interacción de niñas y 
mujeres en el fútbol y fútbol femenino estuvo di-
rectamente relacionado con ambientes varonil y 
juegos con varones (fútbol de calle). En cuanto a 
sus primicias, se prescribió por los intentos aisla-
dos amateur a partir de los años 80, cuya dinámi-
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ca se enmarcó en un fútbol primario (correr y dar 
patadas), debido a la poca formalidad del fútbol 
femenino para ese momento, mientras tanto, en el 
país se realizaron eventos (campeonatos), auspi-
ciados por la Liga de Fútbol Menor (LFM). 

Más tarde, se genera un interés en niñas y ado-
lescentes por la disciplina del fútbol, motivado 
por los éxitos alcanzados de la Vinotinto femenino 
Sub-17 en torneos internacionales (Campeón Su-
ramericano 2013-2016, Tercer lugar Suramericano 
2010 y 4to lugar en el Mundial Sub-17 (2014 - 2016), 
a partir de estos hechos se fundan muchas for-
mas de interacción desde lo motivacional has-
ta la formación de árbitras y entrenadoras, así 
mismo, mujeres en cargos dirigenciales y admi-
nistrativos en las esferas del mundo futbolísticos 
en el país. Cabe destacar, que en algunos casos, 
esta integración en el deporte del balompié fe-
menino, fue bajo criterios culturales machistas, 
barreras y limitaciones debido a que una mujer 
jugar fútbol, “era mal visto”, como lo señalaron en 
la entrevista. Sin embargo, en la actualidad hay 
más de 40 millones de niñas y mujeres que jue-
gan fútbol, deporte que fue declarado Olímpico 
en Atlanta 96.

La Federación Venezolana de Fútbol (FVF), ins-
titución que regula, define e implanta políticas 
deportivas en la disciplina del fútbol en todo el 
territorio nacional, fundada el 1 de diciembre de 
1925, contempla el renglón femenino y su compe-
tencia deportiva: la Liga Nacional Femenino y sus 
divisiones Superior y Promocional. El organismo 
dispuso crear y organizar la Super Liga Femenina 
de Fútbol en el año 2017. A pesar de la estructura 
organizativa del fútbol, las escuelas y clubes de 
formación femenina, no están a la par del desa-
rrollo que presenta el fútbol masculino, por ende, 
ambos géneros se desenvuelven en los mismos 
ambientes y escenarios (canchas, estadios y 
otros), lo que impide la práctica de un fútbol en 
libertad y de derecho. 

Otro entramado puntualiza, el impulso del fútbol 
femenino que se asocia a factores intrínsecos 
y extrínsecos. Ante este aspecto, se asume que 
hay un gusto por el deporte del balompié en sus 

distintos desempeños y roles. De allí, que la ve-
nezolana ha podido emprender movimientos so-
cio-deportivos en la búsqueda de nuevos forma-
tos de participación que le permita evolucionar 
en este medio que socialmente ha sido solo de 
hombres. La Vinotinto Femenina es referente del 
fútbol en el mundo, y ante este acontecer se ha 
sumado un alto porcentaje de niñas y jóvenes a 
la práctica del fútbol, que inspiradas en el con-
junto de jugadoras venezolanas elevan sueños 
de grandeza. De modo que, la proyección de este 
combinado femenil, ha impulsado la exportación 
de talento hacia equipos profesionales en Améri-
ca y Europa, forjando una vitrina de mujeres que 
transcienden al plano profesional en el fútbol.

La encuesta de opinión pública tuvo como pro-
pósito conocer con profundidad lo que piensa el 
público que asiste a prácticas o entrenamientos 
y juegos de fútbol femenino. Asimismo, obtener 
información variada y ampliada sobre los asun-
tos correspondientes a la temática en cuestión y 
de esta manera triangular la información con lo 
que señalaron las informantes. Particularmente, 
esta herramienta coadyuvó a conocer las voces 
del publico y su postura sobre la mujer en el fút-
bol. A continuación, la descripción gráfica de la 
encuesta y los resultados obtenidos en su totali-
dad se presenta en el cuadro 2.

Sobre lo tratado, se escriben algunos resultados 
que arrojó la encuesta de opinión pública acerca 
de quién o quiénes practican fútbol femenino en 
la familia. Por consiguiente, esta cuadratura re-
salta en términos de porcentaje (%), que el con-
centrado de participantes es la hija con un 79% 
de participación en el deporte del balompié. De 
esto se concluye que en Venezuela, hay una ma-
yor disposición de niñas (hijas), que han decidido 
desarrollar su potencial futbolístico desde el “De-
recho a jugar”. 

Ante esta narrativa, y a juicio de las participan-
tes en esta temática de estudio, el fútbol es un 
sentimiento, pasión, compromiso y hasta forma 
de vida. En tal sentido, es compartir, comunica-
ción, actitud, entrega, es dar el todo por el todo, es 
jugar con el corazón. En pocas palabras, el fútbol 
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Cuadro 2:
Descripción gráfica de la encuesta y resultados

Parte I

Parte II

Datos demográficos

Características personales

1
Sexo F M

75% 25%

2

Edad %

Menor de 20 años 15%

Entre 21 y 35 años    13%

Entre 36 y 50 años    40%

Entre 51años ó más 32%

Datos informativos

3
¿Ud. Está de acuerdo con el fútbol femenino?

Si No

100 0

4 ¿Ud. asiste a juegos de fútbol femenino? 100 0

5 ¿Tiene algún familiar que practique futbol femenino?   86 14

6

¿Quién de su familia practica fútbol femenino?

Hija Hermana Sobrina amiga Vecina Otra

79% 15% 4% 2% 0% 0%

7

¿Qué tiempo tiene en la práctica del fútbol femenino?

0-2 años              3-6 años              7-10 años              11 o más

0% 88% 12% 0%

8 ¿Considera que la mujer ha logrado empoderarse del fútbol femenino en 
Venezuela?

Si No

63 37

9 Según su opinión, ¿Existe discriminación en el fútbol femenino? 82 18

10 En la escala del 1 al 5, califique la discriminación sobre la mujer en el fútbol  (donde 1 representa menor discrimina-
ción y 5 representa mayor discriminación)

1 2 3 4 5

0% 12% 15% 26% 47%

11 Según su opinión, ¿Cuál es el porcentaje de mujeres en el fútbol femenino en Venezuela?

Jugadoras Árbitras Entrenadoras Dirigentes Aficionadas

61% 10% 15% 20% 100%
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es pasión en combinación de emociones en una 
misma cancha. Este sentir de la mujer criolla con-
vierte el deporte del fútbol en el quehacer diario 
de muchas, hasta definir en su máxima expresión, 
el fútbol es amor, alegrías, felicidad, unión y pasión. 

A pesar de los obstáculos, el fútbol femenino en 
nuestro país ha alcanzado un importante auge, 
debido a factores influyentes que se generan 
del apoyo familiar, entre los más acreditados 
se suma la motivación o interés que prestan los 
padres hacia las niñas, adolescentes y mujeres 
que consideran la buena práctica del fútbol en 
su hacer diario, no obstante, el razonar de los pa-
dres acerca de la mujer en un deporte varonil, 
está condicionado a la “NO” aceptación, porque 
el fútbol es un juego de niños que no modela los 
comportamientos femenino. En este contexto es-
tudiado, el patrón del núcleo familiar distingue 
que la deportivización influyó categóricamente 
en la toma de decisión de las participantes infor-
mantes, de manera que, las barreras, limitaciones 
y prohibiciones dispuestos por los padres fue cir-
cunstancial y bajo el uso de la típica expresión: “el 
fútbol no es para niñas”.

Desde luego, la realidad observada por el padre 
o la madre generó confianza y optimismo en la 
preferencia deportiva de las mismas. Al respecto 
la informante Pito señala “con mi madre siem-

pre fue una pelea por el deporte pero al fin me 
aceptó que me formara como árbitra, el resto de 
mi familia siempre contentos con todo lo que yo 
hago… siempre me felicitan y me motivan”. Es-
tos sucesos de inclusión de la mujer aperturan la 
construcción de un futuro igualitario en el fútbol y 
el fútbol femenino.

En otro orden de ideas, la mujer ha buscado un 
espacio donde pueda demostrar o poner de ma-
nifiesto sus capacidades intelectuales, mostrarse 
como un ser capaz de re ingeniarse, de desorde-
nar lo ordenado para reencontrarse a sí misma 
y con la sociedad, y también pueda reprender el 
pensamiento para innovar en ella. Partiendo de 
esta reflexión, la mujer tiene una participación 
social activa, de hecho las últimas décadas ha 
sido reconocida y referenciada en lo económico, 
social y político, pero no así en el deportivo, por 
ejemplo “hay desigualdad en los premios y sala-
rios, en el patrocinio está claramente marcada la 
desigualdad en el fútbol” (Academia).

Ante este panorama, la representación de ve-
nezolanas ha aumentado, pero el número sigue 
siendo desigual o menor en comparación al 
masculino, esto se visualiza en la encuesta públi-
ca que se aplicó a un amplio público que asiste 
regularmente a juegos de fútbol femenino y el re-
sultado confirma que es baja la representación 

Datos informativos

12 ¿Actualmente, hay promoción del fútbol femenino en Venezuela? Si No

12 88

13 ¿Qué opina del fútbol femenino en Venezuela? %

*Es una disciplina que ha avanzado en los últimos años. 78%

*Es perfecto para el desarrollo de la mujer en la sociedad. 83%

*Tiene beneficios para la salud. 62%

*Permite destacar las cualidades físicas de la mujer en el deporte. 30%

*Es un espacio de hombres, pero la mujer ha ganado un respeto con mucha 
dedicación y esfuerzo.

100%

*Es un deporte que ha dado a la mujer una proyección en el mundo por su 
calidad deportiva de exportación.

92%

*Es un reto para la mujer en una lucha por igualdad de género. 71%
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de la mujer en el fútbol. Importa mencionar que 
hay referentes de mujeres que han logrado car-
gos en la gerencia del fútbol, a pesar de, ser con-
siderado un área masculina. En este sentido, se 
observan más mujeres en puestos administrati-
vos en la Federación Venezolana de Fútbol (e.g., 
Infante Milagros, Ex DT de la selección absoluta y 
actual instructora de Conmebol).  Además, hay 
intensiones de incrementar el número de árbitras 
y entrenadoras, pero todavía no es suficiente.

En esta línea, Venezuela promulgó la Super Liga 
Femenina (torneo de fútbol femenino profesional), 
perfilando así la profesionalización de la disciplina 
en el país, en este entendido la presencia de las 
fut-féminas crea una ola de inclusión con sello de 
exportación en regiones extranjeras. No obstante, 
el verdadero impulso de este nuevo estatus es la 
transformación social igualitaria, justa y benéfica 
con la aceptación de la mujer jugando al fútbol.

Desde esta visión, el fútbol como fenómeno social 
activa una realidad de mayores dimensiones que 
enmarca una gran complejidad cultural y social, 
ante este basamento, gira la mujer en una con-
cepción general de la modernidad con modos de 
cambio social desde el fútbol femenino, en esen-
cia, el fútbol se ha configurado como el arqueti-
po deportivo de la actualidad. En otros términos, 
el fútbol es al campo deportivo lo que el Estado 
es a la sociedad. Esta reflexión en sentido de glo-
balización, define como en Venezuela, sucedió la 
activación de un movimiento en el fútbol renglón 
femenino que ha pasado de lo local (clubes), a lo 
global (torneos internacionales), y viceversa, por 
ende, hay un paso reflexivo que ha permitido es-
tructurar nociones acerca de la mujer y sus posi-
bilidades en lo social-deportivo. 

Ante esta mirada, la mujer en el fútbol es un he-
cho reciente en Venezuela, cuyas huellas inéditas 
tiene su vestigio en la justicia social enmarcado 
en los esfuerzos de las venezolanas por jugar, ser 
respetadas y reconocidas en el fútbol. Desde lue-
go, el énfasis de los movimientos feministas ha 
coadyuvado a importantes cambios en lo social 
y político que entraman nuevos significados, re-
glas y formas de interacciones, que sumado a ex-

periencias deportivas en la globalización del fút-
bol ha impulsado un sentimiento de pertenencia 
emancipadora de carácter universal ligado pues, 
al profundo impacto de las luchas feministas. 

Hoy, la globalización continúa difuminando las 
fronteras convencionales, cuestionando las nor-
mas tradicionales y creando una sensación de 
interconexión, en cuanto a eso, la sociedad avan-
za y, así también el fútbol. Mientras este fenóme-
no sucede, el fútbol femenino amplía sus hori-
zontes como espectáculo deportivo. Sobre este 
texto, FIFA ofreció un ineludible apoyo al cambio 
cuando públicamente reclamó la obligación a 
las federaciones afiliadas de invertir en el fútbol 
femenino. Así que, es crucial cambiar la imagen 
de que el fútbol es un campo exclusivo de élite y 
éxito para los hombres. 

Es evidente que el fútbol está aquí y mira hacia 
un futuro prometedor, con más niñas y mujeres 
jugando, y con la sociedad más pendiente de sus 
logros. De modo que, es indiscutible un cambio 
cultural en las instituciones futbolísticas para vi-
sibilizar la presencia de la mujer en un deporte 
donde los hombres han tenido históricamente 
un papel hegemónico. Schelin, jugadora sueca 
de fútbol expresa: “El mundo es masculino. Pero 
nosotras estamos en el fútbol para cambiar eso” 
(Monioudis, 2014). Desde este reflexionar, se ilustra 
que cada niña y mujer tenga la posibilidad de ju-
gar al fútbol si ése es su deseo. En lo atinente, la 
mujer venezolana ha entramado un cumulo de 
necesidades e intereses en pro de trazar y ge-
nerar formas para incursionar, participar y desa-
rrollarse en el deporte y balompié. No obstante, 
todavía hay un largo camino por recorrer y mu-
chos obstáculos por vencer. En el mismo sentido, 
la investigadora del caso en referencia, exterioriza 
que: “hay una labor que continuará a favor de la 
esperanza y que las selecciones de fútbol feme-
ninas sigan dando alegrías al país, a pesar de las 
dificultades que enfrentan las mujeres en los es-
pacios del deporte rey”.

Ahora bien, la dinámica fut-féminas en las ac-
tividades futbolísticas, complexa formas de dis-
criminación y exclusión equivalentes a una des-
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igualdad significativa presentes como: a) nivel 
económico-social; b) consecución de escena-
rios; c) poco patrocinio para prácticas deporti-
vas; d) actitud machista de la familia y del pú-
blico; e) reglamento de “Verificación de Sexo”; f) 
poca visibilidad en los medios de comunicación; 
g) pocas designaciones de árbitras; g) pocas po-
sibilidades de disponer de sustento económico 
productor de discriminación laboral; h) políticas 
deficientes en cuanto al empoderamiento de la 
mujer en el sector.

Entre tanto, la mujer ha demostrado tener la ca-
pacidad de cumplir cualquier actividad en esce-
narios masculinizado, lo que conlleva así, a juicios 
de discriminación, exclusión y prejuicios, y en par-
ticular en la práctica de la actividad futbolística. 
Ahora bien, la mujer venezolana se encuentra en 
la búsqueda de espacios de aceptación y par-
ticipación, vale decir, el fútbol femenino tiene un 
arranque importante en la identidad nacional. No 
obstante, lo expresado por las mujeres entrevis-
tadas en el caso de estudio, quienes comentan 
que el interaccionismo experienciado y viven-
ciado en el fútbol tiene limitantes, es excluyente 
y con prejuicios porque todavía se sigue viendo 
como un deporte masculino: “…existe mucho ma-
chismo y eso de cierta forma afecta el desarro-
llo de los diferentes proyectos enfocados hacia 
el fútbol femenino” (Balón). Uno de los mayores 
obstáculos que tiene el fútbol femenino es que 
sigue siendo administrado y dirigido desde la óp-
tica reproductora del patriarcado.

Reflexiones Finales

La presente investigación presenta aportes en 
diversas dimensiones. Pedagógicamente, tributa 
al arte inédito de orden científico que direcciona 
aportes teóricos trascendentes acerca de la di-
námica socio-política de la participación fut-fé-
mina en Venezuela. Sin dudas, contribuye a la 
educación venezolana y al mundo del deporte 
en general. Cabe destacar, que la temática tiene 
escasos estudios, de modo que, esta indagación 
aporta a los asuntos relacionados con la mujer 
en el fútbol, asimismo, fortifica las unidades com-
petentes de la línea de investigación del área. Por 

su parte, los organismos que promocionan el fút-
bol femenino, tanto nacional como internacional-
mente, los estudiosos del ámbito académico, las 
universidades nacionales e institutos de investi-
gación entre otros, cuentan con este aporte teóri-
co que coadyuvará al desarrollo socio-deportivo 
del siglo XXI. 

Sociológicamente, esta indagatoria amplía el co-
nocimiento socio-político de las mujeres que in-
teraccionan en el fútbol desde una perspectiva 
teórica que responda tanto a los nuevos tiempos 
de independencia y soberanía, como a las nece-
sidades más sentidas e inmediatas del ámbito 
deportivo en particular en el deporte del balom-
pié. Por tal motivo, el abordaje social de la temá-
tica proyecta substanciales escenarios de deba-
tes para el intercambio de experiencias, saberes 
y buena práctica que promuevan permanente-
mente el desarrollo biopsicosocial de los sujetos 
y el progresivo avance de inclusión de la mujer 
en el fútbol por cuanto tiene profunda pertinencia 
social. 

El fútbol femenino, se ha convertido en un acon-
tecer deportivo de grandes dimensiones en todo 
el mundo, es por ello que apostar al fútbol feme-
nino es una herramienta útil para crear referen-
tes para la sociedad y el deporte. No es suficiente 
que las mujeres puedan jugar al fútbol, y empo-
derarse de estos escenarios, hace falta hacerlo 
profesionalmente, que puedan vivir de ello y así 
mostrar un referente verdaderamente femenino 
del fútbol. Por ello, es necesario que más muje-
res se involucren como comentaristas dentro de 
los medios de comunicación, que representen la 
postura crítica deportiva de la aficionada y la ju-
gadora; también, como árbitras que guíen el de-
sarrollo del juego desde la normativa y las reglas 
de un juego justo, armonioso y de calidad; mucho 
más narradoras que pongan su estilo al desarro-
llar la descripción del juego; mujeres directivas 
en las instituciones que organicen y propongan 
planes de cambio para el fútbol; hace falta más 
miradas y voces femeninas que desmientan el 
discurso patriarcal y nos muestren otras confor-
maciones de la identidad del género en el depor-
te del balompié.
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Resumen

El proceso de crecimiento universitario de la Educación Física en Argentina 
y Brasil se encuentra articulado a la construcción de conocimiento, a la in-
corporación de prácticas de investigación científica asociadas a las univer-
sidades y a organismos especializados. Aunque la investigación científica 
en ambos países presenta rasgos diferenciales, comparten la tendencia a 
invisibilizar a las mujeres investigadoras. Con el objetivo de conocer y com-
prender la participación de mujeres en educación física en universidades 
de Argentina y Brasil, este artículo explicita el mecanismo de identificación 
de las investigadoras científicas reconocidas a partir de la década del 70 en 
ambos países. Se trata de un estudio comparativo a partir de entrevistas de 
historia oral. En este artículo se comparte el procedimiento de identificación 
de los casos a estudiar, y profundización en lectura sobre género y confi-
guraciones de la construcción científica del área a fin de identificar tópicos 
organizadores de las entrevistas. Los principales hallazgos se resumen en la 
colocación del tema de género en una comunidad de conocimiento con 
dominancia masculina, el reconocimiento de los procesos institucionales y 
nacionales que hacen posible reconocer los casos a entrevistar y el avance 
en la lectura de textos especializados que permiten identificar las categorías 
de búsqueda. Enfrentamos diversos desafíos entre ellos: la ausencia de re-
gistros del material histórico, retorno de las instituciones, el acceso a datos 
actualizados de las docentes jubiladas, entre otros. 
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Abstract 

The process of university growth of Physical Education in Argentina and Brazil is linked to the con-
struc-tion of knowledge and the incorporation of research practices associated with universities 
and specialized organizations. Although scientific research in both countries presents different fea-
tures, they share the tendency to make invisible women researchers. With the objective of knowing 
and understanding the participation of women in physical education in universities in Argentina and 
Brazil, this article explains the identification mechanism of scientific researchers recognized since 
the 1970s in both countries. This is a comparative study based on oral history interviews. This article 
shares the procedure for identifying the cases to be studied, and further reading about gender and 
configurations of the scientific construction of the area in order to identify organizing topics for the 
interviews. The main findings are summarized in the placement of the gender issue in a knowledge 
community with male dominance, the recognition of the institutional and national processes that 
make it possible to recognize the cases to be interviewed, and the progress in reading specialized 
texts that allow identifying the search categories. We overcame by delving into reading about gen-
der and configurations of the scientific construction of the area was deepened in order to identify 
topics for the interviews with these women.

Keywords: university physical education, identification, women.

Introducción

Este escrito se inspira en una investigación que 
fuera formulada interinstitucionalmente en la or-
ganización de las tareas incluidas en el protocolo 
de trabajo conjunto entre profesionales de Educa-
ción Física que se despliega del convenio entre las 
dos universidades: Universidade Federal do Espirito 
Santo (UFES) y Universidad Nacional de Río Cuarto 
(UNRC). Esta vinculación interinstitucional repre-
senta la continuidad del proyecto Educación Física, 
Educación del cuerpo en las universidades latinoa-
mericanas aprobado y financiado por el Programa 
Redes del Núcleo de Estudios e Investigaciones en 
Educación Superior (NEIES) del Ministerio de Cien-
cia y Tecnología de la República Argentina (2016-
2018), con la finalidad de potenciar nuestras posi-
bilidades de realizar investigaciones en red.

“Mujeres de la Educación Física Argentina y Bra-
silera” es una investigación que pretende iden-
tificar las mujeres que construyeron/construyen 

ciencia y conocimiento en un campo disciplinar 
signado por el predominio masculino en el circui-
to académico y en el profesional1. 

Articulamos nuestra intención a una demanda de 
agenda de investigación internacional que busca 
visibilizar e identificar las niñas, jóvenes y muje-
res científicas e investigadores que luchan por la 
igualdad de género y ejercen su profesión en el 
ámbito académico, derrumbando la vinculación 
de la ciencia del juego y el deporte con la mascu-
linidad (ONU Mujeres, 2022). 

La UNESCO (2019) estima que un 29% del total de 
los profesionales que trabajan en investigación 
son mujeres, en Latinoamérica representan el 
45%. Entre los países latinoamericanos, Argentina 
y Brasil se destacan en los primeros lugares, ele-
vando el porcentaje de participación femenina 
en la investigación a más del 50%. 

1. Este proyecto cuenta con la participación de las profesoras Ileana Wenetz, Mariana Zuaneti Martins y Christiane G. Macedo de Brasil y de los profesores Ivana Rivero y 
Manuel Barcelona de Argentina.
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Edelsztein et al. (2021) presentaron un levanta-
miento de citar mujeres que fueran cientistas. Evi-
denciaron que más del 70% de los entrevistados/
as consiguieron destacar 2 científicas argentinas. 
Identificamos aquí, como género opera como un 
marcador de invisibilidad.

Al mismo tiempo, la investigación “Androcentris-
mo en el campo científico: un estudio de caso del 
sistema brasileño de posgrado, ciencia y tecno-
logía en Brasil” mostró que, a lo largo de su carre-
ra científica, las mujeres pierden espacio en Brasil. 
Allí, las mujeres representan el 58% de los beca-
rios de CAPES en Brasil, el 48% en el exterior, el 38% 
en la coordinación de grupos de investigación, el 
25% de los bolsistas del Consejo Nacional de De-
sarrollo Científico y Tecnológico (CNPq) y solo el 
7% de los más altos cargos en el comité de selec-
ción de la Academia Brasileña de Ciencias (ABC). 
Así, el estudio demuestra la tendencia al deterioro 
de la carrera científica de las mujeres.

Estos datos inspiraron preguntas como: ¿qué 
ocurre con las mujeres que hicieron aportes en la 
Educación Física en Argentina y en Brasil?, ¿cuá-
les fueron sus contribuciones?, ¿qué dificultades 
encontraron en carrera científica?, ¿cómo las sor-
tearon?, ¿cuáles persisten?, ¿qué mensaje dejan 
a las nuevas generaciones?

Educación Física y ciencia

El pronunciarse desde un área disciplinar conoci-
da como práctica docente en la sociedad, pero 
haciéndose en el campo académico, nos lleva a 
resaltar un dato: las mujeres son mayoría en to-
dos los niveles de la estructuración de la orga-
nización científica y educacional. Nos olvidamos 
de cómo el género constituye también nuestras 
concepciones, nuestra cultura y espacios de for-
mación. 

Entendemos, en ese contexto, que el género 
engloba procesos de construcción social que 
suceden a lo largo de la vida de los sujetos, en 
interacción con diversas circunstancias en que 
se aprende a ser hombres y mujeres de un de-
terminado modo. Dichos aprendizajes, que in-

cluyen dimensiones sociales y culturales, pasan 
también por el cuerpo y por nuestras institucio-
nes. 

Así, es factible reconocer discursos caracteriza-
dos como naturales, neutros y hegemónicos que 
operan en la construcción del sujeto configurán-
dose a través de procesos sociales e históricos. 
Esa construcción actúa por medio de una red do-
minante, una tecnología de dominación en que 
se establece lo que precisa ser dominado, con-
trolado y normatizado (Foucault, 2002a, 2002b). 
En el universo intelectual, caracterizado por ca-
pitalizar el poder de nombrar, la lucha se da en el 
plano discursivo. 

Se sabe que la modernidad evidenció que el co-
nocimiento se relaciona estructuralmente con el 
poder, sin embargo, distintos autores abordan 
la relación de diferente modo. Freud, Nietsche y 
Marx, conocidos como los maestros de la sospe-
cha (Ricoeur, 1994) entienden que el conocimien-
to se vuelve legítimo a partir del consenso que 
surge de entre una multiplicidad de tensiones 
entre intereses de distinto tipo. No ajeno a esta 
particularidad, el mundo académico se ve con-
dicionado por no solo por luchas de poder, sino 
por cuestiones de género. De hecho, los contextos 
condicionan las concepciones que de sí mismas 
construyen las mujeres y dan sentido a las ma-
neras en que se desenvuelve su forma de vida 
familiar y profesional (Barrancos, 2017). En sus na-
rrativas es factible recrear las ideas que vienen 
‘del lado de afuera’ (Deleuze, 1986).

Según Tavares (2009), la participación femenina 
en la vida social y profesional resulta de procesos 
contingentes, dificultades, incluso procesos de 
exclusión que transitan las mujeres, de manera 
temporal, como la maternidad (Wenetz y Rivero, 
2021), o permanente. 

Carvalho & Rabay (2011) demuestran que, en la 
educación superior de Brasil, la inclusión de las 
mujeres se da de forma masiva en las ciencias 
sociales y humanas, marcando diferencia con 
respecto a la participación femenina en otras 
disciplinas y profesiones. 
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La cantidad de mujeres graduadas de los estudios 
de educación superior en el área de Salud y Bien-
estar asciende al 73,5%. Es éste el área donde se 
aloja la formación y producción en Educación Fí-
sica. Sosteniendo esta tendencia, la participación 
femenina en la educación superior argentina se 
vio incrementada a partir de la acción de un pu-
ñado de mujeres que aquí se pretenden identificar. 

Fueron ellas las que, en las últimas décadas del 
siglo pasado, rompieron las concepciones domi-
nantes con su participación en las actividades 
académicas. Luchando su propia autonomía y 
realización personal, abrieron las puertas a otras 
mujeres en la docencia universitaria, en la inves-
tigación y en la gestión (Barrancos, 2017).

A pesar de que estos datos puedan resultar alen-
tadores, dejan al descubierto el desgravar prác-
ticas instalando una necesaria lectura de géne-
ro. En el estudio del progreso en el cumplimiento 
de los objetivos en panorama de género para 
2022, ONU Mujeres (2022) muestra que la igual-
dad de género de aquí a 2030 no forma parte de 
las acciones a conquistar en los distintos países. 
Varios autores de la educación física contempo-
ránea problematizan el género en sus estudios y 
dan cuenta de un proceso de tematización del 
género en la política corporal. Entre ellos, se des-
tacan en Argentina los estudios de Aisenstein y 
Scharagrodsky (2006) que muestran el predomi-
nio masculino en las prácticas corporales que se 
extiende al espacio académico argentino. Maffia 
(2002) muestra que en Brasil las mujeres están 
mejor preparadas en términos de formación que 
los hombres, pero reciben una remuneración me-
nor por no llegar a disputar altos cargos de ges-
tión y liderazgo. Su desempeño profesional esta 
atravesado no solo por su formación académica 
sino por los mandatos de la sociedad respecto a 
la responsabilidad de cubrir las tareas habituales 
de la vida cotidiana (como los cuidados del ho-
gar y de los hijos).

Esta investigación sigue la línea de conocimiento 
inaugurada por Maffia (2002). En un estudio com-
parativo en Brasil y Argentina, la autora explicita 
que la cantidad de mujeres que participan de la 

ciencia es equiparable a la cantidad de hombres. 
El problema no es de cantidad, sino de distribu-
ción en los puestos jerárquicos.

Esta investigación recoge este resultado para ac-
tualizarlo específicamente en el área educación 
física. Esta disciplina se incluye en la ciencia y la 
tecnología de los distintos contextos nacionales 
en condiciones particulares, cuyo análisis permite 
identificar puntos en común que arrojan similitu-
des y puntos de distanciamientos entre los cuáles 
se trazan diferencias. 

Es así como la primera tarea fue identificar y con-
tactar a las mujeres relevantes en el tránsito de 
la educación física en ciencia y tecnología, para 
acordar luego entrevistas personales en las que 
se pudo reconstruir los hechos académicos e ins-
titucionales a partir de su narrativa para recono-
cer en sus voces sus historias personales y profe-
sionales identificando el sentido en que avanzan 
los indicadores de la igualdad de género. En un 
trabajo anterior (Rivero y Wenetz, 2021) se pro-
puso iniciar el rastreo por la formación superior 
pública, es decir, Universidades Nacionales en Ar-
gentina y Federales en Brasil. En estos contextos 
se desempeñan profesionalmente docentes uni-
versitarios que reconocen entre sus responsabili-
dades laborales la investigación, e investigadores 
de carrera incorporados laboralmente a organis-
mos dedicados a la pesquisa. 

Nos interesa conocer cuántos de los docentes in-
vestigadores que se desempeñan laboralmente 
en las universidades públicas son mujeres, para 
luego reconocer cuántas de ellas acceden a los 
cargos más altos y con mayor dedicación no solo 
en docencia, sino en la gestión académica (direc-
ción de carreras de grado y posgrado, presiden-
tes de los eventos académicos más relevantes 
de la Educación Física, coordinadoras de revistas 
de alta circulación) como de gestión institucional 
(directoras de unidad académica, ya sean depar-
tamentos como facultades). Queremos conocer 
el relato en primera persona de las instancias de 
concurso, evaluación de acceso a cargos de je-
rarquía académica así como también de hechos 
institucionales relevantes que rompieron la hege-
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monía masculina para dar paso a otras mujeres. 
Incluso será de interés el detalle por sexo de las 
comisiones de trabajo. Se sospecha que la mu-
jer tiene mayor presencia en los puestos de ma-
yor carga laboral sin reconocimiento económico 
(como comisiones de trabajo y consejos).

A pesar de que los docentes investigadores son 
evaluados por el desempeño en docencia, inves-
tigación y extensión, y su categorización como 
docentes investigadores depende de las tareas 
de investigación (principalmente dirección de 
tesis de maestría y doctorado), el cambio en las 
condiciones laborales (aumento de cargo y dedi-
cación), y la posibilidad de incrementar remune-
ración están sujetas a la docencia (en principio, a 
la cantidad de estudiantes por aula) y al desem-
peño en la gestión universitaria. 

Se sospecha que en los relatos de las mujeres, 
que han vivido en primera persona la ocupación 
predominantemente masculina de los cargos 
académicos, es posible reconstruir el complejo 
proceso de incorporación de una ciencia joven 
a las actividades académico-científicas y la lec-
tura en clave de género de hechos académicos 
significativos. En esos hechos institucionales se 
vieron implicadas mujeres que, acomodando 
su vida personal a las exigencias profesionales 
y culturales, libraron instancias relevantes en las 
conquistas académicas de la educación física y 
su desempeño quedó invisibilizado en una histo-
ria contada desde los varones. 

Metodología

En esta investigación, utilizamos una metodo-
logía cuanti-cualitativa. El análisis de los datos 
cuantitativos recolectados enriquece un estudio 
cualitativo, en un procedimiento conocido como 
investigación mixta de diseño inmerso (Valen-
zuela y Flores, 2012). La flexibilidad de este diseño 
no estándar (Marradi, Archenti, & Piovanni, 2007) 
da lugar a decisiones metodológicas delineadas 
con exclusividad.

Se pretende analizar e interpretar aspectos más 
detalladamente, con descripción, comprensión 

y evaluación. La investigación cualitativa ana-
liza y trabaja con los significados, las razones, 
las creencias, los valores y las actitudes de las 
personas en relación (Gerhardt e Silveira, 2009). 
Busca alcanzar un espacio más profundo de las 
relaciones y de los procesos que no pueden ser 
reducidos apenas a datos cuantitativos. En tan-
to que, los datos cuantitativos pueden apuntar 
cuestiones sobre el grupo (características, ten-
dencias etc.) sin las cuales esa comprensión po-
dría asumir un carácter parcial. Se piensa que 
la utilización conjunta de los datos cualitativos y 
cuantitativos permite una producción de datos 
más fehacientes en relación a las informaciones 
de lo que se podría conseguir con cada tipo de 
abordaje aisladamente.

La investigación se realiza en Argentina y en Brasil 
de manera simultánea, recolectando datos en la 
educación superior universitaria en Educación Fí-
sica. La vinculación de estos países en propuestas 
académicas en el campo de la Educación Física 
presenta antecedentes que aquí se rescatan. La 
participación de profesionales de educación fí-
sica en programas de movilidad docente y be-
cas de posgrado entre ambos países aceleró la 
circulación de investigaciones y bibliografía que 
fueron acomodando ideas consensuadas.

La mirada de la educación física académica ar-
gentina está atravesada por las discusiones aca-
démicas que los textos de dos autores brasileros 
han abierto en el campo de conocimiento duran-
te los ’90. Autores brasileros como Valter Bracht, 
Silvino Santin, Paulo Fensterseifer, han incidido en 
la desnaturalización de las prácticas profesiona-
les reconocidas en el marco de las ciencias so-
ciales (Rivero, 2021).

Aun cuando el proceso de academización de la 
educación física difiere de un país al otro, la inves-
tigación está organizada en dos etapas que se 
llevan a cabo simultáneamente en ambos países. 
Etapa 1: en la primera etapa se procede con un 
rastreo de las universidades públicas que ofrecen 
formación en educación física. Para atender a las 
particularidades de la academización en ambos 
países y con la pretensión de hacer una lectura 
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de género se hizo necesario acompañar ese ras-
treo con una revisión bibliográfica de la temática 
elegida en los últimos 10 años y analizar las fuentes 
indiciarias que circulan en relación a las mujeres 
en la ciencia en lo general y en particular aquellos 
documentos históricos que permiten delimitar las 
características del área de estudio. En esta etapa 
se van reconociendo las mujeres que transitaron 
hechos relevantes en la educación física univer-
sitaria. Aun cuando en este escrito no sea abor-
dado, se anticipa que en una segunda etapa2 se 
prevé la realización de entrevistas de Historia Oral 
(Alberti, 2010; Macedo, Berté, Goellner, 2016, Porte-
lli, 2017) en la cual los participantes narran sus vi-
vencias y/o experiencias en el proceso formativo 
y de actuación profesional en el área Educación 
Física. La entrevista podrá ocurrir de forma virtual 
o presencial, a depender de la localidad de la en-
trevistada y de la práctica de la enseñanza de la 
pandemia de COVID-19. Portelli (2017) define a la 
historia oral como el género discursivo que recoge 
indicios orales y escritos para reconstruir hechos, 
momentos, situaciones actualizando la memoria 
y el pasado. Las instancias de encuentro en que 
acontece la historia oral combinan la narrativa 
con la biografía (experiencia personal) y la historia 
(procesos sociales). Es por ello que la investigación 
dedica buen tiempo y trabajo a identificar las diez 
mujeres seleccionadas como casos a estudiar, en 
el marco de las particularidades nacionales de la 
Educación Física universitaria que inspiran los te-
mas sobre los que versará la narración.

Vale destacar que en ese tipo de investigación la 
postura más adecuada desde la perspectiva éti-
ca es divulgar los nombres de las entrevistadas, 
para visibilizar sus trayectorias y posibilitar las na-
rrativas históricas. El anonimato podría reforzar la 
invisibilidad y también la homogeneidad. Quere-
mos destacar sus trayectorias como únicas, plu-
rales y reales, para tanto el uso de sus nombres 
se hace necesario. En este sentido, destacamos 
que el texto final de la entrevista pasará por la 
aprobación de cada entrevistada y esta tendrá la 
posibilidad de editar su entrevista. De cada entre-
vistada también colectaremos otros materiales 
que ellas pongan a disposición o que sean de ac-
ceso público sobre sus trayectorias para compa-

rar con los datos recolectados en las entrevistas. 
Destacamos que el proyecto ha sido sometido y 
aprobado por comité de ética.

Del inicio de camino

Durante 2021 se formuló el proyecto y se comenzó 
en el trazado de equipos de trabajo en las ins-
tituciones participantes. Se generaron algunas 
producciones que permitieron acomodar refe-
rencias teóricas y condiciones contextuales para 
delinear la puesta en marcha del proyecto. 

El grupo brasilero consiguió postular y aprobar el 
proyecto. El grupo argentino incorporó brasileros 
como asesores en el programa de investigación 
en curso (“Programa de investigación Juego y de-
porte en la sociedad. Prácticas autotélicas de vida 
activa, aprobado y financiado por Secretaría de 
Ciencia y Técnica de la Universidad Nacional de Río 
Cuarto,  2020-2023”). En 2022 se organizaron tres 
seminarios sobre género, historia oral y estudios 
comparativos aprobados por la UFES. En 2023 se 
llevó a cabo un workshop de juego y deporte apro-
bado por la Universidad Nacional de Río Cuarto. Así, 
el proyecto avanza a partir del trabajo articulado 
entre distintos profesionales de ambas naciona-
lidades que integraron las actividades progra-
madas en la investigación a las lecturas y tareas 
cotidianas en el cumplimiento de las responsabili-
dades contraídas.

El rastreo por las universidades viene resultan-
do lento y burocrático. No todas las instituciones 
acceden a enviar la nómina de mujeres que se 
han desempeñado como docentes en la unidad 
académica de Educación Física. Por otro lado, los 
sistemas de digitalización de la información, co-
menzaron en la década del ’90, de modo que, el 
relevamiento de las mujeres en desempeñarse 
en las universidades no queda completo en los 
primeros listados recibidos. Esta dificultad de-
mandó la necesidad de profundizar en el proceso 
de academización de la educación física el cuál 
presenta rasgos distintivos en Argentina y Brasil.

Se comenzó entonces el rastreo de las primeras 
profesoras de educación física investigadoras. 

2. Destacamos que las etapas no son lineares, en función de las dificultades de obtener datos institucionales y la ausencia de financiamiento optamos por simultá-
neamente mapear los documentos y entrevistar las profesoras. Con la expectativa que algunos documentos y contactos puedan estar en pose de las entrevistadas, 
sobre todo, en los contactos e informaciones de las profesoras ya jubiladas.
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Primeras becarias doctorales Conicet, Bolsistas 
en CNPq. 

En Brasil, seguimos las organizaciones de los es-
tados, que están organizadas en cinco Grandes 
Regiones: Norte (con 11 universidades con cursos 
de Educación Física), Nordeste (26 universida-
des), Sul (20), Sudeste (30) y Centro-Oeste (12). En 
esa distribución no consideramos las privadas o 

centros formativos, algunos centros son tecnoló-
gicos que no tienen la carrera educación física 
y ya es posible percibir como existe una mayor 
cantidad de centros de formación en las regiones 
sur y sudeste, y como ellas ocupan las mismas 
provincias y generalmente las capitales. En frente 
a este panorama decidimos abrazar dos univer-
sidades federales de cada región considerando 
que son públicas3. Seleccionamos: 

Tabla 1.
Instituciones seleccionadas

Universidad Provincia Región

Universidad Federal de Amazonas 
(UFAM)

Amazonas (AM) NORTE

Universidad Federal de Bahia (UFBA)
Universidad de Pernanbuco (PE)
Universidad do estado de Para (UEPA)

Bahia (BA)
Pernanbuco (PE)
Pará (PA)

NORDESTE

Universidad Federal de Mato Groso 
(UFMT)
Universidad Federal de Goias (UFG)

Mato Grosso (MT)
Goias (GO),

CENTRO OESTE

Universidad Federal do Espirito Santo 
(UFES)
Universidad Estatal de San Pablo (UNI-
CAMP)

Espirito Santo (ES)
São Paulo(SP)

SUDESTE

Universidad Federal de Rio Grande do 
Sul (UFRGS)
Universidad Federal de Paraná (UFPR)

Rio Grande do Sul (RS),
Parana (PR)

SUL

Las instituciones seleccionadas poseen gradua-
ción y pos-graduación en el área educación física 
menos La UFAM y la UFBA. En el caso de la UEPA 
y Mato Groso, existen pos-graduación en el área 
educación. En estos últimos años la maestría pro-
fesional comenzó a funcionar en todo el país, sien-
do que la UFAM y la UFMT comenzaron a ofertar.

A partir de allí iniciamos la producción del ma-
terial histórico (que está aún en fase de realiza-
ción) y seleccionamos inicialmente dos profeso-
ras de cada institución para posibles entrevistas4. 
Enfrentamos más desafíos. Las universidades no 
tienen un buen sistema de preservación de los 
documentos, cuestión que se acentúa para el 
área educación física. No conseguimos los con-
tactos de muchas profesoras jubiladas, tarea que 

suma dificultad para acceder a las docentes a 
entrevistar. Decidimos realizar las dos etapas si-
multáneamente porque a partir de alguna entre-
vista puede surgir algún documento o contacto 
de otras profesoras.

Algunos otros recortes parciales fueron realizados 
como el levantamiento en el Congressos Brasilei-
ros de Ciencias do Esporte (Conbrace) que se ar-
ticula al Colegio Brasileiro de Ciencias do Esporte 
(CBCE). Él ha sido, por lo menos desde la década 
de 80, una asociación posicionada políticamente 
por la democracia y por el pensamiento crítico. La 
presencia de mujeres es visible desde los prime-
ros encuentros y en sus directorias y hasta como 
primeras autoras en los Grupos Temáticos pero 
enfrentamos un cierto desfalque de la participa-

3. Excepto la región norte que no tiene más universidades con el curso Educación Física.  |  4. Actualmente realizamos diez entrevistas do estado de RS (tres entrevistas), 
de AM (una entrevista), de SP (una entrevista), de ES (tres entrevistas) y de MG (dos entrevistas). Las entrevistas están siendo transcritas, validadas e categorizadas.
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ción femenina en puestos de dirección (Wenetz, 
Martins y Macedo, 2023).

Aún se tienen pocos avances en los datos pero se 
cuenta con pistas o impresiones para rastrear ca-
sos. Se percibe que muchas docentes mujeres in-
gresaron por las disciplinas de gimnasia o danzas. 
Entonces un número menor de docentes ingresó 
por el área de deportes. Igualmente, se identifica 
ingreso de las docentes por las áreas biomédicas 
(fisiología, anatomía, aprendizaje motor, etc.).

Se observa un número menor de docentes ac-
tuantes en la posgraduación en clara manifes-
tación del “techo de vidrio”, pues identificamos 
que las mujeres de ambos países ocupan me-
nos cargos de gestión no solo dentro de los cur-
sos de educación física como de la universidad 
como un todo, datos presentados ya por Teixiera 
en la UFMG, en la cual de 24 docentes actuantes 
en la pos-graduación, cinco (20%) son mujeres5 . 
Así destacan que  “la ciencia, tal como los depor-
tes, es un campo generificado6, o sea, además 
de existir ‘filtro de género’, esto es, cuanto ma-
yor la titulación menos el porcentaje de mujeres” 
(Teixiera et. al, 2016, p. 19). En la UFES, 24 profesores 
9 son mujeres, en la UFRGS de 38 profesores, 13 son 
mujeres. Esos números son menores al existir una 
exigencia en productividad. En relación a la distri-
bución en la formación que en el caso del Centro 
de Educación física y deportes (CEFD) de la UFES, 
están bastante parejos pues 57,7 % los hombres 
tienen doctorado y 42,59 % de las mujeres. A pe-
sar de eso son menos los cargos de dirección 
desempeñados por mujeres. En ese sentido, “pro-
blematizando los suburbios es necesario pensar 
las ocupaciones de los cargos de dirección con 
un recorte de género preguntándonos: ¿qué car-
gos son históricamente ocupados por hombres y 
por mujeres?” (Silva et al, 2022,p. 592). Las autoras 
argumentan que: “nunca tuvimos una mujer di-
rectora. En que pesa a la elección de una mujer 
(Prof. Dra. Ethel Maciel) para rectora en 2020, ella 
fue impedida de asumir por la política ideológi-
ca del gobierno de Jair M. Bolsonario” (Silva et al, 
2022,p. 592). En la misma universidad en el CEFD, 
fundado en 1931, uno de los más antiguos del país, 
fueron tres directoras.

En paralelo, los primeros espacios de formación 
docente en Educación Física en Argentina, data 
de comienzos del siglo pasado. La formación de 
profesores de Educación Física ingresa a la uni-
versidad pública en 1953, en Tucumán y La Plata. 
Tuvieron que pasar casi veinte años para que, re-
cién en la década del ’70, se ofreciera profesora-
do de Educación Física en Córdoba y Río Negro.

Los Consejos Regionales de Planificación de la 
Educación Superior (CPRES)7 distribuyen geográ-
ficamente las universidades en siete regiones: 
Metropolitana, Centro, Bonaerense, Noroeste, No-
reste, Sur y Nuevo Cuyo.

De las cuarenta y siete Universidades Nacionales 
Argentinas en funcionamiento, once (11) cuentan 
con Profesorado de Educación Física como oferta 
académica, 13 ciclos de licenciatura. Se seleccio-
nan para el estudio aquellas universidades que 
ofrecen profesorado y licenciatura en Educación 
Física, en las cuales se ha solicitado el listado de 
coordinadores de carrera y docentes para identi-
ficar las mujeres en él. Tal como se observa en el 
cuadro, solo cuatro de las siete regiones presen-
tan universidades públicas que ofrecen profeso-
rado y licenciatura en la especialidad, con una 
distribución geográfica desigual (alta concen-
tración en la región bonaerense, región sur con 
oferta de profesorado y licenciatura en distintas 
universidades en distintas localidades).

No todas las universidades que alojan educación 
física presentan en el Programa Incentivo a la in-
vestigación (que inició en los ‘90) proyectos diri-
gidos por licenciados en la Educación Física. Nue-
vamente aquí se rastrea el listado de directores 
de programas de investigación, de proyectos de 
investigación y docentes investigadores catego-
rizados, para identificar a las mujeres.

La Comisión Nacional de Evaluación y Acredita-
ción Universitaria (CONEAU) ha aprobado siete 
carreras de posgrado (maestrías y especializa-
ciones) presentadas por Educación Física: Espe-
cialización en Enseñanza de la Educación Física 
y el Deporte, y Maestría en Educación Física y De-
porte (Avellaneda), Especialización en Deporte y 

5. Divididos en los programas de Ciencias del deporte: 20,83% mujeres y 79,17% hombres; Estudios del ocio: 26,66% mujeres y 73,34% hombres   |   6. Término en debate 
actual.   |   7. Para mayor información sobre los CPRES visitar el siguiente sitio web oficial: https://www.argentina.gob.ar/educacion/universidades/consejos-regiona-
les-cpres.
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Actividad Física para la Salud (presencial y a dis-
tancia en la Universidad Católica de Salta), Maes-
tría en Actividad Física y Deporte (Universidad de 
Flores), Maestría en Deportes (Universidad de La 
Plata), Maestría en Gestión del deporte (Universi-
dad Nacional de Tres de Febrero) Especialización 
en Educación Física en Instituciones Educativas y 
Maestría en Educación Física para la salud (Tucu-
mán), Maestría en Didáctica de la Educación Físi-
ca (Rosario), Maestría en Educación Física Escolar 
(Universidad Provincial de Córdoba). Maestría en 
Juego (Río Cuarto). Al menos tres de ellas son di-
rigidas por mujeres.

También se comenzó el rastreo de las profesoras 
de educación física investigadoras del Consejo 
Nacional de Investigaciones Científicas y Técni-
cas (CONICET), y becarias doctorales del organis-
mo. De hecho, el primer profesional de Educación 
Física argentino en doctorarse con beca Conicet 
fue una mujer. 

Igualmente, el rastreo por listado de personal de 
las distintas instituciones y organismos públicos 
demanda tiempos de espera que se ocuparon 
con la lectura de bibliografía especializada sobre 
la presencia de la Educación Física en el contexto 
universitario argentino que permite visibilizar los 
primeros cursos de formación que recibieron mu-
jeres, las primeras profesoras de educación física 
graduadas en el país (en instituto de formación 
docente) y en el ámbito universitario, las primeras 

mujeres incorporadas al cuerpo docente de los 
profesorados y licenciaturas.

Una primera aproximación a los primeros datos 
recolectados permite visualizar que la formación 
de profesores de Educación Física no permitió el 
ingreso de mujeres desde sus inicios, sino que 
fue una carrera pensada para varones que lue-
go admitieron mujeres. De hecho, en las primeras 
camadas de graduados universitarios de Edu-
cación Física se percibe un desbalance entre la 
cantidad de varones y mujeres, desbalance que 
se sostiene al revisar la nómina de docentes de 
los profesorados y licenciatura en Educación Fí-
sica hasta avanzados los primeros años del siglo 
XXI. Coincidentemente en esos años comienzan a 
dictarse las licenciaturas en Educación Física. 

Iniciada la segunda década de los años dos mil, 
profesoras de educación física acceden a la di-
rección de carreras de posgrado en Educación 
Física, tendencia que se extiende a la dirección 
de las unidades académicas especializadas. Se 
identifican dos decanas de Facultad de Educa-
ción Física (de Universidad Nacional de Villa María 
y Universidad Provincial de Córdoba), y al menos 
2 directoras de Departamento de Educación Físi-
ca (de Universidad Nacional de La Plata, Universi-
dad Nacional de Río Cuarto).

Este panorama lleva a pensar que algunas te-
máticas pueden emerger: maternidad en la vida 
académica y en la gestión universitaria sea por 
su presencia o sea por su ausencia (ser o no ser 
mama), producción académica y maternidad. 
Ausencia de recursos y convocatorias que con-
sideren las demandas de país y la dificultad de 
producción académica en el ámbito de la pos-
graduación. Con este breve apañado se pueden 
identificar algunas cuestiones para reflexionar 
mejor la temática de la maternidad.

Cuando se mira bajo la óptica de la maternidad 
las diferencias son más acentuadas. Staniscuaski 
et al (2020), realizaron un relevamiento en la pan-
demia de covid-19, período en que la demanda 
de cuidado para con los familiares fue más in-
tensa. En el levantamiento realizado por las auto-

Tabla 2:
Instituciones seleccionadas

Universidad Provincia Región

Universidad Nacional de La 
Plata (UNLP)

Universidad Nacional de Lujan 
(UNLU)

Universidad Nacional de La 
Matanza (UNLaM)

Buenos 
Aires (BA)

Bonaerense

Universidad Nacional de Río 
Cuarto (UNRC)

Universidad Provincial de Cór-
doba (UPC)

Córdoba 
(CBA)

Centro
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ras en el año de 2020 identificaron que en Brasil 
había 3.629 docentes/investigadores(as) (68% 
mujeres y 32% hombres), el 68% de los hombres 
y el 72% de las mujeres tienen hijos. Las mujeres 
negras con hijos tuvieron menor productividad, 
al contrario de los hombres blancos sin hijos que 
estaban al inicio de la tabla. Sobre los envíos de 
artículos científicos las mujeres negras (con o sin 
hijos) y las mujeres blancas con hijos fue el gru-
po más impactado durante la pandemia. Simul-
táneamente el grupo menos afectado fueron los 
hombres blancos sin hijos.

En el área educación física tenemos pocos tra-
bajos con esa articulación. Según Bins et al (2023) 
entienden que las docentes participantes desta-
can que, a pesar de las demandas y exigencias 
en torno de la maternidad, existen otros modos 
más colectivos de vivenciarla, siendo necesario el 
compañerismo y división de tareas entre los pa-
dres para que las tareas del mundo académico 
no sean en el orden de lo imposible.

En ese contexto, fue verificado que cuanto más 
alto el nivel educativo menos son las mujeres que 
se encuentran en los cargos de coordinación o 
decisión.  Según Teixeira y Freitas (2016) las mu-
jeres alumnas de la posgraduación de Física y 
Educación Física de la UFMG, también tienen una 
menor producción científica (orientaciones, pu-
blicación de artículos científicos), al ser compa-
radas con sus compañeros de trabajo hombres. 
Tanto Maffia (2002) como Santos y Rodrigues 
(2021) destacan como las mujeres aún encuen-
tran dificultades para romper el “techo de vidrio”, 
es decir, un tope invisible de crecimiento acadé-
mico y llegar a cargos destacados de liderazgo. 

En relación a la producción académica, Stanis-
cuaski et al (2020), analizaron en Brasil los currí-
culos Lattes de 4.970 mujeres que defendieron 
sus tesis de doctorado entre 2000 y 2013, con la 
finalidad de problematizar el desarrollo de la ca-
rrera de las investigadoras. Las autoras identifi-
caron que, a pesar de los avances, aún persisten 
desigualdades entre hombres y mujeres.

La participación de las mujeres en el campo cien-

tífico ha sido investigada por Grossi et al (2016), a 
pesar de no incluir el área educación física iden-
tificaron que el número de científicas ha aumen-
tado en el área tecnológicas. 

En la educación física universitaria, el predomi-
nio heteronormativo dificulta la ascensión de las 
mujeres. Según Mujika y Tailpale (2019) solo el 13% 
de los autores que publicaron artículos en las cin-
co primeras ediciones del International Journal 
of Sports Physiology and Performance (IJSPP) de 
2019, fueron mujeres.

En nuestra revisión bibliográfica enfrentamos 
un gran desafío que consiste en la ausencia de 
producción especifica del área educación física. 
Lacchine y Almeida (2022)8, avanzan en la revi-
sión bibliográfica en artículos, libros y revistas 
científicas que tematizan a las mujeres, y fueron 
publicados entre 1970 y 2021 y pueden ser rastrea-
dos en los buscadores Scientific Electronic Library 
Online (SCIELO), periódicos en la Coordenação 
de Aperfeiçoamento de Pessoal de Nivel Superior 
(CAPES), Google Académico y en la Biblioteca Di-
gital de Periódicos. La búsqueda se inició a partir 
de las palabras: “mujeres científicas”, “ciencia”, 
“producción científica”, “género” y “educación físi-
ca”9. Fueron encontrados apenas dos artículos en 
la literatura que trataban directamente sobre o 
tema de mujeres científicas en la Educación Físi-
ca y de la misma autoría, o sea, un único artículo 
(Teixeira, Freitas, 2015; 2016). 

Iglesias y Fernandez-Rio (2002), realizaron un es-
tudio comparado sobre la representación feme-
nina en investigación en educación física en las 
publicaciones en revistas JCR-Q1-Q2 de 2000 a 
2020. Con ese objetivo examinaron 1.815 artícu-
los publicados en las revistas: European Physical 
Education Review, Journal of Docencia en Edu-
cación Física, Pedagogía de la Educación Física 
y el Deporte, Quest, Investigación trimestral sobre 
ejercicio y deporte, y Deporte, educación y Socie-
ty y sus respectivos miembros del consejo edito-
rial. Los autores identificaron que solo 41,6% eran 
mujeres como primera autora, que el 27,7 % del 
total de las contribuciones fueron mujeres, que 
el 29,62% de los artículos con más de 100 citas 

8. Trabajo de conclusión de curso realizado bajo la supervisión de unas de las autoras do artigo.   |   9. Las palabras fueron utilizadas en español, portugués e inglés. 
Encontramos algunos artículos en lengua inglesa pero no específicos del área educación física.
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fueron publicados por mujeres como primeros 
autores, y no identificaron una diferenciación de 
género en primera instancia el índice h. Aún ob-
servaran que ninguna mujer ocupó el puesto de 
editor en jefe a pesar del 46,9% de los miembros 
del equipo editorial eran mujeres.

Estos datos muestran que las mujeres continúan 
siendo sub representadas y además de techo de 
vidrio se articulan otros argumentos multifacto-
riales ya estudiados por la literatura internacional 
como el “efecto Matilda”, la “tubería con fugas” y 
la “inercia demográfica” negativa. El ‘efecto Matil-
da’, que es un sesgo para reconocer los logros de 
las científicas cuyo trabajo es a menudo atribuido 
sus colegas masculinos y en la misma dirección, 
la ‘tubería con fugas’ ejemplifica la paulatina dis-
minución de la presencia de mujeres a lo largo de 
la carrera académica seguidos de que probable-
mente menos mujeres se matriculan en la carre-
ra de educación física y/o ciencias del deporte y 
en programas de maestría o doctorado. Frente a 
ese panorama con base en Hardcastle et al. cita-
do por Iglesias, Fernández-Rio (2002) presentaron 
tres recomendaciones para promover la partici-
pación de las mujeres:

(1) mejorar la red profesional de las mujeres fun-
ciona, (2) realinear los documentos de políticas 
y las prácticas departamentales para reflejar 
mejor los valores de la facultad, y (3) mejorar el 
clima departamental. Produciendo mejoras sig-
nificativas en las científicas de EF (p. 604). 

Sumando además, la demanda de una política 
de equidad de género y leyes que permitan la in-
corporación en los consejos editoriales.

Además de la producción académica, estudiar 
la presencia de las mujeres en el campo acadé-
mico gana relevancia al observar que las prác-
ticas corporales están socialmente asociadas 
al género femenino o masculino según se trate 
de prácticas estéticas, sensibles, artísticas, de 
coordinación fina, para ellas, y prácticas vigoro-
sas, intensas, de coordinación gruesa para ellos 
(Méndez y Scharagrodsky, 2017). Esta asociación 
puede incidir en el rendimiento académico de 

las mujeres en Educación Física. Estudios como el 
de Vist Hagen et al (2022) muestran que el ren-
dimiento académico en Educación Física, está 
condicionado por el nivel de aptitud física y com-
petencia motora de cada alumno, situación que 
deben conocer los docentes responsables de la 
enseñanza de las prácticas corporales. Un estu-
dio de las propuestas de Educación Física duran-
te el cierre de las escuelas en la pandemia por 
COVID 19 muestra que las docentes mujeres se 
mostraron más dispuestas a promover la equi-
dad en la actividad física durante el cierre de las 
escuelas (D’Agostino et al, 2021). 

Para esta investigación será especialmente teni-
da en cuenta la investigación que Ghouili y Mned-
la (2019) están llevando adelante y que muestra 
cómo la investigación en educación física se nutre 
de la participación de las mujeres investigadoras 
que aportan su experiencia científica en la pro-
ducción de conocimiento en distintas áreas, rom-
piendo con estereotipos del mundo socio-profe-
sional. Muestran también cómo su participación 
implica un incremento en la especialización en 
ciencias sociales y humanas, y detrimento de las 
ciencias biológicas. Estos datos marcan la nece-
sidad de profundizar en los temas de estudio y 
enseñanza de las mujeres de la Educación Física 
en Argentina y Brasil.

A modo de cierre 

La educación física ha nacido masculina y ha 
ido incorporando gradualmente a las mujeres, 
aunque aún no se ha alcanzado la igualdad de 
oportunidades. Se ha aprendido a convivir con 
el desbalance en la participación académica de 
hombres y mujeres. Se percibe un definido domi-
nio del género masculino en la producción aca-
démica, ya sea en las conferencias de jornadas 
de investigación y congresos, en la autoría de ar-
tículos publicados en revistas científicas, en pues-
tos relevantes de la administración institucional.

Es así como queda evidenciado el valor del regis-
tro de mujeres que construyen la Educación Física 
académica, escribiendo y socializando conoci-
mientos, nombrando y engrosando la producción 
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acerca de objetos de estudio. Las primeras muje-
res científicas de la educación física fueron iden-
tificadas. Se avanzó en el registro de las primeras 
categorizadas en programa incentivos, las pri-
meras becarias, las primeras científicas en CONI-
CET, CNPQ y CAPES. Estas mujeres publicaron sus 
escritos en libros y revistas internacionales, na-
cionales y regionales, y ocuparon puestos estra-
tégicos en la gestión académica. Algunas fueron 
o son directoras de unidades académicas, otras 
coordinan carreras de posgrado. 

Esas mujeres serán entrevistadas, y en un diálogo 
distendido se busca reconocer elementos de la 
vida institucional que hicieron posible su desem-
peño en un ámbito que aun sostiene inequidades. 
El discurso médico instalado en la modernidad, 
en la educación física de las universidades enal-
teció al deporte, e invisibilizó el juego, la infancia 
y la sensibilidad, cuestiones que históricamente 
fueron asignadas como preocupaciones de las 
maestras. En las historias personales de las mu-
jeres de la Educación Física universitaria se busca 
desgravar la fuerza contextual que las expulsa del 
circuito científico o en el mejor de todos los casos, 

limita su crecimiento, para dejarlas en las aulas 
como docente presentando cuestiones teóricas 
subsidiarias del deporte.

La ciencia es un ideal regulatorio cuya materia-
lización se impone y alcanza (o no) por medio 
de prácticas efectuadas en piloto automático. 
En otras palabras, la ciencia es una construcción 
que va acomodándose a lo largo del tiempo; se 
trata de un proceso nunca lineal de materializar 
normas y reglamentaciones. En ese contexto nos 
preguntamos no solo por la visibilidad que las 
mujeres de la educación física universitaria tie-
nen sino también por las normas regulatorias del 
proceder generizado que circula, se transmite, 
produce y resisten en los contextos académicos 
de la educación física. Destacamos los limites 
encontrados hasta el presente: falta de preserva-
ción y de acceso a los documentos y datos insti-
tucionales. Dificultad de tener acceso a los emails 
y teléfonos de las profesoras, sobre todo, las jubi-
ladas y la necesidad de vincular más alumnos y 
captar recurso para las visitas en cada universi-
dad a fin de registrar los documentos.
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Resumen

La creatividad en una perspectiva sociocultural es definida como un fenó-
meno complejo y aplicado, que está influenciado por diversos factores y ge-
nera transformación en el contexto. El objetivo del presente estudio fue dis-
cutir cómo los estereotipos y las barreras de género, fundamentados en las 
estructuras socioculturales, constituyen factores inhibidores del desarrollo, 
expresión y reconocimiento de la mujer creativa. Para ello, fue realizada una 
revisión de literatura. Fueron analizados datos de investigaciones previas que 
aportan información sobre diferentes barreras superadas por mujeres alta-
mente creativas, proporcionando una interpretación sobre los desafíos que 
enfrentaron en su camino hacia el reconocimiento creativo. Como resultado, 
este análisis no sólo arroja luz sobre las dificultades, sino que también iden-
tifica áreas específicas que requieren atención para impulsar una transfor-
mación social significativa. Se subraya la urgencia de superar los prejuicios 
y limitaciones impuestos por la sociedad, destacando la importancia crítica 
de establecer un ambiente sociocultural que celebre y reconozca la creati-
vidad de manera equitativa para todas las personas. Al hacer hincapié en la 
necesidad de romper los obstáculos que limitan la expresión creativa de las 
mujeres, este trabajo contribuye a la discusión sobre la equidad de género 
en el ámbito creativo.

Palabras clave: creatividad, brecha de género, obstáculos socioculturales, 
desigualdad, equidad.
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Abstract

Creativity from a sociocultural perspective is defined as a complex and applied phenomenon that 
is influenced by various factors and brings about transformation in the context. Based on these 
foundations, the objective of this study was to discuss how stereotypes and gender barriers, rooted 
in sociocultural structures, constitute inhibiting factors for the development, expression, and recog-
nition of creative women. To achieve this, a literature review was conducted. Data from previous re-
search are analyzed, providing insights into the different barriers overcome by highly creative wom-
en and offering a sociocultural interpretation of the challenges they faced on their path to creative 
recognition. As a result, this analysis not only sheds light on the difficulties but also identifies specific 
areas that require attention to drive significant social transformation, emphasizing the urgency of 
overcoming societal prejudices and limitations; the study underscores the critical importance of 
establishing a sociocultural environment that celebrates and recognizes creativity equitably for all 
individuals. This work contributes to the discussion on gender equity in the creative sphere by high-
lighting the need to break down obstacles limiting women’s creative expression.

Keywords: creativity, gender gap, sociocultural obstacles, inequality, equity.

Introducción

La creatividad es descrita una competencia 
esencial del Siglo XXI (Plucker, 2022) y se define 
como el resultado de un proceso en el cual una 
persona, influenciada por la cultura, elabora de-
terminado producto o solución para una deman-
da del contexto. Para ser considerado creativo, el 
resultado innovador y útil debe ser valorado por 
especialistas o líderes de la materia y generar 
influencias a otras personas o transformaciones 
en el contexto (Csikszentmihalyi, 1999; Kaufman & 
Sternberg, 2019). 

El reconocimiento de la persona creativa puede 
darse de diferentes formas. Por ejemplo, en los 
negocios, una empleada promovida para el car-
go de directora con actuación multinacional; en 
la literatura, una escritora logra que su libro sea 
un bestseller o recibe un premio; en la física, una 
investigadora tiene su teoría muy referenciada, 
es invitada a dar conferencias, es elegida para 
un galardón. Las estadísticas de personas reco-
nocidas como creativas en diversos dominios de 
trabajo demuestran que los hombres suelen des-

tacarse más en comparación a las mujeres. Por 
ejemplo, en las 500 más rentables corporaciones 
de los Estados Unidos, según la revista Fortune, 
las mujeres ocupan un 10% de los cargos de CEO. 
Entre los que recibieron el Premio Cervantes de 
literatura española desde 1976 están 40 hombres 
y 6 mujeres. El Premio Nobel de Física, otorgado 
desde el 1901, fue entregado solamente a cuatro 
mujeres.

Analizada desde una perspectiva individual, la 
brecha de género en altos reconocimientos que 
suponen innovaciones creativas puede suscitar 
una errónea conclusión sobre una baja capaci-
dad creativa de las mujeres. Sin embargo, una 
revisión de estudios empíricos sobre la creativi-
dad de hombres y mujeres ha demostrado que 
no se puede concluir que uno u otro género ten-
ga mayor capacidad para ser creativo (Nakano 
et al., 2021). Además, aunque haya una tendencia 
a suponer que la creatividad es consecuencia 
y mérito únicamente del individuo, por tener un 
rasgo personal o por ser especialmente capaz 
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de plantear una idea muy original, investigado-
res contemporáneos aclaran que eso es un mito: 
“la creatividad es, al mismo tiempo, un fenómeno 
psicológico, sociocultural, material, físico y cor-
poral” (Glăveanu, 2020). En ese sentido, el análisis 
de la desigualdad en los méritos creativos aporta 
más bien interrogantes sobre cómo se promueve, 
se valora y reconoce la creatividad según el gé-
nero, así como las barreras que pueden limitar la 
participación equitativa. 

Para buscar respuestas a esas cuestiones, se 
realizó una revisión no sistemática de la literatura 
a partir de las palabras clave creatividad, géne-
ro y mujer. Los estudios fueron analizados a par-
tir de una perspectiva sociocultural. En este texto 
se discute la expectativa de la sociedad sobre 
la mujer creativa, las barreras para su desarro-
llo y reconocimiento, el origen sociocultural de los 
desafíos, además de los posibles caminos para 
vencer la desigualdad de género.

La expectativa sobre la mujer creativa

Un lienzo de 1887, creado por el pintor español Se-
rafín Martínez del Rincón y Trives, demuestra un 
ejemplo de la percepción histórica sobre la ca-
pacidad de la mujer para la creación y para la 
creatividad. En la obra La artista, Serafín retrata 
una señora, que lleva un vestido estilo imperio, en 
el interior de un atelier. Sentada sobre una mesa, 
la mujer está pintando un lienzo ya enmarcado, 
lo que indicaría que la obra ya estaba terminada 
y la joven tendría una actitud artificiosa e impos-
tada. La escena puede tener múltiples interpre-
taciones, pero la más probable parte de la idea 
de que el talento creativo para la pintura es una 
característica del hombre y, por lo tanto, el lienzo 
representa una burla sobre la mujer en el rol de 
artista (Navarro, 2020).

Después de más de un siglo, la expectativa social 
de diferencias de capacidad basadas en el gé-
nero sigue ejerciendo una influencia notable en la 
percepción social y en la marginación de las mu-
jeres creativas (Porto & Romo, 2021). El periodista 
e historiador Peio H. Riaño publicó en el 2020 un 
libro cuyo subtítulo plantea la cuestión: ¿Por qué 

el Museo del Prado ignora a las mujeres? El museo 
del Prado, ubicado en la capital española, fue re-
conocido por el Observatorio de la Cultura (2020) 
como la institución cultural más destacada del 
país. Como reclama Riaño, entre las 1700 obras 
de la colección permanente, el museo tiene solo 
11 piezas firmadas por mujeres. El autor destaca 
que en la actualidad todavía quedan marcadas 
en ese importante espacio cultural y artístico las 
ausencias, vejaciones, eufemismos y silencios 
que infravaloran la habilidad creativa de la mujer, 
reforzando estereotipos.

Más allá del arte, históricamente, los hombres en 
roles de escritores, políticos, filósofos, historiado-
res, investigadores, científicos diseñaron una na-
rrativa androgénica de la humanidad. La historia 
contada por hombres silenció a la mujer, forta-
leciendo expectativas sociales y estereotipos 
sexistas (Molina-Luque et al., 2018). También en 
la psicología, una de las ciencias que estudia la 
creatividad, Shields (1975) señaló tres mitos cien-
tíficos propagados sobre la mujer: las diferencias 
en el tamaño y la complejidad del cerebro y sus 
implicaciones para el comportamiento, la hipó-
tesis de una mayor variabilidad masculina y sus 
implicaciones sociales, y la expresión del instinto 
maternal. Estas creencias han influido en la inves-
tigación sobre el potencial de las mujeres durante 
muchos años y, consecuentemente, contribuido 
a un sentido común erróneamente respaldado 
en datos científicos sesgados, que traspasa di-
ferentes disciplinas y se transmite entre genera-
ciones.

Quizás por eso menos frecuentemente se incen-
tivan conductas y características de personas 
creativas en mujeres y niñas, perpetuando ba-
rreras para su desarrollo. Desde temprana edad, 
en el seno familiar, la socialización diferenciada 
impone limitaciones en sus oportunidades y de-
sarrollo creativo (Reis, 2005, 2021). Los estigmas 
persisten en la edad adulta, donde las mujeres 
que superan las bajas expectativas y son reco-
nocidas por su creatividad son descritas como 
excepcionales, raras o no convencionales, refor-
zando su singularidad frente a la norma (Porto & 
Romo, 2021).
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En conclusión, el desarrollo creativo de las mu-
jeres se ve afectado por los estereotipos y bajas 
expectativas sociales, tradicionalmente disemi-
nados en diversos campos del conocimiento y to-
davía persistentes en la sociedad. Considerando 
que experiencias compartidas en investigaciones 
con mujeres creativas destacan la crucial impor-
tancia de contar con incentivos y mentores que 
respalden sus intereses (Kronborg, 2021; Prado & 
Fleith, 2020), se subraya la urgencia de desafiar y 
superar los estigmas de género desde la infancia 
hasta la edad adulta. Vencer los estereotipos pa-
rece ser el primer paso para garantizar que todas 
las personas tengan igualdad de oportunidades 
y apoyo en su camino hacia el desarrollo creativo.

Barreras socioculturales en el proceso 
creativo

Estudios que tratan la creatividad en mujeres ta-
lentosas, superdotadas o eminentes fueron rea-
lizados en diferentes países (Bender et al., 2013; 
Elisondo, 2018; Kronborg, 2010, 2021; Mensa & Grow, 
2015; Pedersen & Haynes, 2015; Porto & Romo, 2022; 
Prado & Fleith, 2020; Reis, 2002, 2021; Romo, 2018). 
Esas publicaciones coinciden en identificar obs-
táculos, frecuentemente basados en cuestiones 
de género, como un denominador común. Kron-
borg (2010), tras analizar las trayectorias de mu-
jeres superdotadas en Australia, expresa su con-
clusión de forma rotunda:

Cuando se considera la combinación y 
complejidad de los temas y subtemas so-
ciológicos y psicológicos que surgieron a 
través de los dominios de talento en las vi-
das de estas mujeres, ¡parece un milagro 
que cualquier mujer sea capaz de alcanzar 
la eminencia!” (p. 23).

La investigación ha arrojado luz sobre las com-
plejas dinámicas que subyacen en las barreras 
de género, influyendo de manera significativa en 
el desarrollo y proceso creativo de las mujeres. 
Estos hallazgos son esenciales, ya que proporcio-
nan información crucial para plantear estrategias 
con potencialidad para promover la equidad en 
la creatividad. Cuatro de los principales obstá-

culos de género enfrentados por mujeres en sus 
procesos creativos son descritos a continuación, 
siendo discutidos a partir de una perspectiva so-
ciocultural: desequilibrio trabajo-familia, restric-
ciones de acceso a recursos, discriminación y 
predominio androgénico en posiciones de poder.

La primera barrera radica en la complejidad de 
gestionar y mantener un equilibrio entre las de-
mandas familiares y el trabajo creativo. Las mu-
jeres estudiadas mencionaron desafíos como la 
interrupción de la carrera profesional debido a la 
disponibilidad requerida por la familia, la pérdida 
de oportunidades profesionales al priorizar a sus 
hijos y los conflictos con sus parejas al comparar 
la evolución de sus carreras (Prado & Fleith, 2020; 
Porto & Romo, 2022; Reis, 2002). Como señalan Fe-
rrant y Thim (2019), las mujeres dedican tres veces 
más tiempo que los hombres en actividades no 
remuneradas, tareas domésticas y de cuidado, 
y son socioculturalmente más responsabilizadas 
por esas funciones. Sin embargo, generar inno-
vación por medio de propuestas creativas de-
manda esfuerzo, tiempo, y compromiso. A pesar 
de las responsabilidades familiares que asumen, 
estas mujeres demuestran un nivel excepcional 
de compromiso y enfoque en sus carreras, lo que 
ilustra su doble esfuerzo por alcanzar el éxito en 
ambos ámbitos (Grönlund & Öun, 2018). El múlti-
ple compromiso de las mujeres, reforzado por las 
expectativas sociales, genera el desequilibrio fa-
milia-trabajo, que representa un obstáculo para 
su creatividad.

La segunda barrera se relaciona con la desigual-
dad en el acceso a los recursos financieros y ma-
teriales necesarios para desarrollar soluciones 
creativas. Las restricciones han impactado tanto 
los procesos productivos como la promoción y 
el reconocimiento del trabajo creativo. Además, 
como señalaron las participantes del estudio de 
Porto e Romo (2022), la desigualdad genera reac-
ciones socioemocionales. Cuando se percibe un 
sesgo en la justa competencia, ya sea porque un 
compañero tiene más recursos materiales o por-
que el proyecto firmado por un hombre es más 
subvencionado, es probable que la mujer se sien-
ta menos motivada a continuar con sus proyec-
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tos creativos. Así, la desigualdad en la asignación 
de recursos financieros, además de restringir las 
provisiones disponibles, tiene potencialidad para 
generar el desaliento a la creatividad (Amabile & 
Pratt, 2016). Para la sociedad, se produce una la-
mentable consecuencia, de cara a la reducción 
del interés de la mujer, que es prescindir de los no-
tables aportes creativos que ellas podrían ofrecer.

Los comportamientos de discriminación de gé-
nero hacia la mujer en su contexto de actuación 
serían la tercera barrera. Según el Modelo de la 
Falta de Ajuste (Heilman & Caleo, 2018), com-
portamientos de discriminación laboral hacia la 
mujer son fruto de las expectativas sobre las ca-
pacidades de la mujer y tienen origen en los ya 
discutidos estereotipos de género. Esta discrimi-
nación es a menudo invisible y puede tomar la 
forma de comentarios sutiles, actitudes negativas 
o incluso negación de oportunidades de carrera. 
En la investigación con mujeres en España, algu-
nas participantes relataron sentirse asombradas 
y sufrir frente a esos sucesos. Sin embargo, otras 
participantes expresaron una sensación de cos-
tumbre con los prejuicios, destacando que la dis-
criminación no les afectaba (Porto & Romo, 2022). 

La experiencia de discriminación de género en el 
trabajo se relaciona con la creatividad en la me-
dida que afecta organizacionalmente a la diná-
mica del trabajo y psicosocialmente a las perso-
nas. Episodios discriminatorios tienen impacto en 
las oportunidades de aprender, de elaborar ideas 
creativas, de ponerlas en práctica, o de darlas a 
conocer. Además, puede resultar en una dismi-
nución de la autoconfianza en las mujeres. Las 
mujeres, subestimadas como menos capaces, 
tienen menos oportunidad de elaborar aportes 
creativos y menor expectativa de reconocimiento 
por sus aportes (Porto & Romo, 2022). 

La cuarta barrera remite a la predominancia de 
hombres en puestos de poder. Se observa una 
asociación entre esta predominancia y los princi-
pios y privilegios androgénicos en la dinámica la-
boral. Amorós (1985/1992) introduce el concepto de 
razón patriarcal como una matriz filosófica de la 
existencia humana, sesgada por la fraternidad an-

drogénica. Se trata de una razón que se constituye 
de pactos sociales entre los hombres con una base 
material, que les garantizan poder para dominar. 
Aunque el feminismo se concreta como un fuerte 
movimiento de crítica al patriarcado, los reflejos de 
la razón patriarcal todavía influencian el sistema y 
determinan desigualdades en diversos ámbitos, así 
como impactan los criterios y la valoración de la 
creatividad de la mujer (Posada, 2009).

Asimismo, la falta de modelos y líderes femeni-
nos exitosos, debido a la predominancia andro-
génica, puede disminuir las expectativas de re-
conocimiento personal para las mujeres (Porto 
& Romo, 2022). Contar con un mayor número de 
mujeres en posiciones destacadas fomenta ex-
pectativas positivas entre aquellas que están 
dando sus primeros pasos en sus carreras. Como 
señala Stainback et al. (2016), mujeres en puestos 
de liderazgo de distintos niveles, como directoras, 
ejecutivas, gerentes, tienen potencial para com-
batir la segregación de género, motivar a otras 
mujeres en inicio de carrera y promover políticas 
de igualdad. Estos esfuerzos son fundamentales 
para crear un ambiente sociocultural más equi-
tativo y propicio para la creatividad y el desarrollo 
personal y profesional de todas las personas, in-
dependientemente de su género.

Los cuatro obstáculos descritos son desafíos 
complejos que han afectado la capacidad de 
las mujeres para desarrollar, expresar y obtener 
reconocimiento de su creatividad. Es fundamen-
tal reconocer que estas barreras no se deben a 
las limitaciones inherentes de las mujeres, sino a 
estructuras socioculturales arraigadas que per-
petúan desigualdades. Adoptar una perspectiva 
sociocultural permite identificar puntos críticos 
para abordar estos desafíos, con el fin de gene-
rar un entorno más equitativo y propicio para la 
creatividad de todas las personas.

El fundamento sociocultural de las ba-
rreras para la creatividad

A partir de la definición de creatividad que en-
marca este estudio, para comprender la dife-
rencia de género se hace necesario comprender 
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la creatividad más allá de la capacidad del in-
dividuo para tener ideas originales. Se habla de 
una creatividad aplicada, que surge de una de-
manda real y se aplica en un contexto. Desde la 
mirada sociocultural, se identifica que la raíz de 
las barreras de género para la creatividad de la 
mujer son factores externos como oportunida-
des, apoyos, perspectivas y refuerzos del sistema. 
Conclusión que permite subrayar la transforma-
ción social como principal solución a la brecha 
de género. En contraposición a un enfoque in-
dividualista, que podría llevar a planteamientos 
de estrategias de promoción de la creatividad 
por medio de formación de la mujer. Aplicando 
la ironía como herramienta retórica, podríamos 
imaginar que un análisis centrado en el individuo 
sugeriría cursos como: “Siete pasos para lograr 
equilibrar las demandas trabajo-familia”, “Cómo 
demostrar características masculinas para con-
seguir fondos en 30 días”, “Curso intensivo de su-
peración de traumas por discriminación de gé-
nero”...  Si promovemos la idea de que las mujeres 
ignoren la discriminación y se sacrifiquen para 
equilibrar sus diversos roles y proyectos creativos, 
probablemente algunas lograrán altos recono-
cimientos. Sin embargo, la desigualdad seguirá 
existiendo, privilegiando un perfil androgénico y 
restringiendo el éxito creativo de la mayoría de 
las mujeres. Abogar por soluciones centradas 
exclusivamente en la mujer se revela insuficien-
te y hasta contraproducente en este contexto. El 
enfoque sociocultural pone de manifiesto la ne-
cesidad de abordar las estructuras sociales que 
perpetúan las desigualdades. 

Para ilustrar la influencia de factores externos en 
la inequidad de género en el logro creativo, se 
describe la metáfora del monte. Se considera que 
el reconocimiento creativo se da en la cumbre 
del monte. Se aplica el presupuesto de que hom-
bres y mujeres parten del piedemonte, ya que 
todos tienen potencialidad para la creatividad y 
suelen tener legalmente condiciones de igualdad 
para elegir una carrera y desarrollarse. No obs-
tante, en el proceso de ascenso hacia la cumbre 
creativa, ellos son invitados a usar la escalera 
mecánica, ya que tienen incentivos, expectativas 
y recursos más abundantes; mientras ellas suben 

escalando por una cuerda, con una mochila por-
tabebés y el bolso de la compra. Es verdad que 
todos pueden subir sin distinción de género. Sin 
embargo, la desigualdad de condiciones y recur-
sos para la subida promueven que más hombres 
que mujeres lleguen al pico del monte, recibiendo 
reconocimientos por su creatividad. La metáfora 
destaca que la diferencia de género en los reco-
nocimientos creativos se fundamenta en aspec-
tos del contexto.

Partiendo de la base conceptual subyacente en 
este análisis, es imperativo naturalizar la creati-
vidad de las mujeres, desmitificando la noción 
de que estas son excepcionales o raras cuando 
logran grandes reconocimientos creativos. Esto 
implica cuestionar y transformar las estructuras 
y normas socioculturales que perpetúan la discri-
minación de género, reconociendo que la verda-
dera equidad solo se logrará cuando las mujeres 
tengan igualdad de oportunidades y reconoci-
miento en todos los ámbitos creativos, sin estar 
sujetas a sistemas limitantes.

Avances hacia la equidad

A pesar de las barreras de género y de lo lejos 
que está la equidad, cada vez más se reconoce a 
las mujeres creativas. Tanto por medio de la va-
loración tardía de creaciones de mujeres del pa-
sado que fueron silenciadas o censuradas, como 
en el reconocimiento adecuado de los aportes 
de mujeres contemporáneas, poco a poco la lista 
de mujeres altamente creativas crece. 

Por un lado, investigadoras, escritoras y activistas 
realizan el valioso trabajo de rescatar la historia 
de mujeres creativas minusvaloradas en el pa-
sado, como, por ejemplo, en los libros Mujeres de 
España: las silenciadas (Rodrigo, 1979) y Ellas lo 
pensaron antes (Femenías, 2020), sobre persona-
jes creativas que generaron transformaciones en 
sus áreas, pero quedaron excluidas de la memo-
ria. Son mujeres históricamente descritas como 
coadyuvantes pues tuvieron que dar el protago-
nismo a hombres, aunque hubiesen contribuido 
de forma significativa o fuesen las verdaderas 
creativas. Entre ellas están actrices, bailarinas, 
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políticas, periodistas, maestras, pintoras, escrito-
ras, pedagogas, filósofas, cuyas contribuciones 
no fueron apreciadas en su momento en función 
de su género. 

Por otro lado, de la mano con políticas progre-
sistas de diversos países, las mujeres creativas, 
conscientes de la histórica marginación, realizan 
verdaderas batallas para salir de la nota de pie 
de página y tener sus nombres debidamente re-
gistrados en la autoría. Investigaciones con mu-
jeres definidas como talentosas, superdotadas y 
creativas subrayan su esfuerzo personal para al-
canzar el reconocimiento (Kronborg, 2010; Prado 
& Fleith, 2020; Reis, 2021). 

Como argumenta Porto (2023), los principales re-
cursos que las mujeres utilizan para superar los 
obstáculos socioculturales suelen estar basados 
en características o esfuerzos personales. Ellas 
son descritas como motivadas, apasionadas, 
determinadas, perseverantes, curiosas, capaces 
de asumir riesgos e implicadas (Kronborg, 2010; 
Reis, 2002, 2021). Tienen una relación afectiva con 
el trabajo, mencionan sentimientos como amor, 
pasión, felicidad, obsesión, satisfacción, placer, 
disfrute, alegría (Porto & Romo, 2022). Demues-
tran motivación intrínseca, definida como un pro-
ceso individual de interés, satisfacción, disfrute y 
sensación de desafío originados del trabajo en sí 
(Amabile, 1988; Amabile & Pratt, 2016).

Es antagónico observar que, mientras los obstá-
culos están fundamentalmente basados en as-
pectos socioculturales, lo que se destaca como 
recurso para vencer los desafíos de género son 
los comportamientos y características persona-
les de las mujeres. Para promover la creatividad 
de la mujer, teniendo en cuenta los obstáculos 
socioculturales, primeramente, se propone re-
pensar la consideración del concepto de super-
mujer, capaz de todo por sí misma y a la vez, y que 
prospera en las dimensiones educativa, social, 
profesional y familiar por su gran esfuerzo (Gero-
detti & McNaught-Davis, 2017), ya que esas ideas 
se enfocan en la perspectiva de la autotransfor-
mación, minimizando la necesidad de transfor-
mación sociocultural (Anderson, 2015). Con una 

mirada más allá de la dimensión individual, para 
romper con la predominancia de hombres en la 
cumbre del monte creativo es necesario repen-
sar: la distribución y acceso a recursos, los cri-
terios sesgados de valoración de la creatividad, 
la organización de las demandas de trabajo, la 
distribución de tareas domésticas y familiares, los 
referentes de la disciplina. Hay que resignificar la 
apertura y los incentivos de las áreas para la mu-
jer y reestructurar y delimitar normas no andro-
génicas de valoración de la creatividad de forma 
justa, para proporcionar condiciones equitativas. 

A modo de cierre, se destaca que la búsqueda 
por la equidad no es únicamente una deman-
da de la mujer, sino que se configura más bien 
como un requisito para promover el avance de 
la sociedad. Se propone una reflexión sobre los 
importantes avances creativos que dejamos de 
conocer debido al injustificable argumento de la 
discriminación hacia la mujer. La potencialidad 
de la mujer creativa es irremplazable en los más 
diversos ámbitos para el desarrollo más inclusivo 
y diverso de la humanidad y del mundo. Consi-
derando la complejidad de las demandas de in-
novación del siglo XXI, no se puede seguir repri-
miendo y subestimando la creatividad de más de 
la mitad de la población por su género. Es por la 
histórica discriminación, pero también por la rele-
vancia social de la creatividad como herramien-
ta para la solución de problemas que se debe 
proveer condiciones para que todas las personas 
sean creativas.

Como limitación del presente estudio, se señala 
la definición binaria de género. Al buscar dar voz 
a las mujeres que han sido históricamente silen-
ciadas, no fueron analizados estudios sobre per-
sonas no binarias. Se propone que futuras inves-
tigaciones aborden el concepto de género desde 
la autodefinición, abarcando una gama más 
amplia que incluya a aquellos más allá de las ca-
tegorías tradicionales de hombres y mujeres. Esto 
permitirá una comprensión más completa de 
cómo la discriminación afecta el desarrollo crea-
tivo en diversos grupos de género.
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Uso del marketing social para mejorar la 
financiación de la jubilación de las mujeres en 
Australia y otros países 

Abstract

The objective of this study is to highlight the superannuation industry in Aus-
tralia as an exemplar and then compare this to other countries. To this end, 
an overview of the literature in the field considers various countries and their 
approaches. What emerges is that profound inequities in retirement funding 
will continue unless policies change. Superannuation tends to work well for 
males who are employed full time but less well for females in general and 
other groups such as the long-term unemployed, self-employed, contrac-
tors, transient populations, indigenous and people with illness and addictions. 
Having entire cohorts of citizens cascade into poverty upon retirement is a 
political embarrassment and a human rights issue. This is effectively a wic-
ked problem that can be addressed by well-designed proactive social mar-
keting and redesigned government and industry policy. Governments and 
industry should work together to find a way to augment the retirement plans 
of females and other marginalized groups.
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Australia provides a good case study for analyzing 
the benefits and disadvantages of a nationwide 
approach to retirement.  It has a universal supe-
rannuation scheme, which started in 1992. Overall, 
this has been very successful; however, there are 
some significant gender equity issues that persist. 
A male born in 1972 who entered the Australian 
workforce in 1992 would have his employer ma-
king ever increasing defined contributions on his 
behalf, rising from 3% to 10% of his wage over the 
past three decades. If he was earning the avera-
ge wage and remained in full-time employment, 
he would probably have enough to retire comfor-
tably (Bateman, et al., 2014). 

On the other hand, a female who was born in 
1972 and who entered the Australian workfor-
ce in 1992 would earn less money to begin with, 
and might take time out to have children or to 
care for children, possibly entering the workforce 
again on a lower salary in a different occupation 
and often on a part-time basis with correspon-
dingly low superannuation contributions (Basu & 
Drew, 2009). While the percentage contributed 

by her employer might go up to an eventual tar-
get of 12%, any disruption to the continuity of her 
working life would take its toll.  If she then gets 
divorced, she almost certainly will not have the 
same superannuation accumulation as her pre-
vious husband. This might also be the case even 
in highly paid professions such as medicine or 
law although in these fields there is more possi-
bility for a gentle transition to retirement (Peisah 
et al., 2019). However, not everyone has the luxury 
of high paying work with flexible employment op-
tions.   In that case, our hypothetical female em-
ployee would be very likely to finish her working 
life without enough investments to fund a com-
fortable lifestyle (Kopanidis, Robinson & Shaw, 
2014; Weiss et al, 2015). 

As this cohort of females is now approaching re-
tirement, the lack of funding for them has beco-
me a national policy issue. This is compounded 
by a lack of affordable housing, especially in ci-
ties (Berry, 2003; Kopanidis, et al., 2017). It is further 
exacerbated by increasing longevity (Kostick et 
al., 2019).  The inability of the superannuation sys-

Resumen

El objetivo de este estudio es destacar la industria de la jubilación en Australia como un ejemplo y 
luego compararla con otros países. Para este fin, una revisión de la literatura en el campo considera 
varios países y sus enfoques. Lo que surge es que continuarán las profundas desigualdades en el 
financiamiento de la jubilación a menos que cambien las políticas. La jubilación tiende a funcionar 
bien para los hombres que trabajan a tiempo completo, pero no tanto para las mujeres en general 
y otros grupos como los desempleados de larga duración, los trabajadores por cuenta propia, los 
contratistas, las poblaciones transitorias, los indígenas y las personas con enfermedades y adic-
ciones. Que cohortes enteras de ciudadanos caigan en la pobreza al jubilarse es una vergüenza 
política y una cuestión de derechos humanos. En la práctica, se trata de un problema perverso que 
puede abordarse mediante un marketing social proactivo bien diseñado y políticas gubernamen-
tales e industriales rediseñadas. Los gobiernos y la industria deberían trabajar juntos para encontrar 
una manera de aumentar los planes de jubilación de las mujeres y otros grupos marginados.

Palabras clave: jubilación, brecha de jubilación, mujeres, marketing social, ética del marketing 
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tem to adequately cater for females who are mi-
nimum contributors is echoed by its inability to 
provide for other marginalized groups. These may 
include ethnic minorities, the long-term unemplo-
yed, those beset by illness, addiction, relationship 
break up, family violence, transitory lifestyle, or 
significant periods of casual employment who 
are effectively socially excluded from a comforta-
ble retirement (Cornwall & Gaventa, 2000; Peace, 
2001). There are also those who have no choice 
except to embrace involuntary retirement due to 
accident or illness (Noone, et al., 2013). 

Covid made things even worse for women’s su-
perannuation in Australia (Risse & Jackson, 2021). 
A lot of employment in the service sector vani-
shed although Job Keeper subsidies provided 
some valuable support. Temporary Government 
policies enabling workers to draw down from their 
superannuation funds early took money away 
that should have remained invested to secure 
retirement. Overall incomes dropped, and so did 
contributions. The full effect of the pandemic on 
superannuation accumulation has yet to be felt 
(Hodgson, 2020). As the Australian economy has 
recovered it has enjoyed high levels of employ-
ment, but rising inflation now erodes superannua-
tion funds as well. At this point it is appropriate to 
examine more closely the state of the superan-
nuation industry in Australia and other countries 
with specific reference to participation, choices, 
and outcomes. Following that, social marketing 
approaches, marketing ethics frameworks, and 
wicked problem categories will be considered re-
garding this situation. After that, some potential 
solutions will be suggested. This overview and ac-
companying discussion will be brief but can no-
netheless be useful in identifying issues and sug-
gesting solutions. 

Comparisons with other countries

A variety of super schemes operate around the 
world with varying degrees of success, but all tend 
to have similar problems with providing aging co-
horts with adequate retirement funding (Howe 
et al., 2007; Woodland, 2016; Lim & Cowling, 2016). 
Ironically as policymakers became aware of the 

retirement problems engendered by increasing 
longevity among populations coupled to a shrin-
king labor supply, they formulated legislation that 
was often well intentioned but only partly addres-
sed the problem and which was often dogged by 
unforeseen consequences such as resistance to 
increased immigration (Barr & Diamond, 2008; 
Vignon, 2005). 

One important change was that instead of pen-
sions being totally publicly funded, they would be 
partly or totally replaced by self-funded retire-
ment. This is effectively a shift from the Anglo-Sa-
xon model or Beveridge system to the Continental 
model or Bismarck system (Kolmar, 2007; Van der 
Zee & Kroneman, 2007).  However, it became ob-
vious that not every tax-payer could do this satis-
factorily, leading to wide post-retirement income 
differences and related social equity issues. In the 
USA, for example, there is a national system whe-
re participants have a 401 (K) retirement plan as 
of 1981, but this involves no compulsory employer 
contribution and trends towards insufficiency as a 
result (Brady, 2012). Canada has a similar scheme 
with participants contributing to a RRSP or Regis-
tered Retirement Savings Plan (Venne & Hannay, 
2017). In the USA, taking money out early incurs a 
10% penalty tax but this does not apply in Canada 
(Hinrichs, 2001). The impact of automatic enrol-
ment and automatically escalating contributions 
to 401 (K) funds have been modelled (Van Der-
hei & Lucas, 2010). Success was benchmarked as 
the replacement of social security for 80% of this 
cohort. Their work focuses on modeling contribu-
tions of younger employees aged 31-40 and sug-
gests that key factors such as opting in, or out and 
automatic escalation will have comparatively lar-
ge impacts on projected balances.  Interestingly, 
they do not deal with the older cohort (40-65) 
who will presumably not have the opportunity in 
the limited time available to them to make ade-
quate contributions before they retire. 

In the European context, Bogataj & Bogataj (2007) 
point to countries with pension liabilities of be-
tween 200% and 300% in mainland Europe, with 
some like the UK and Baltic countries having pen-
sion liabilities between 90% and 120%. It could be 
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assumed that there would be less provision for 
retirees in some of these countries. They note that 
raising the retirement age is still going to leave a 
significant gap because some people simply are 
not capable of working to the new retirement age. 
They suggest that some form of gap insurance or 
scheme is urgently required for Europe as a whole. 
This is particularly the case concerning traditio-
nal industrial sectors.  Increasing longevity is also 
complicating the picture with the prospect of lar-
ge cohorts of retirees needing extended medical 
care and supported accommodation (Bosworth 
et al, 2016). 

Other researchers see this situation mainly in ter-
ms of its social protection aspect, given that the 
burden seem thrown disproportionately on those 
least able to shoulder it (Stevens et al., 2002). Ano-
ther issue is that pension funds driven by the desire 
to produce good results, can squander members 
investments through unwise or risky investments. 
This problem is exacerbated in times of financial 
crisis (Ebbinghaus & Wiß, 2011). Even when super 
schemes seem to work well with substantial em-
ployer contributions mandated by law, revenue 
hungry governments cannot resist the temptation 
to undo their own good work by taxing accumula-
ted superannuation.  

Cortese & Glynn (2005) overviewed five countries: 
Canada, New Zealand, the UK, USA and Australia, 
thus concluding that Australia’s taxation of supe-
rannuation is the most inequitable of all the coun-
tries evaluated. Accordingly, it can be noted that 
the counterproductive fiscal opportunism of futu-
re governments potentially adds to the enduring 
problem of ensuring adequate provision in reti-
rement. The conundrum is effectively a contest 
between adequate provision at public expense 
versus political embarrassment as self-funded 
retirement schemes prove insufficient for many 
tax-payers and voters, creating something that 
can be loosely referred to as the retirement gap 
(Ganegoda & Evans, 2017). For example, in Austra-
lia, indigenous tax-payers are likely to retire with 
27% less superannuation funding than non-indi-
genous tax-payers (Bianchi et al., 2016).

In Latin America, there have been many reforms 
to superannuation over the past few decades 
(Huber & Stephens, 2000). These have left a cons-
tellation of approaches including largely privati-
zed systems, public funded systems and systems 
that contain aspects of both. Some countries 
have pension schemes which feature defined 
contributions, while others have guaranteed de-
fined benefits (Mesa-Lago, 2002).   In a region 
with significant governance problems, retirement 
funding remains an enduring public issue. A se-
condary problem in Latin America is that women 
often have an earlier retirement age of 60 versus 
65 for men. Given that women tend to earn less 
and have less continuity of employment, having 
them retire earlier compounds these deficits and 
means that they will inevitably have less supe-
rannuation. This is, in effect, a gender bias. The 
whole area remains a hot political topic for many 
Latin American countries (Garcia Huitron & Rodri-
guez-Montemayor, 2017). 

Super choices and attitudes to risk

Given the possibility of an inadequately funded 
retirement, having the participant take charge as 
soon as possible appears to be the best strate-
gy for individuals who are in regular employment. 
However, there is a striking disconnect between 
what people say they would do in principle and 
their actions in real life when it comes to retire-
ment savings. Many studies on superannuation 
choices assume a perspective based on either 
rational choice theory (Becker, 2013) or bounded 
rationality (Simon, 1982; Lupia & McCubbins 2000). 
There has been comparatively little research into 
what drives superannuation choices from a cus-
tomer’s point of view in terms of attitudes, values, 
and emotions (Williamson, 2002).  Other research 
into attitudes in this context tends to be about 
how fund members feel about retirement or their 
satisfaction with their fund (Jefferson, 2005).

In their overview of Australian superannuation, 
Chomik and Piggot (2016) observe that optimal 
choice behavior is still confounded by a varie-
ty of factors including the difficulty of assessing 
different contingencies, limited knowledge of the 
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participants, misperceptions, presentation issues 
and decision biases. In turn, much of the research 
concerning superannuation choices has been 
centered on financial literacy, time value percep-
tions (Lusardi and Mitchell, 2011) and socio-eco-
nomic status. The span of choice based research 
to date with respect to superannuation includes 
choice of fund (Fry, Heaney & McKeown 2007) and 
choice between defined benefits and defined 
contributions schemes (Brown, Gallery, Gallery & 
Guest, 2004; Gerrans & Clark-Murphy, 2004), the 
investment choice itself (Gerrans et al., 2010) and 
the effect of financial literacy on choice (Gallery, 
Newton & Palm, 2011; Lusardi and Mitchell, 2011) the 
effect of information on choice (Parrish & Delpa-
chitra, 2012) and gender attitudes towards risk 
(Watson & McNaughton, 2007). 

Petkoska and Earl (2009) found that contrary to 
expectations, the present hedonistic time pers-
pective appeared to be a positive predictor of 
planning for a retirement with a degree of inter-
personal activities and leisure. People with a posi-
tive orientation to the past also tended to be more 
likely to score highly on retirement planning. Inte-
restingly they also identified that people who are 
more social and hedonistic and who have more 
positive attitudes to their past may be more likely 
to plan their retirement. The reasons for this are 
speculative, but it is possible that these people 
want to make sure that they can enjoy themsel-
ves when they retire and are prepared to gamble 
that they will be around to enjoy the funds inves-
ted. Going further, some researchers suggest that 
females are more risk averse than men (Gerrans 
et al., 2010) commented, while others argue that 
males are more risk averse (Gallery et al., 2011). 
This is an area that warrants more investigation 
(Earl et al., 2009). 

Extra contributions and value co-creation

Getting participants to make extra voluntary con-
tributions or salary sacrifice for their future as a 
way of dealing with risk is certainly a social mar-
keting challenge. People tend to live in the present 
and hope for the best.  The intractability of tho-
se who cannot be enticed to make extra volun-

tary contributions is the rock on which the wave 
breaks, but the field of marketing ethics does 
suggest a way forward. Indeed, it could be sug-
gested that if sufficiently inclusive marketing had 
been adopted at the onset for most countries 
with national schemes, the entire issue of inade-
quate superannuation might have been avoided. 
Murphy and Laczniak (1981) made several founda-
tional observations when they classified this field 
into ontological and teleological approaches. The 
first amounts to the normative origin of an ethical 
perspective and the second relates to the tangi-
ble and measurable results. As far as national su-
perannuation schemes are concerned, it is really 
a matter of best intentions when ethical ontolo-
gy is considered, but a partially effective result in 
terms of its teleology. Hunt and Vitell (1986) later 
proposed four constructs for the teleology of ethi-
cal marketing. These are summarised as: 1) The 
consequences of alternative courses of action for 
each stakeholder, 2) The likelihood of a particu-
lar outcome for each stakeholder, 3) Desirability 
versus undesirability of each outcome, and 4) The 
importance of the stakeholders.  

Considering the effect of national superannua-
tion schemes in this framework is quite revealing. 
As far as the first criterion is concerned, the con-
sequences for a marginalised super fund parti-
cipant could be quite severe, but their personal 
circumstances might not allow much room for 
manoeuvre. The second criterion is also fairly set. 
A grim combination of demographics and finan-
cial reality will produce a significant aging under-
class in the future. The third criterion introduces a 
degree of relativity. While abject poverty can be 
expressed in terms of a set income level, there is a 
continuum between that and a comfortable reti-
rement. Superannuation fund participants can be 
placed on the continuum. However, the reality is 
that marginalised participants will be congrega-
ted at the lower end of the scale. The fourth and 
last criterion is where the teleological framework 
for evaluation reveals the social equity issue. Mar-
ginalized groups in society are less visible stake-
holders. If they paid more tax, owned more pro-
perty and voted more regularly they would be 
catered for instead of being socially and econo-
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mically excluded (Cornwall & Gaventa, 2000; Pea-
ce, 2001).

Using marketing ethics approaches

Over time and in the wake of several corpora-
te scandals, marketing ethics has been develo-
ped further as an approach and philosophy.  For 
example, Laczniak and Murphy (2006) have pro-
duced a pragmatic codification of seven pre-
cepts or base perspectives which they suggest 
should inform and guide marketing practice. The 
base perspectives alone shall be discussed here 
in order. Considering the field of superannuation 
funds in terms of these base perspectives is ins-
tructive. The first tenet is putting people first, but its 
extension into the teleological dimension is often 
problematic in terms of unforeseen consequen-
ces. The second suggestion of achieving a beha-
vioral standard exceeding legal requirements is 
perhaps a matter of determining what is needed 
for compliance and then going a little bit further. 
However, what should companies do if this incurs 
a significant cost, potentially making them un-
competitive? The third precept of making marke-
ters responsible for both the ends and means of 
their actions effectively connects the ontological 
aspect with the teleological aspect of their action, 
but the final results may not be known for some 
time. For this to occur constant research, monito-
ring and analysis are needed. Fourthly, cultivating 
a higher moral imagination in managers and em-
ployees is achievable but will necessitate a major 
cultural shift. However, linking this to daily business 
activity without impeding efficacy is problematic. 
Fifthly, cultivating a set of principles and articula-
ting it publicly does set a charter of behavior for 
an organisation although living up to that can 
be difficult. Sixth, adopting a stakeholder culture 
means that consultation and inclusivity should 
occur automatically, but mechanisms for this to 
occur need to be set up. Lastly, having ethically 
based decision-making protocols should embed 
these principles into marketing practice although 
a charter can also be ignored without an effective 
review mechanism. Laczniak and Murphy (2006) 
have unpacked these perspectives further and 
developed a comprehensive roadmap for ethical 

marketing in an organization but that wider dis-
cussion is outside the scope of this paper.

Social marketing and distributive justice

Ferrell and Ferrell (2008) have proposed that so-
cial marketing be conducted with a view towards 
achieving distributive justice inspired by strict 
egalitarianism (Rawls, 1971; Vallentyne, 2007). San-
tos and Laczniak (2009) have provided a model 
for marketing to the people experiencing pover-
ty which is grounded in a variety of social justi-
ce perspectives including triple bottom line, reli-
gious perspectives, utilitarianism and, stakeholder 
theory to name a few. It features engagement, 
co-creation of value, investment in future con-
sumption, representation of interests and a fo-
cus on long-term profit management rather 
than short-term profit maximization. Facca-Miess 
and Santos (2016) have gone further and propo-
sed operationalizing this model with a stress on 
co-creation of value and authentic engagement 
with stakeholders. This perspective can certain-
ly be applied to the situation at hand that is en-
couraging participants to save enough to fund 
self-managed retirement.

Essentially, the marketing of superannuation is a 
longitudinal exercise in the co-creation of value 
so some of these perspectives could be very use-
ful indeed if used appropriately to guide enga-
gement from marginalised superannuation fund 
participants. If successful this would encapsula-
te the difference between corporate social res-
ponsibility and shared value creation (Porter & 
Kramer, 2006).  Given the target demographic, it 
is hard though, not to see it as a larger societal 
issue which will require government intervention 
and funding (Kossen & Pedersen, 2008). Concer-
ning the provision of superannuation, the essen-
tial ethical problem is that schemes that are set 
up to be accessible to the majority are always 
going to have exceptions who do not participa-
te adequately (Keegan et al., 2013). If provision is 
made for these people in advance, then there 
will be less incentive for those on the margin to 
contribute and this creates an equity issue for the 
majority and a snowball effect for those who seek 
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to opt out, cash out or default to the ‘do nothing’ 
option. However, nineteenth century concepts of 
utilitarianism and citizenship which espoused the 
greatest good for the greatest number in a natio-
nal political context are insufficient in a twenty first 
century global setting where the cultural context 
may vary (Godfrey & Hatch, 2007). For the marke-
ting of superannuation in an ethically defensible 
manner, utilitarianism needs to be expanded in 
the direction of universalism and greater inclusi-
vity (Loe & Ferrell, 2001; Teck et al., 2018). 

Wicked Problems 

Simply earning more money is one way to increa-
se employer contributions; however, this is diffi-
cult to achieve for every individual even if they do 
have a regular job (Agnew, Bateman & Thorp, 2012; 
Benartzi, 2012; Jefferson & Preston, 2005). Getting 
people to make extra lump sum contributions is 
problematic too, especially if they have children, 
mortgages and other commitments. Extending 
the working life of participants by raising the re-
tirement age is another approach, but this might 
not be possible for everyone (Taylor, 2019; Venne & 
Hannay, 2017).  However, making small extra con-
tributions via salary sacrifice is one strategy that 
can be adopted along with switching the choice 
from the fund’s default strategy from balanced to 
growth (Gerrans, Clark-Murphy & Speelman, 2010). 
This would have more impact if it occurred at a 
younger age due to the growth potential of com-
pound interest over a longer period.

In many ways, getting people to contribute more 
to their superannuation in general and marginali-
sed groups specifically, takes on many of the cha-
racteristics of a wicked problem. These difficult 
states of affairs were clearly conceptualized by 
Rittel and Webber (1973). They involve situations 
where negative conditions prevail, precise defini-
tion is problematic, paradoxes and contradictions 
reign and effective strategic solutions are elusive. 
The very lives of superannuation fund participants 
present many such wicked problems. Mortgages, 
children and other costs all compete with the ra-
tional decision to salary sacrifice present income 
for a purpose that seems too far in the future to 

warrant attention and planning in the present. The 
problem is wicked but also simple: When superan-
nuation fund participants have more disposable 
income, they tend to spend it on their immediate 
concerns and let the future look after itself (Basu 
& Drew, 2009; Kopanidis, Robinson & Shaw, 2016; 
Weiss et al, 2015). 

Wicked problems have been observed in other 
contexts and a brief examination of some of the-
se situations will illustrate their behavior and the 
mechanisms for developing solutions that emer-
ge. For example, in their discussion of public en-
vironment policy, Van Bueren, Klijn, & Koppenjan 
(2003) point out that there are three characte-
ristics of wicked problems afflicting organizatio-
nal engagement with them. The first is cognitive 
uncertainty since these problems exist at the far 
reaches of an organization’s capabilities to con-
ceptualize them. Next, there is strategic uncer-
tainty because many actors are involved, and 
it is difficult to reach agreement as to what the 
problem is let alone progress with it. Finally, there 
is institutional uncertainty because the various 
organisations involved work from different pers-
pectives and towards different ends. Similarly, 
concerning public policy, Head & Alford (2015) 
see wicked problems as being characterised by 
complexity, uncertainty and diversity. They also 
advocate a collaborative approach that is not 
restricted by a disciplinary outlook.  With respect 
to internecine warfare as a wicked problem, Ro-
berts (2000) has also suggested that collabora-
tive strategies can be useful because they pre-
sent a win / win solution. 

However, such strategies work off the premise 
that rational actors are involved. Authoritative 
and competitive strategies are also discussed.  
Weber & Khademian (2008) have suggested with 
respect to public policy that instead of presen-
ting fractured and partial responses, networks of 
organisations should work together to arrive at 
shared understandings and approaches. They 
call this collaborative capacity building (CCB), 
and in the context of improving superannuation 
contributions this might manifest itself as agen-
cies for providing financial advice.  Weber & Kha-
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demian (2008) point out that knowledge transfer 
is expedited by a network structure and impeded 
by hierarchical or market structures as happens 
in financial institutions with their superannuation 
offerings. 

Using better design

Finally, for design, Buchanan (1992) suggests that 
indeterminacy of process makes a problem wic-
ked because it is hard to sort out method, product 
and purpose. For Buchanan (1992) a wicked pro-
blem is almost needed in order to produce good 
design. Buchanan (1998) goes further and descri-
bes four phases of design which form a continuum 
from the most basic to the more complex forms 
with extended resonance. This ranges from the 
first order of design which is symbols, signs, gra-
phics and words, to second order design which is 
simple physical objects or products, to third order 
design which is services and processes; through 
to fourth order design which is systems, environ-
ments, ideas and values. Limited first and second 
order of design products will tend to be transient. 
They might be displaced by alternative limited 
design products that are driven by changing tas-
te, fashion or vigorous marketing. Alternatively, 
they may be supplanted by better, more com-
prehensively designed iterations or versions of 
themselves or alternative products, services and 
experiences which will tend to orientate towards 
the precepts of third and fourth order design. The-
se design products make statements, invitations 
and value propositions which involve, evoke and 
redefine the relationship between the individual 
and society (Buchanan, 1998). 

Something like this latter development is needed 
with respect to the social marketing of superan-
nuation in such a way that it deals with the poor 
level of salary sacrifice among females and other 
marginalized participants. The designers of the-
se schemes want to create virtuous cycles of 
compliance and contribution, not vicious cycles 
of evasion and freeloading. The provision of su-
perannuation normally starts at the third order 
of design with conventional services marketing 
approaches, but in order to solve its wicked pro-

blems aspect it necessarily needs to extend to the 
fourth order of design with a greater focus on sys-
tems, environments, ideas and values. To do this, 
superannuation funds need to target participants 
better and customize their offerings, allowing for 
greater value co-creation. 

One blunt solution which has been proposed is to 
increase the superannuation guarantee contri-
butions to 15% or even as high as 23% (Kelly et al., 
2002). Clearly, this cost impost may be imprac-
tical for individuals and would represent a disin-
centive to hire if imposed on employers. It is here 
that the phenomenon of locally based microfi-
nance in developing countries might point the 
way forward as a model that can be adapted for 
use in developed economies (Asher, 2009). There 
are various mobile phone apps which employ a 
gamification approach to add a percentage onto 
each transaction and this can be used to invest at 
the end of each month (Bayuk & Altobello, 2019). 
These can be created with a specific orientation 
towards using first and second order design as-
pects such as catchy logos and functional inter-
faces (Buchanan, 1998). Another potential solution 
is creative financial design, that accesses unused 
equity in homes and other assets and invests it to 
grow superannuation for participants in the years 
before they retire rather than simply treating it as 
a source of funds to be drawn down in a reverse 
mortgage after they retire (Izuhara, 2016) (Remo-
ved Mooney reference)

Strategic recommendations

Managers in companies can make salary packa-
ging decisions that target those likely to be margi-
nalized in terms of future retirement fund accumu-
lation. For example, extra employer contributions 
could be made on behalf of vulnerable partici-
pants, either directly or via some sort of dollar mat-
ching initiative. Such efforts if correctly communi-
cated would have the effect of motivating staff 
and encouraging loyalty to the company. Govern-
ment and superannuation fund policy addressing 
this issue using the potential of social marketing 
techniques (Gordon et al., 2016; Kennedy, 2016) and 
informed by appropriate marketing ethics (Ferrell 
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& Ferrell, 2008; Laczniak and Murphy, 2006) might 
seek to better target individual differences using 
precise segmentation and targeting to encourage 
more salary sacrifice (Gallery et al., 2011; Petkoska 
& Earl, 2009) or different investment choices (Ge-
rrans et al., 2010).  Differentiated appeals might be 
made according to gender, personality and lifes-
tyle (Ekerdt & Clark, 2001; Gallery et al., 2011; Watson 
& McNaughton, 2007).  

Going further, what might work for female parti-
cipants can also be extended to other margina-
lised groups (Wright, 2011).  From a macro-mar-
keting perspective, this problem can perhaps be 
remediated by utilization of the traditional mar-
keting mix supplemented by people, a commu-
nity partnership and policy to address it as an 
issue (Kennedy, 2016; Kennedy & Parsons, 2014). 
Alternatively, a tripartite model that addresses 
capability, opportunity and motivation (COM) 
could be employed (Tapp & Spotswood, 2013). 
Identifying the underlying causes via a systems 
approach can also assist in developing strate-
gies which precisely target issues (Kennedy et al., 
2017). It may be that the decision to sacrifice sa-
lary is strongly driven by other simple and power-
ful factors such as generating extra disposable 
income, engaging in continuous employment, or 
having school age children for whom one is the 
primary parent. Some countries, such as Den-
mark and Norway, have actively encouraged 
early retirement with a view towards increasing 
youth employment. This has been facilitated by 
a variety of pension top-up incentives (Hernœs 
et al., 2000). Such actions can also be conside-
red on a country-by-country basis. Alternatively, 
encouraging employees to work longer is ano-
ther alternative which facilitates more employee 
contribution (Von Bonsdorff et al., 2010).

Conclusion

There are many interrelated problems that pre-
vent superannuation participants from achieving 
suitable retirement funding with self-funded Bis-
marck model superannuation schemes (Kolmar, 
2007; Van der Zee & Kroneman, 2007). These in-
clude demographics and relative opportunity, in-

sufficient financial education, lack of income and 
irrationality about the future (Gallery et al., 2011; 
Lusardi and Mitchell, 2011). It is important to re-
cognise that this is a complex situation with indi-
vidual, community and global political economy 
dimensions. Together these factors provide the 
makings of an enduring wicked problem (Rittell 
& Webber, 1973). While there is some consensus 
as to what constitutes a comfortable retirement 
in terms of annual income (Bateman, et al., 2014; 
Van Derhei & Lucas, 2010) there is no agreement 
for making sure that everyone has one (Agnew, 
Bateman & Thorp, 2012; Benartzi, 2012; Jefferson & 
Preston, 2005). 

Given that the pay-off for a successful natio-
nal superannuation strategy is in the future, then 
adequate retirement provision for all citizens, re-
gardless of gender or personal circumstance, 
is the ultimate test of a national solution. While 
some researchers have found that attitude, fa-
mily support and resilience are important factors 
in achieving a satisfactory retirement, these cer-
tainties are not always available to everyone, and 
having more money is probably better than not 
having enough (Principi et al., 2018). Possessing 
the financial resources to make decisions increa-
ses the range of options available for an enjoya-
ble retirement (Brünner & Andersen, 2018; Kojola & 
Moen, 2016).  

However, there will always be people who do not 
have adequate provisions for their retirements 
(Basu & Drew, 2009; Weiss et al, 2015).  Legislation 
may improve the situation, but the problem will to 
some degree remain because life circumstances 
often mean that people may not have enough 
disposable income to make adequate contribu-
tions. The policy challenge is to make adequate 
provision for these people without making it so 
attractive that they will opt out of voluntary supe-
rannuation contributions altogether which would 
create a further cost burden for government and 
industry. Remedial solutions can be arrived at by 
networks of agencies engaged in collaborative 
capacity building (Weber & Khademian, 2008) 
and social marketing (Kennedy, 2016; Kennedy & 
Parsons, 2014) against a backdrop of proactive 
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legislative initiatives. Alternatively, the implemen-
ting of a comprehensive and inclusive marketing 
ethics framework in the superannuation industry 

Having entire cohorts of women and other marginalized groups cascading into relative poverty on reti-
rement presents a political failure for future governments in all countries not just Australia (Ganegoda & 
Evans, 2017). Going further, actively facilitating this situation via partially effective public policy could have 
negative political consequences for the major political parties. Much of the focus of academic research 
and media commentary has been on women who are disadvantaged by a combination of the national 
super scheme and their personal life circumstances (Kopanidis et al., 2016; Weiss et al, 2015). However, the 
problem also manifests itself with respect to others such as migrants, the long-term unemployed, those 
beset by illness, addiction, relationship break up, family violence, transitory lifestyle or significant periods 
of casual employment (Cornwall & Gaventa, 2000; Peace, 2001). Extending the superannuation umbrella 
to cover these groups amounts to enfranchising otherwise marginalized sections of society at a time in 
their lives when they become even more vulnerable. The retirement gap is also a significant human rights 
and social protection issue that has the potential to embarrass governments (Borowski,1987; Stevens et 
al., 2002; Szablewska & Kubacki, 2018). Creating cost effective solutions that do not produce disincentives 
for employers and are capable of being sold to the electorate will present an ongoing challenge for go-
vernments, companies and superannuation funds (Ganegoda & Evans, 2017). This study is a comparison 
of policies and approaches that falls short of a structured review and comprehensive summary of supe-
rannuation globally. What it has provided is suggestions as to how policy settings may be adjusted using 
the wicked problem framework to identify issues and the design approach to generate more equitable 
solutions. 
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